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liLa experiencia pene-r;ra sin llamar a 
puerta, anunciando muertes, crlsis d 
subsistencla, guerras de trlncheras, 
paro, lnflación, genocldio. Hay gent 
que muere de hambre: los supervivlen 
lnquleren sobre nuevas maneras de ha 
funclonar el mundo. Otros son encar 
lados· en las cárceles medltan sobre 
nuevas maneras De establecer leyes." 

E. P. Thomps 

"Los mlsmos aconteclmientos pueden se 
vlvidos por dis-r;intos agentes que ex 
tralgan de ellos concluslones dlame­
tralmente opuestas. • •• La experlen 
Cla maSlva de la muerte y la destruc 
ción no trajo consigo, precisamente, 
la claridad. En los campos de bata­
lla deslertos creció un bosque de 
lnterpretaciones". 

P. Anders 
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1 N T R O O U e e ION 

El trabajo de investigaci6n que aqul se presenta analiza el 

ceso de politizaci6n del movimien~o sindical en El Salvador 

ta politizaci6n sindical la problematizamos a partir de int 

garnos acerca de ¿cu~les son las condiciones sociales de la 

emergencia pOlítica del sindicalismo?, ¿qué signitica la ir 

cion del movimiento sindical en la escena polttica?, ¿c6mo 

desarrolla la politizacion del movimiento sindical?, ¿qué f 

asume esa politizaci6n?, ¿cu§les son las relaciones que la 

cen posible? El abordaje de esas preguntas parte de que lo 
I 

vimientos sociales en su proceso de politizaciOn o, lo que 

lo.mismo en su participaci6n polttica, pueden actuar ya sea 

mo factores de estabilizaciOn o, de desestabillzaciOn del r 

men politico, tal como se explIca en el capitulo l. 

A partir de esa visi6n de la politizacion, se ampliÓ el per 

bajo an§lisis que, inicialmente, estaba fijado entre 1944-1 

Al incluir en la investigaciOn el periodo 1919-1944, fortal 

mos el an~lisis de la politlzaci6n desde la perspectiva soc 

gica del proceso de constitucion del movimien~o sindIcal, m 

do por la lucha tendiente a la modernizacion y a la democra 

ci6n. As!, sin convertirse en una historia sindical, el an~ 

sisabarca dos grandes periOdOS del,proceso de constituci6n 

movimiento SIndical, centrando la atenci6n sobre la partici 

cíon sindical en el SIstema pOlitlco como factor de sosteni 

to o de transformaciOn de la estructura SOCIal y pOlítIca. 
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El trabajo est~ dividido en cuatro capitulas, en el primero J 

los cuales se plantea el problema de investigación y su abar, 

je teorico-metodoIDgico. Vos otros capitulas corresponden a 

exposiciOn del an~lisis logrado sobre dos grandes perlados d 

movimien~o sindical: desde su surgimiento en 1919 hasta su d 

sarticulaclOn en 1932 (que continúa hasta 1944) como primer 

riada (capitulo 2); el segundo periodo, desde el surgimiento 

la lucha antidictatorial hasta el agotamiento del sindicalIs' 

de postguerra, lo dividimos en dos etapas, su proceso de in 

tucionalización (capitulo 3) y su ruptura (capitUlO 4). ~os 

rlodos y etapas mencionados est~n expuestos a trav€s de sus 

tintas fases, a las que corresponden los numerales de cada c 

tulo. Al final se presenta la expresiOn sint€tica de las con 

siones a que hemos llegado. 

Si bien el análisis puede parecer alejado de la actualidad, ' 

nuestro juicio el es~udio del proceso de politizaci6n del mo 

miento sindical y la necesaria dilucidación de los rasgos es: 

ficos del movimiento sindical que se consti~uye en la década 

los 80, plantea como camino necesario, y tal vez m~s corto, e 

lisis histórIco de su proceso de constitución, de sus alcanc 

limitaciones en condiciones de~erminadas, an~lisis al que pr 

demos contribuir con este trabaJo. 



CAP 1 T ~ L O 1 

La politización sindical como problema de ~nvestigación. 

Un punto de partlda para nuestro análisis del movimlento s 

dical y su proceso de pol~t~zación lo constituye la distan­

cia que tomamos respecto a los enroques sobre la organizac 

y la acclón sindicales que se limitan a la caracterlzaclón 

del sindicalismo ya sea como poseedor de "un lmportante po­

tencial revolucionario" o, por el contrar~o, como inhibito­

rio de la transrormaclón revolucionaria. 

Consideramos que al definlr características lnnatas a la 01 

ganización V la acción slndlcales, la reflexión se reduce E 

la descripclón de ciertas propledades abstractas del sindlc 

lismo, con lo que no es pos~ble dar cuenta del valor y efic 

Cla específicos del movimlento sindlcal en situaciones y PI 

cesos concretos. 

Desde una concepción como la que crit~camos se pueden llega 

a deflnir varlados enfoques, ~ales como los que señala Hy 

man (1) y que oenominamos: a) "optirnlsta", b) "pesirnlsta", 

c) "efectivista", y d) "colaboraclonista". 
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a) El enfoque optlmlsta establece que en tÉrmlnos económlc 

la acción slndlcal posee un valor restringido, ya que 1 

sindlcatos se muestran impotentes contra todas las grar 

des causas que conducen a la reproducción de la relacié 

capltal-trabaJo, aunque sean poderosos con~ra las pequE 

ñas causas que actúan separadamente en detrlmento de le 

condiclones de vida de la fuerza de trabaJo. 

Sln embargo, en tÉrminos políticos poseen un potencial 

memente importante, en tanto como organlzación del pro] 

tarlado los sindlcatos se vuelcan ~ontra la competencie 

y el fraccionamiento de los asalariad~s, preparando a -

los obreros para una embestida directa contra la SOClec 

, capitalista. 

Para este enfoque, los problemas de "representación lin 

tada", "corruoción" y "aburguesamiento" plantean re ser-

vas pero solo como factores especlales y transltorios -

que pueden conduclr a la ausencia de l~iciatlva revolu-

clonaria. En todo caso, el verdadero resultado del Slnc 

calismo, en tanto asoclación permanente para la defensE 

del salarlO, no son los trlunfos y derrotas lnmedlatos. 

slno la unión cada vez más extensa de los asalarlados.( , 

b) El enfoque peslmista, por su parte, enfatiza la tendenc 

natural a que las actlvldades slndicales queden restrlf 

gldas a aquellas que no represen~an una serla amenaza ~ 
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ra la estabilidad capitalista: la huelga por reivlndlc 

ciones socloeconómlcas como fln último, y la excluslór 

-por principio y en virtud de sus estatutos- de toda E 

ción polítlca y tamblÉn, por lo tanto, de la partlcipE 

clón en la actividad general de la clase obrera como e 

se. 

Dentro del enfoque pesimista acerca del sindicalismo ~ 

demos ubicar dos verSlones: 

b.1.) 

b.2.) 

"integraclón " , que enfatiza que los sindicatos l 

al ser capaces de lograr sus objetlvos eConÓml[ 

dentro del marco del ~apitalismo, muestran una 

tendencia natural a lntegrarse al slstemaj y 

"incorporaclón", que enfatiza sobre los resultE 

dos de una estrategla activa y deliberada por J 

te del goblerno y los empresarios para castrar 

amenaza del sindlcallsmo. 

Ampllando un poco estas versiones, podemos ver que la 

in~egración par~e de que los aspe~tos del sindlcallsml 

que parecen inhiblr cualquler desafio franco al capit, 

llsmo son consecuenCla impretendida que tIene, en el I 

por~amlen~o de los slndicatos, su dinámIca organlzatl' 

y su papel dentro de la socledad capitallsta. Las ac~ 

dades normales de los sindlca~os no representan nlngu' 



- ó -

amenaza a la estabIlIdad del orden capitallsta, ya que: 

la lucha slndical es de naturaleza compartimentada, 

se efectúa de acuerdo a las divisiones industriales 

y ocupaclonales del capitalismo más que a la unIón -

de los obreros como clase; 

la organización sIndical es una mera forma de la so­

cledad caoltallsta, agrupa a los obreros no como pro 

ductores Slno como asalariados, es decir, como criat 

ras del régimen capitalista de p~opiedad privada, co 

mo vendedores de la mer8ancía fuerza de trabaJo; y 

la convlcclón que los agrupa es una lucha colectlva 

por meJorar las condiciones de venta de su mercancía 

y por obtener la promulgaclón de leyes que los benBf 

cien, todo ello en la búsqueda de meJores condlcione 

de trabajo y de vida. 

De esa forma, la política sindlcalis~a de la clase obrE 

es preclsamente la polítlca burguesa de la clase obrere 

la cual la lntegra al SIstema. (3) 

De otro lado, la versi6n de la lncorporación si blen ce 

clbe que las coalICIones de obreros representan implícl 

tamen~e un reto a la estabilldad polítlca del capitallE 

mo, una estra~egla aC~lva del goblerno está presta a CE 
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trar dlcha amenaza. El acercamlento y la vinculación c 

da vez más estrecha de los líderes sindicales con el p 

der estatal (tendencia que no es propia de talo cual 

doctrlna sino que proviene de condiclones sociales com 

nes para todos los sindicatos) conduce a que la autori 

dad adquirlda por los líderes sindicales sobre los mle 

bros de base sea utillzada para colaborar Don el capi 

lismo en el control de los mlsmos obreros. 

Además, en periodos de crisis eCDnómlcas, en los cuale 

el alcance de los logros económicos conquistados por e 

sindicalismo está rígidamente limitado a las aspiraclc 

nes económicas de los obreros sólo pueden ser satisfe­

chas mediante una transformación fundamental de la so­

cledad, en estos periodos: o se castra a la organlzacj 

sindical convirtiendo a la burocracla sindical en un E 

gente del capital, o se reemplaza a la buroc~acia por 

el faSClsmo. (4) 

c) El enfoque efectlvista, origlnado en la teoría de las 

01igarquías(5) enfatiza el carácter del slndicallsmo ( 

mo una lnstltución de contratación colectiva, la cual 

cualqulera que sean los obJetivos políticos con los q1 

esté nominalmente compromeLida, si qUlere ser efectlví 

será lnexorablemente conducida en la prácLica hacia pi 

lítlcas que sean aceptables por los paLronos y el Est, 

do. (6) 
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d) El enfoque colaboraclonista sostlene que los sindlcatof 

no deben conslderarse prlncipalmente en BU vertlente e­

conómlca, pues SIrven tamblén para integrar a sus miem­

bros en el cuerpo político más amplio y les dan las ba­

ses para una obediencla al sistema. Ello, en tanto que: 

la artlculación del confllcto puede aumentar la este 

bilidad y la cohesión de una sociedad; 

los sindicatos se desarrollan de órganos de proteste 

y de rebelión, en componentes respetables del entra­

mado social del capitalIsmo; 

el conflicto slndical se ha vuelto cada vez menos v; 

lento, porque se ha aceptado su existencia y se ha J 

guIado socialmente sus manifestacionesj y 

en la práctica institucional de la negocIación cole¡ 

ti va se construye un mecanIsmo SOCIal para llevar a. 

conflicto haCIa una resolución satisfactoria. (7) 

En OpOSIcIón a los enfoques arrlba señalados, nuestra pers 

pectiva de análIsis se basa en que los alcances y llmitacil 

nes de la organlzaclón y la aCCIón slndicales no pueden se 

abordados como problema de propiedades Innatas a la natura. 

za del slndicato como Instltuclón slno, por el contrarlo, 1 

lamente pueden entenderse como produc~o de una articulaclól 
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de relacIones, en definItIva, como un campo de lucha (8) 

en el que: 

pugnan por efectIvizarse los intereses del trabaJO y 101 

Intereses del capital; y 

donde la funCIón SIndIcal está determinada por el resu11 

do de la oposIción permanente entre el esfuerzo de los . 

trabajadores por darse una organIzación que ponga freno 

al proceso de explotación, y la pretensión del poder ca~ 

talista de apropiarse de ella y subordinarla a la lógicc 

de su dominación. 

Tal como plantea Portantiero, retomando a GramscI: "los SIr 
• 

dI catos constituIrían un ejemplo de InstItucIón dual, de Ol 

ganización frontera entre la burguesía y el proletarIado, E 

tre el estado y el movimIento SOCIal: por un lado mecanism[ 

Internos de reprodUCCIón del sistema; por el otro espaCIO [ 

la lucha de clases". (9) 

El análISIS, entonces, deberá abrIrse a las relaciones en -

que está inmerso el slndlca~o, abarcando su composición ob~ 

tIva como fuerza SOCIal y su perspectIva subjetiva como fUE 

za polítIca, en el contexto de la SOCIedad y de sus factorE 

de reprodUCCIón y cambIO. 
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No se trata, así, de discutir las "propiedades" del slndlC 

lismo, para aceptarlas o rechazarlas, sino de analIzarlas 

Interior del complejo SIstema de relaciones que constituye 

al movimiento sindIcal, relaciones que va estableciendo a 

InterIor y con otras fuerzas sociales y políticas, dentro 

una estructura socio-económIca particular. 

En definitIva, lo que crIticamos a los enfoques que venImc 

discutIendo es su lógIca de razonamiento, la cual nos conc 

ciría a destacar la Información empírica que permItIera ai 

mar tal o cual característIca del sindicallsmo en El SalVe 

dor. Oponemos a esta lógIca de las característIcas una ló~ 

ca de las relaCIones que nos permIta articular una expllce 

cíón del movimIento sindIcal como síntesIS de las múltiple 

determinaciones a través de las cuales se va constituyendc 

La explicación que buscamos parte de que "El SIndIcato no 

ésta o aquella defInición de sindlcato: el SIndIcato llege 

ser una determinada definICIón y asume una determinada fl~ 

ra histórIca en cuanto las fuerzas y la voluntad obrera qt 

lo constituyen le imponen una dirección y otorgan a su acr 

los fines que son aflrmados en la definición". (10) 

La perspectlva de nuestra explIcación, a la vez, rechaza E 

"debate sobre tlpOS de acclón de clase que derlva a planoe 

de enfrentamIento entre formas ins~ituciDnales", según e: 

cual "el SIndIcato sería el agente de la aCCIón econÓffilca 
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clase y el partido de su accI6n polítIca", (11) pues, en e 

te debate, una dIstInci6n analítica (lu~ha econ6mlca-luchE 

polítIca) aparece como orgánIca, dando paso a la reifIcaci 

de una forma de organIzación, la hipóstasls del partido qL 

cosIfica en ella la acc16n polítlca. 

Por el contrario, partlmos de que IIn~ eXlsten dos luchas e 

tlntas de la clase obrera, una eC8nómica y otra política; 

existe s610 una únlca lucha de clases que tiende simultáne 

mente a limitarla explotaci6n capitallsta dentro de la soe 

dad burguesa y a suprimIr la explotac16n capitalIsta y al 

mismo tiempo la socledad burguesa". (12) Entonces, en la 

toria de constituci6n de la clase obrera como sUJeto de ae 

c~ón colectlva, sólo puede dlstingulrse entre lucha carpOI 

va y lucha claslsta, analíticamente. 

La 
, 

nOClon de "corporativo" se reflere a la forma de deflni 

y desarrollar los Intereses de una clase subalterna en la 

ciedad capItalIsta, de manera ~al que la búsqueoa de los rr 

mos no vulnere el SIstema de dominación, en tanto lo corpe 

tivo reune intereses lndlvlduales, partIcularlzando y espe 

ficando para cada sector de forma que pueden ser sostenIdo 

como legnimos en relaclón al sistema JurídICO preestableci 

pues no cuestionan el ordenamIento social del capitalismo. 

MedIante la aCCIón corporatIva, la clase obrera puede lle~ 

a partlcipar en el Sls~em2 polí~lCO, asumIendo un carácteI 
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funcional de equilibradora de una fase estatal. Aquí, laE 

organlzaciones obreras no se constituyen en expresión de E 

jetos autónomos sino en lnstancias de medlación para la lr 

serción de las masas en el estado. 

La acción clasista, por oposlción a la corporatlva, se cue 

tiona el control del poder polítl~o V se ~onstituve en el 

sarrollo autónomo de las organizaciones de las clases suba 

ternas. Se reflere, entonces, a la participación en el sis 

ma político como tarea organizativa capaz de artlcular dlS 

tintos nlveles de comportamiento V dirigirlos hacla una fl 

lidad política de recomposición de las clases subalternas 

un bloque de masas e lnstituclones para la ~Dnquista del p 

dex polÍtico. (13) 

Así, la politización se reflere a la particlpación en el s 

tema polítlco, entendldo como llel sistema instltuclonal co 

pleJo de tomas de declsiones,en el que una pluralidad de a 

tores sociales gradúa la obtenEión de sus demandas a partl 

de nlveles que van desde el poder efectlvo para decldlr, h 

ta la capacidad para lnflulr defensivamente para vetar, a 

través de variadas fGrmas de presión ll • (14) 

Por ello, la partlclpaclón polítlca del movimiento sindica 

no puede ser entendlda como sinónlmo de acción revoluclona 

rla o (contra) hegemónlca. (15) Ella también lncluve la -

constitución de fuerzas de apoyo a proyectos de fracclones 
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de clase o clases dominantes. El análisis de la politlza 

ción del movim1ento s1ndical debe dar cuenta de su partlc 

ción en los compllcados sistemas de relacienes de fuerza 

que se pretende activar e imponer proyectos de peder para 

sostener o transformar la estructura so~ial y polítlca. 

Por otra parte, esta perspectiva de análisis que hemos es 

zado, encuentra en su base dos proposlciones metodológlca 

La organización y la acción sindlcales no pueden ser pi 

sadas en forma alslada, y el análisis del movimlento s 

dical no puede realizarse aislándolo de su contexto so· 

clal. Adoptamos aquí el supuesto de la artlculación di 

• procesos, segGn el cual "los procesos distingulbles en 

realldad no se desvinculan unos de otros, Slno en el me 

co de relaclones necesarias que deben reconstruirse ll • ( 

El anállsis no puede reallzarse sobre un momento alslac 

de su contexto histórlco, se trata de pensar hlstóricarr 

te, es declr, de anallzar un proceso. En este punto, a 

doptamos el supuesto del movimlento, seg6n el cual IIlos 

procesos se refieren a los mecanismos de reproducción y 

transformaclón de los fenómenos, cualqulera que sea la 

cala de tiempo y espaClo considerada ll
• (17) Así, no se 

trata de redUClr el anál191s "a la comparación de una m 

ma situaclón en momentos dlferentes ll (18) Slno de capta 

el movlmien~o a travÉs de la vinculación de los resulta 

dos del proceso con el proceso mismo. 
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Interesado, entonces, en analizar el proceso de politizac 

del movimiento sind~cal en El Salvador, nBS interrogamos 

cerca de ¿cuándo, cómo y por qué el movimiento sindical t 

ca el espacio político?, ¿cuáles son las condiciones socl 

les de la emergencia política del sindicallsmo?, ¿qué si b 

fica la ~rrupción del movimiento sindical en la escena po 

tica? 

Por ello nos planteamos pensar históricamente la politlza 

ción sindical como proceso de reproduccióM y transformaci 

de la lucha sindical. Para ello, buscamos recuperar el c 

texto y el proceso de las relaciones sindicato-polít~ca, 

nos permiten analizar el vínculo contradictorio de la luc 

sindlcal como organ~smo de resistencia económica y como " 

co de oposición" al poder del capital. (19) Las relacion 

sindlcato-política nos permiten, así, enfocar y recortar 

ro no reducir- el proceso de politlzación del movimiento 

dlcal. 

El análisis del movimiento slndlcal que presentamos se cel 

tra sobre su proceso de pol~tización, que definimos como 

prácticas polítlcas de las organlzaciones slndicales, éste 

es, su participación en la producción de transformación o 

conservación de las relaciones sociales de explotación y [ 

dominac~ón. 
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Este proceso de pol~tización no puede ser entendido única" 

te como resultado de toma de decisiones voluntarias o de j 

cripciones en una línea polít~ca determinada, pues ellas e 

ben necesariamente enmarcar se en la escena política en la 

cual se desarrollan y a la cual impactan, dentro de la esi 

tura económica determinada. 

Nos acercamos, pues, al conoc~miento del proceso de politj 

ción del movimiento sindical, de las formas que asume esa 

lit~zación, y de las relaciones que la hacen posible en EJ 

Salvador, abarcando en nuestro an'lLsis la estructura s~n[ 

cal en dos grandes periodQs: 1919-1944 (desde el surgim~er 

de las primeras organizaciones sindicales hasta su desartj 

lación en la recompos~ción del domini~ oligárquico) y 19 L 

1982 (desde el resurgimiento del movimiento sind~cal has te 

el agotamiento del 8~ndicalismo de postguerra). 

Pero el an'lisis no busca "encontrar" en el proceso h~stól 

co una especie de "g~rmenes siempre presentes" en el moviD 

to s~nd~cal, ni reduc~rse a la comparación de dos "fotogrc 

fías" del movlmiento slndlcal politlzado. Antes bien, pre 

tende articular una expllcaclón que de cuenta de los slste 

de relaclones soclales que se consti~uyen en a8tlvadores ~ 

lítlcoS del movlmlento sindlcal. 

Tenlendo presen~e las especifiCIdades hlstórlcas de la es1 

tura sindlcal en sus grandes periodos y los rasgos partlcl 



- 16 -

res de los modelos de desarrollo (relaci6n Estado-economta) 

y de dominaci6n (relaci6n Estado-masas), formulamos las hlp 

tesis ast: 

Hip6tesis 1 

Hip6tesis 2 

El movimiento sindical salvadoreño, desde su 

surgimiento, se ha politizano como consecuen 

cia de su orientaci6n al Estado, en la lucha 

sindical por la transformaci6n de las estruc 

turas olig~rQuicas. 

La irrupci6n aut6noma del movimiento sindica 

en la escena polttica, a finales de los años 

setenta, se constituy6 en posibilidad objeti 

va como consecuencia de la crisis de hegemo­

nta, por la pérdida de los m~rgenes de auton 

mta estatal respecto de las clases tradicio­

nalmente relacionadas al poder y por la auto 

nomia ganada por fuerzas de otras clases su-

balternas. 

Una aclaraci6n que debe hacerse, y que parece oportuna en e 

te momento, es que si bien el problema de investigaci6n est 

atravesado por el campo ideol6gico, ello no debe llevar a -

confundir los niveles y convertir, ast, la investigaci6n er 

un esfuerzo por "Justificar" una posici6n ideol6gico-poltti 

ca. Por este camino ni se fortalecen dichas posiciones, ni 

se hace investigaci6n. La ideologta puede y debe permitir. 
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que la investigaci6n se realice sobre problemas pertinente~ 

lo que no debe es intentar dar respuestas a dichos problemc 

Como dice Gramsci, " ••• los propios deseos y las propias pa· 

siones inferi~res son la causa del error, porque sustituyel 

el an§lisis objetivo e imparcial, yeso ocurre no como "me· 

dio" consciente para estimular la acci6n, sino como autoen( 

ño. También en este caso muerde la vibora al charlat~n, o . 

sea, el demagogo es la primera victima de su demagogia".(21 

Sirva la cita de Gramsci para enmarcar el presente informe 

de investigaci6n como un esfuerzo por conocer al movimientl 

sindical salvadoreño, conocimiento que puede ser utilizado 

para una pr~ctica, sin intentar en la investigaci6n misma· 

apoyar o rechazar los discursos politicos acerca de la mov. 

lizaci6n sindical. 



Notas al capitulo l. 
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(3) ldem, p~gs. 25-29. 

( 4) ldem, págs" 34-40. 

( 5) Sobre la teor1a de las oligarquias, 
bert .. 1972: Los partidos politicos. 
tina. 

(6) Hyman, 1978: op. cit., págs. 29-34. 

(7) ldem, págs. 40-49. 
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tema productivo rural. Serie Estudios # 33. CIOSO, Ar­
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(14) Portantiero f Juan Carlos: Clases dominantes y crisi~ 
política en el capital~smo argentino en crisis, citE 
do por Guidos Véjar, Rafael, 1979: "La crisis polítj 
ca en El Salvador", en ECA # 369-370, jUlio-agosto, 
El Salvador, págs. 507-526. 

(15) En el sent~do de "convertirse en clase dirigente y e 
minante (hegem6n~ca) en la medida en que cons~gue Cl 
un sistema de alianzas de clase que le perm~ta movi] 
zar contra el capitalismo y el Estado burgués a la n 
yor!a de la poblaci6n ~rabajadora". Porte11i, Hugues 
1985: Gramsci y el bloque hiet6rico. Siglo XXI, Méxj 
co, pág. 66. 

(16) Zemelman, Hugo, 1987: Conocimiento y sujetos sociale 
El Colegio de México, MéXico, pág. 26. 

(17) Idem, p~g. 25. 

(18) Idem, pág. 25. 

(19) Ver: Poulantzae, Nicos, 1979: Estado, Poder y Soc~al 
mo. Siglo XXI, España, págs. 171-173. 

(20) GramBci, Anton~o, 1980: AntOlogía, selecci6n, traduo 
ci6n y notas de Manuel Sacristán. Siglo XXI, Méx1CO, 
pág. 412. 
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Las primeras organizaciones sindicales, 1919-1944. 

2.1. 

2.2. 

2.3. 

2.4. 

2.1. 

Surg~miento, 1919-1930. 

Enfrentam~ento, 1931-32. 

Desarticulación, 1932-1944. 

Recapitulación. 

Surgimiento, 1919-1930. 

El·surgimiento del movimiento sindical en E~ Salvador se re 

monta hasta finales de la segunda década del presente sigl[ 

periodo en que el artesanado se encontraba en diferentes gl 

dos de descompos~ción: mientras algunos artesanos aún desa­

rrollaban sus actividades como complemento oelas labores a­

grícolas, otros estaban ya subordinados al capital comerC~E 

y se encontraban prácticamente en la etapa de la pequeña in 

dustria moviéndose dentro de la cooperac~ón capitalista sim 

pIe hac~a el desarr~llo de la manufactura capital~sta. (1) 

Ese per~odo mostró, tamb~én, alteraciones y contradiccIones 

en la composición del bloque olIgárquico que se venía conso 

l~dando desde 1871, año en el Que "llegan al poder los libe 

rales derrocando al último de los pres~oentes conservadores 
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e lnlciando los regímenes dirigidos directamente por los 

bros de la emergente fuerza de los cafetaleros". (2) Esi 

alteraciones y contradlcciones en el bloque oligárquico i 

ron que ver con el desplazamiento del eje imperialista de 

glaterra hacla Estados Unldos, y con la implementación de 

na diversificación del aparato productivo salvadoreño. (: 

En 1911 ascendió a la Presidencia de la Repúbllca, el do[ 

Manuel Enrlque ~Pcr~jcr, cuyo régimen representó los intere 

de la fracción domlnante ligada a Inglaterra, en su enfre 

mlento con aquella otra fracción que se estaba ligando a 

Estados Unidos; sin embargo, este enfrentamiento entre fl 

ciones al interior de la oligarquía no prodUJO una ruptuI 

inmediata del bloque oligárquico. 

En ese enfrentamiento, el gobierno del doctor M.E.Araujo 

plementó las prlmeras apelaciones a las clases subal ternaE 

(4), las que se reallzaron convocando a los indivlduos y 

a las organlzaciones que aglutinaban sus intereses, apeE 

de que ya en 1911 eXlstía una FEDERACION DE SOCIEDADES DE 

ARTESANOS DEL ESTADO DE EL SALVADOR, que aglutinaba apeE 

ños patronos, dueños de pequeños establecimientos induptI 

les y comerclales, junto a otras "sociedades mutuales" er 

que se aglutinaban tanto patronos, oficiales y aprendlceE 

como comerciantes, empleados públicos, académicos, etc. 

I Bl&UOiECA éEN'rff~Lt, 
INIVERSIOAO oe: EL SALVr.OOP ----------
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Estas formas de organización mutualista tuvieron un ampl~o 

desarrollo en el país, y siendo eminentemente defensivas, 

sus objetivos se centraron en "propender a la cultura inte 

lectual y moral del obrero, estimularlos para practicar la 

virtudes cívicas del ahorro y la temperancia, fomentar el 

jercicio de la caridad, estable8er almaceMes de consumo, a 

quisición. de edificios para habitacirnn de los obreros, la 

creac~ón de fondos para 'auxilios mutuos' en caso de enfer 

dad, desocupación o encarcelamiento de los socios". (5) 

Así, concentraron su actividad e~ la defensa de sus agremi¡ 

dos a través de la ayuda mutua, ante el avance de nuevas fl 

mas de producción, oponiéndose a cualquier afiliación part 

daria de las m~smas organ~zaciones mutualistas. 

Manteiéndose las sociedades mutuales alejadas de la part~c: 

pación política, y existiendo únicamente partidos políticoE 

oligárquicos, la pugna por el poder y conducción política E 

desarrolló básicamente al lnterior de las fracclones de la 

clase dominante, las que apelaron a las 81ases subalternas 

nlcamente en los perlodos electorales. 

Más aún, en la promulgación de la legislación social de la 

poca, tal como la Ley de Accidentes de TraBajo (mayo de 191 

Reglamento de la Ley de Accldentes de Trabajo (septlembre d 

1911), derogación oe la Ley de Pr~sión por Deudas, Ley de A 

prendices de Oflclos y Artes Mecánlcas e IMdustriales (mayo 

de 1914), entre otras, las clases subalternas se encontraba 
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ausentes y aparecieron únicamente como receptores de la 1 

gislaclón. 

Dicha legislación formó parte de los proyectos de diversi 

caclón agrícola y de impulso tecnológic~ a las a~tividade 

productivas que se intentó reallzar. (6) 

A la muerte del doctor. M. E. Araujo, asesinado en 1913, I 

instauró en el país la llamada "Dinastía de los Mel~ndez" 

que se extendió desde ese año, en que asumié la presidenc 

por primera vez don Carlos Mel~ndez, hasta 1927 en que aSI 

mió la presidencia el doctor pío Romero Bosque. (7) 

El r~gimen lmpuesto por la "dinastía" se caracterizó por ~ 

tas intervencionistas de parte de la fracción que hegemonJ 

ba el Estado, las cuales fueron reshazadas por las fraccir 

cafetaleras tradicl0nales, en tanto signif2caban la transf 

rencia de excedente para las nuevas actividades productlvae 

Alrededor del proyecto que 2mpulsó la "d2nastía" (lucha de 

nuevo bloque por formarse en_torno a un proyecto hlstórlcC 

finitivamente burgu~s), se in~entó la lncorporación de las 

clases subalternas y auxiliares: así, desde 1914, con moti 

de la campaña de reelección de Carlos Meléndez, se apeló a 

artesanos y campes2nos con promesas de tierras y meJores s 

lar2os, además de incorporar a las clases auxiliares al ap 

rato administrativo del Estado o como ideológos del proyec 

to. (9) 
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Por otra parte, en 1918 se organ1z6 una especie de part1dl 

político of1c1al, la LIGA ROJA, por parte de Alfonso Quiñi 

nez Molina, qU1en dir1gi6 "tras el tron~" 108 gob1ernos dE 

la "dinastía" y quien fuera presidente durante 1923-1927. 

La L1ga ROJa estuvo integrada esencialmente p~r campesinof 

obreros e intelectuales organizados, en tanto ciudadanos, 

en pos del proyecto burgués al cual fueron atados. 

En ese mismo año, 1918, las organizaciones mutualistas rea 

zaron, entre el 2 y el 8 de Junio, el primer CONGRESO NACI 

NAL OBRERO, en el que con asistencia de un~s 200 delegados 

se formó la FEDERACION UNION OBRERA SALVADOREÑA la cual, p 

medio de su publicación quincenal "Unión Obrera Salvadoreñ 

eS~1mu16 los obJet1vos eminentemente defensivos que seseña 

ron anter10rmente respecto de las sociedades mutuales. (10 

De esa forma, no es sino hasta 1919 en que aparecieron for 

mas de a~ci6n Colectlva de los sectores laborales, d1feren 

te8 a la8 mutualistas .. En efecto, la huelga de 108 ferrocl 

rrileros en 1919 (pr1mera huelga de que se tiene conocimiel 

to en el país) y los mov1mientos huelguíst1COS en los gre-· 

m10S de panificadores, zapateros y sastres entre 1920-1921 

indican el surglmiento de posiciones contrarias a las que . 

venía sosteniendo el mutua11smo. (11) 

Tal como af1rma Menjívar, "es evidente que a n1vel obJetlV[ 

se está dando ••• un desarrollo del obrero asalar1ado urbanc 
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como consecuenCIa del paso a la manufactura, donde se Incl 

yen no solo los núcleos de empresas extranjeras o de 108 i 

migrantes, Slno de los grandes talleres ll • (12) 

El uso de la huelga como método de lucha de los trabajador 

se implementó, inicIalmente, sin la existencia de organlzal 
I 

nes slndlcales: los movImientos de huelga fueron dirlgldos 

por comités formados a tal efecto y en la lucha mIsma. (13 

Es entre 1923 y 1924, en el marco de una amplIa movilizacil 

de masas urbanas y rurales, que se formaron los primeros s 

dicatos de trabajadores en el país, sin que hubIera dlSpoS 

ciones legales al respecto. (14) 

En.1924 se modifICÓ el pqnorama SIndical salvadoreño al fur 

darse la FEDERACIONAL REGIONAL DE TRABAJADORES DE EL SALVA· 

DOR (FRTS), conocida como "La Reglonal ll , el 21 de septiembl 

de ese año, con la concurrencia de varios SIndIcatos que yE 

funclonaban en el país, como los de paniflcadores, de tejer 

res manuales, de carpinteros, de albañiles, de barberos, --

etc. (15) 

Al fundarse, La Reglonal se lncorporó a la CONFEDERACION DE 

OBREROS CENTROAMERICANOS (COCA), que se había organizado es 

mlsmo año a nivel del área centroamericana. A BU vez, las y 

eXlstentes FEDERACION UNION OBRERA SALVADOREÑA (fundada en 

1918) Y CoNFEDERACION DE OBREROS DE EL SALVADOR (fundada en 

1914), donde se aglutInó gran parte del movlmiento mutualls 
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ta, se fusionaron para ingresar a la COCA. 

A pesar de esas lncorporaclones, el e~frentamlento entre E 

"mutualismo" y el "sindlcallsmo" continu6 desarroll§ndose, 

por lo que las fUSlonadas Federación Unión Obrera SalvadoI 

ña y Confederación de Obreros de El Salvador fueron expule 

das de la COCA. 

Al ser expulsadas, estas sociedades aseguraron que su orie 

tación mutualista se hlZo inaceptable para 18s elementos r 

dicales de la COCA y de La Reglonal, los que intentaron "d 

acredltar" a las antlguas "respetables" uniones, "indoctri 

nando con utóplcas y subversivas ideas" volvieron a 108 af 

ciEles, aprendices y obreros no califi~ados contra los pro 

pietarios de pequeñas lndustrias, como si ~stos fueran "de 

preclables empresarios lndustrlales de-Europa u otras part 

de Am~rica". (16) 

Por el contrario, el trabaJo de La Regional se expandió po 

todo el país, organlzando y diriglendo sindlcatos, movillz 

do a los vendedores ambulantes y a lms inquillnos de la ca 

tal, fundando la "Unlversldad Popular" y luchando por el e 

tableclmiento de la Jornada de 8 horas de trabaJO_ (17) 

tarea de organlzar slndlcatos tanto en el §rea urbana como 

ru~al, a que se lanzó La Reglonal, tuvo resul~ados positiv 

un listado parcial de organlzaclones da cuenta de 31 sindl 

tos urbanos y semiurbanos, 4 rurales y 3 mlxtos. (18) 



- 27 -

El creclmiento del slndlcallsmo dirigldo por La Reglonal s 

reallzó desde una postura de autonomía respecto al Estado, 

a pesar de que a mediados de la década de los 20 el gobler 

encabezado por Quiñónez Mollna intensifi~ó sus esfuerzos p 

desarrollar una política de manipula~ión de las clases sub 

ternas¡ dentro de dichos esfuerzos, se envió una comisión 

MéxlCO, con el objeto de estudiar la organizaclón del prol 

tariado mexican~, con vistas a implementar en El Salvador 

sistema que armonizara a los tr~bajadores con los patrones 

En 1927, asumló la Presidencia de la República el doctor pi, 

Romero Bosque, cuyo gobierno se dlferenció políticamente di 

los de la "dlnastía", y si blen las funciones estatales y 

orientaciones políticas generales delineadas durante los gl 

blernos anteriores se mantuvieron (promoción de una inclpil 

te industrializaclón, mayor normatividad de las relaclones 

capital-trabajo, búsqueda de apoyo en las clases subalterné 

creación de bases para el surglmiento de clases auxl1iares~ 

el gobierno de Romero Bosque se caracterizó por la aperturE 

democrátlca que implementó y por ser el peri~do de creaciór 

de la "socledad civil". (20) 

En efecto, durante el mandato presidencial de Romero Bosque 

no sólo se promulgó la primera ley en que se reconocló Jurí 

dicamente a las organlzaciones obreras (Decreto de Reglstro 

de Agrupaciones Obreras y Gremlales, octubre de 1927) Slno 

que, durante ese mlsmo perlodo presidencial se crearon las 

sociaclones corporativas de los cafetaleros, industriales, 
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comerciantes, etc., y se crearon, también 108 partld08 po. 

cos representatlvos de las tendencias de los grupos SOCla. 

lnvolucrados en la producción, (21) como veremos más adelc 

Como parte del proyecto burgués que implementó, y ante la 

ciente movilizacimn desarrollada por las organizaciones de 

breros, artesanos y campesinos, durante el gobierno de Ron 

Bosque se decretó una iegislación laboral favorable al aSé 

riado urbano, mientras se persiguió y reppimió a las orgar 

zaciones y actlvistas de la zona rural. (22) 

Dentro de esa legislación destacan: 

el decreto de Creación de la Secretaría de Trabajo (mar 

de 1927) y el decreto que señala lss Atribuclones de la 

Secretaría del TrabaJo (abril de 1927). Entre dichas a 

buclones se encuentra la preparaEi6n de legislación sob 

derechos y deberes de empleados y empleadores, sobre tr 

baJO infantll y femenino, sobre accldentes de trabajo, 

lud, horarios de trabaJo, flestas na~lonales, organizac 

nes laborales, seguros contra ac~identes y enfermedades 

profesionales, sobre huelgas y paros, entre otras; 

la Ley de Protección de los Empleados de Comerclo (maYD 

de 1927) y el Reglamento respectivo a esta Ley (novlemb 

de 1927) 
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el decreto de Creaclón de Juntas de Conciliación (junio 

de 1927), entre patronos y obreros; 

el ya mencionado decreto de Registro de Agrupaciones Ob 

ras y Gremiales; y 

la Ley de las Horas de Trabajo (junio de 1928), en que 

estableció la jornada de 8 ~oras dlarias. (23) 

Durante el gobierno de Romero Bosque, entonces, los obrero' 

se organizaron sin dlficultades (el prspio presidente ofre 

ció su contribución monetarla para el sBstenimlento de La I 

glonal, la cual nunca fue aceptada) y en las varlas OCaSl0! 

en' que Romero Bosque se reunió con dirigentes obreros, les 

presó su acuerd0 con la organizac16n de lBS obreros, aunqul 

no así con la movilización y organizaclDn de los campesinol 

A este ambiente de apertura democrátlca y de reconoclmientl 

de la organización sindical, La Regional respondió aceptanl 

y utilizando los canales institucionales para lograr "el b 

nestar y meJoramlento de la clase tra~mjadora". Para el Ce 

so, las demandas planteadas por el CUARTO CONGRESO SINDICAL 

de La Reglonal, reallzado en mayo de 1928 (Jornada de B ho­

ras diarias; jornada nobturna de 7 horas para hombres y 6 ~ 

ra mUJeres, con doble remuneración; declarar insalubre el -

trabaJO nocturno de los paniflcadores por lo que debía pagE 

se con recargo; día de descanso semanal (obligatorio) fuere 

llevadas como Proyecto de Ley ante la Asamblea Leglslatlva. 
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A la vez, La RegIonal IntensifIcó su trabajo de organlzaciól 

según estimaciones, en 1929-1930, Lm Reg18nal llegó a tenl 

aproximadamente 75 000 afiliados, los cuales, a pesar del 

desacuerdo gubernamental, en un 7g% eran jóvenes campesint 

(26) 

Con esas estimaciones, Menjlvar calcula que "La Regional ( 

Trabajadores controlaba aproximadamente el 10.6 por cient[ 

de la Población Económicamente Activa del pals, que estimE 

mos para la fecha en aproximadamente el 49.3% de la poblac 

total (1 437 611 habitantes). • •• Según el censo de 1930, 

que sirve de base a nuestros cálculos, el 61.7 por ciento 

la poblaCIón era rural, pero si tomamos en cuenta el tipo 

definición para calificar lo urbano podemos tomar como rUI 

en sentido estricto, un 80 por ciento aproximadamente ll • (~ 

Este crecimiento acelerado de La Regional permitió enfati2 

la lucha en torno a una IIreforma agrmria democrática ll , qUE 

era entendIda como el reparto de tierrms a los campesinos, 

la destrucción de los latIfundios y la erradicm~ión de las 

"formas feudales de explotacifun ll • Cmn esa reforma agrarIa 

La RegIonal buscaba la elevación del nlvel de vida de los 

campesinos y la apertura efectiva del camIno de la Industr 

llzación nacional. (28) 

Esa era la conslgna central de La Reglonal cuando la crisi 

mundial del 29 impactó negatlvamente a la sociedad salvad 
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reña: junto a la caída de los precl05 del café, se lncrem 

el desempleo y disminuyeron los salarios. La crisis sumi 

el hambre y la desesperación a la gran mayoría de la pobl 

ción salvadoreña, que plasmó su situa8ión gritando "Querel 

trabaJo, no tenemos para vivir". (29) 

La Regional intensificó la movl1ización en apoyo a sus del 

das reivind~cativas que se centraron, entonces, en la exil 

cia de promulgac~ón de una Ley Obrera que garantizara los 

tratos de trabajo para el asalariado urbano y el pago en 1 

tivo para el peón agrícola. (30) 

Para el 1º de mayo de 1930, La Regional preparó una serie 

mcrvilizaciones calleJeras que insistirían sobre d~cha Ley 

breraj no obstante, el gobierno de Romero Bosque imp~dió ( 

amenazas la reallzación de esas manifestaclones, recurrier 

en mayo y junio de ese año a la intensif~cación de la repJ 

sión contra líderes sindicales, represión que si bien no t 

bía desaparecldo, sí había dismlnuido notablemente en su L 

lización. 

En tanto la agitación laboral continuó, el 12 de agosto y 

30 de octubre de -1930 fueron emitidos dos decretos de claI 

contenido antisindical. En el primero de ellos se prohlbj 

tanto las reuniones de trabajadores como la agitación y PI 

paganda comunistas a la vez que la lmpresión y clrculaciór 

de prensa obrera. Al mismo tlempo, se reformó el Código F 
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nal, estableclendo nuevas flguras dEl~~tivas que correspoJ 

dían a los agltadores y propagandistas comunlstas. 

Con el segundo decreto, por su parte, se prescribió que le 

organizaciones obreras y campeslnas que quisieran hacer mé 

nifestaciones contra empresas, individuos particulares o [ 

tra actos de autoridad, debían solicitar y obtener permisc 

de la policía. (31) 

Así, a partir de 1930 reinó el "terror ~lanco" y entre no~ 

bre de ese mismo aAo y finales de febrero de 1931 "fueron 

carceladas más de 1200 personas acusadas de actividades iz 

quierdistas o agitación sindical". (32) 

2.2. Enfrentamlento, 1931-1932. 

Tal como se seAaló anteriormente, a partir de 1911 se impl 

mentaron las primeras apelaciones a las clases subalternas 

por parte de las fracciones de las Elases dominantes. Est 

apelaciones tomaron un nuevo carácter con la creación de 1 

Llga ROJa, en 1918, partido político al que se lncorporaro 

numerosos grupos de trabaJadores urbanos V rurales. De es 

ta forma, las clases subalLernas surgieron a la escena poI. 

tica subsumidas en la política de la clase dominante. Con 

razón Mlguel Mármol sostiene que "Hasta 1929, los obreros I 

el terreno polítlCO éramos simples juguetes de los partidol 

electoreros". (33) 

B1BlIOTEC/-\ CENTRAL 
UNIVEfl510~n DE EL SALVADOR 
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En las elecciones presldenciales de enero de 1931 se impJ 

mentó, en parte, el mlsmo tipo de apela8ión. Grandes núc 

de trabajadores urbanos y rurales se sumaron a los partir 

de la oligarquía, como el Evolución Naclonal y el Constit 

nal, en pos de sus "intelectuales org~nicos". Incluso en 

Nacional Rep~blicano se integraron trabajadsres, por la i 

clusión en su programa de demandas populares. (34) 

En el caso de esos partidos políticos, la inEorp~ración d 

trabajadores en sus filas se realizó C8n Earácter indivld 

y el apoyo electoral obtenldo no estuvo mediado por organ 

ción mutual o slndlcal alguna. Sin embargo, para las mlSI 

elecciones, otros partidos políticos 8Dticularon nuevas mt 

l~dades de apelación, ~sto es, a partir de su lnfluencia E 

las organizaclones de los sectores laborales. 

A pesar de que, tal como señala Menjívar, no se puede dete 

mlnar aún (dada la carencia de documentos) la proporción y 

dlrección en que se movieron las organizaciones mutuales y 

sindicales (35), es notorlO el apoyo mayoritarlo de obrero 

artesanos y campeslnos al Partido Laborista que, fundado e 

1929, tuvo fuerte influencla en las sociedades mutuales. 

110 no es de extrañar si consideramos que ya desde 1918, a 

realizarse el Congreso Naclonal Obrero, se declaró "Benefal 

tor de la Federaclón (Unión Obrera Salvad8reña) y de la el, 

se obrera en general" al Ing. Arturo ArauJo, fundador y eal 

dldato presidencial del Partldo Laborlsta. 
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Así, en las elecciones de enero de 1931 el Partido Laborls 

ta recogió el voto de gran parte de los asociados en organ 

zaciones mutualistas, como tambié~ de afiliados a sindica­

tos. 

El slndicalismo se encontraba dividido entre una tendencia 

radical que se mantenía en el seno de La Regional, ahora 1 

corporada como estructura del Partido Comunista, fundado e 

marzo de 1930, y una tendencia reformista que luego de rom¡ 

con la FRTS sirvió para organizar el Partddo del Proletarl i 

do Salvadoreño, a finales de 1930. No obstante la divlS1Ó¡ 

sindical, ambas tendencias co~fluyerrnn en un apoyo al Part 

do Laborista, que en el caso del Partids del Proletariado 

Salvadoreño y sus sindlcatos llegó a formalizarse en la flJ 

ma de un acuerdo de coalición, mientras en el caso de La Re 

g10nal, que no tomó postura oflclal de apoyo partidario, ] 

"libertad" de decisión indivldual en que quedaron sus aSOCl 

dos se convlrtió en apoyo al laborlsmo. 

Dichas elecciones, entonces, constituyeron un momento de a~ 

lación a las clases subalternas organlzadas y movllizadas -

corporativamente, por lo que a pesar de que fuer~n 'utilizad 

por la fracción burguesa como elemento de preslón contra lo 

rlvales económlcos o políticos que se oponían a la lmplemen 

tación de su proyecto histórico"(36), la apelaclón acercó 

las organizaciones sindlcales y gremiales de las clases sub 

ternas a los conflictos polítlCOS y a la práctica de dlrlge 

Cla social. 
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A su vez, la amplla convocatoria que realizaron los partid 

y que fomentó el goblerno para que la población participar 

electoralmente, junto al dlscurso ref~rmista que artlculó 

candidato vencedor, hicieron crecer las espectativas de la 

población que ya padecía los efectos de la crisis: salario 

redUCldos y desocupación ampliada. 

Pero la crisis no sólo había producido esos efectos. La f 

ma específica que adquirió la crisis del 29 al interior de 

El Salvador se constltuyó en un efecto mortal sobre el pro 

yecto burgués industriallzante y dlversificador que venía 

pulsando el bloque político emergente. (37) 

Menjivar senala que "la crlSlS de los anss treinta no sola 

mente termlna con el proyecto burgués que una fracción de 

clase domlnante luchaba por lmponer, sino refuerza a travé ' 

de la política económlca •••• el modelo agroesportador y bril 

da la oportunidad de recomposlclón de la oligarquía". (38) 

El goblerno de Arauja representó, así, la incapacidad de 11 

fracción burguesa de presentar a las clases subalternas uní 

alternativa económlcas que sustituyera a la cafetalera. (3 1 

Ello, en tanto, como plantea MenJívar, "la reducción de lal 

dlvisas, que por un lado disminuye la capacidad importador. 

y por otra reduce el ya estrecho mercado interno, pone lím 

tes a las poslbilidades de su implementación en el plano el 
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mico. En el plano político, donde la oligarquía conserVE 

tacto su poder económ~co, la capacidad de Juego se reducE 

chocar en forma contrad~ctoria la necesidad de proteger e 

sector agro-exportador, fuente de acumulación de capital 

ra los nuevos sectores, con la necesidad de realizar las 

formas en el sector agrario. 

En cuanto al mercado de trabajo que vienen intentando amp 

y ordenar, basados en las clases awxil~ares y subalternas 

da a su vez una contradicción entre la necesidad de atarl 

su propio proyecto y la emergenc~a de u~ proyecto prop~o 

la clase obrera, dÉbil pero existente, planteado por un g 

sector del proletariado urbano y rural, lo que los obliga 

la represión". (40) 

El gobierno de Araujo enfrentó, entonces, una amplia movi 

zación y agitac~ón tanto en las Z8nas urbanas como rurale 

a lo que no supo responder sino con la represión. El inc 

mento de la movilización y agitación, Junto a la incapac~ 

adm~nistrativa del gobierno, d~eron paso al golpe de Estal 

del 2 de diciembre de 1931, golpe de los m~l~tares reform 

tas como último intento de c8hEs~onar al bloque emergente 

mantener el proyecto diversificador y democratizante. 

D~cho golpe fue saludado con beneplácit8 incluso por la RE 

nal de TrabaJadores. S~n embargo, la iAExperiencia de lo! 

golp~stas permitió que el derrocam~ento de Araujo terminaJ 
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siendo un retorno al "ollgarquismo", pepresentado por el -

Gral. Hernández Martínez. 

Con la llegada de Hernández Martínez a la presidencla se p 

fundizó la represión contra obreros y campesinos, condicio­

nes en las cuales se convocó a elecciones de alcaldes y d11 

tados para el 7 y 8 de enero de 1932, tal como habían sldo 

programadas durante el gobierno de Arauja. 

Estas elecciones acercaron aún más la organización slndica. 

a los problemas de conduccion social y p~lítica. Si los SE 

tares laboristas quedaron desarticulados políticamente tra~ 

el golpe de Estado, La Reglonal parti8ipó de lleno tanto er 

el'trabajo electoral del Partido Comunista que presentó car 

didatos en las zonas central y occidental del país, como er 

el trabajo de preparación de una huelga general de peones [ 

fetaleros, sector laboral que se había convertldo en la baE 

prlnclpal de La Regl0nal. 

El fraude electoral contra el Partido Comunlsta y los ánimc 

encendldos de los sectores laborales del campo proplciaron 

el ambiente de una lnsurreccimn popular, en cuyos preparati 

vos particlpó La Reglonal incorporada al Partido Comunista, 

pero en la cual, práctlcamente, solo partlciparon los secto 

res rurales. (41) 

A esto último contrlbuyó la represión desatada contra los d 

rigentes sindlcales desde la llegada de Hernández Martínez 



- 38 -

la presidencla, pero sobre todo el hecho de que La Reglona 

se había retlrado, prácticamente, a las zonas rurales y su 

urbanas ante el auge reformista y electoralista que preval; 

cía en las ciudades desde finales del gmbierno de Romero 81 

que y que había bajado la combatividad de los sindicallsta ' 

(42) 

2.3. Desarticulación, 1932-1944. 

Miguel Mármol relata la manera en que el Partido Comunlsta 

califlcó la situación que se vivía en enero de 1932 como UI 

situac~n revolucionaria, por lo que la lucha por la toma 

del poder se planteó como inmediata. (43) El levantamientl 

insurreccional de las masas campesinas (44) en pocos dÍBs 

fue sofocado, y en poco más de un mes fuer~n asesinados al l 

dedor de 30 000 personas. 

Una vez sofocado el levantamlento, se lRstauró un réglmen ( 

terror en El Salvador, que abolió termlRantemente los dere¡ 

de asociación y reunión, así como la libre emisión del pen~ 

mlentoi se prohlbleron los sindlcatos, y la sola mención de 

esa palabra constituía -en la práctlca- un delito. Además 

los derechos laborales (Jornada de 8 horas, vacaciones, díe 

de descanso semanal, pago de horas extras, entre otros) fUE 

ron suprlmldos de hecho por los patronos y el lntento de rE 

llzar huelgas se conslderó grave dellto, no eXlstlendo forn 

de luchar por aumento de salarios, ni ~ontra 108 malos tra-
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tos de patronos y capa taces. (45) 

Las organlzaciones sindlcales, junto a las organizacionel 

líticas fueron destruidas como requisito necesario de la 

construcción de la dominación oligárquica; reconstrucciór 

que, sin embargo, obligó al Estado a "diseAar políticas ( 

sistencia a las clases subalternas (46) para que no se re 

tan acontecimientos similares a los de 1932 y mantienen e 

to acercamiento a dichas clases". (47) 

En el control estatal de las clases subalternas jugó un p 

importante la reactlvación y promoción de las socledades 

tuales que a sus tradiclonales objetivos de "ayuda mutua" 

cprporaron -ahora- propÓSItos políticos de subordlnación 

Estado. (48) 

En efecto, durante el gobierno de Hernández Martínez prosl 

raron por todo el país las sociedades mutualistas, formadc 

por patronos y obreros, que funcionaron como instrumentos 

trona les y gubernamentales para mantener sumisos y conforr 

a los trabajadores e impedirles luchas relvlndicativas, PE 

que a la vez SlrVleron para mantener organizados 8 los trE 

jadores que, así, desarrollaron algunas activldades proplE 

en las difíciles condiciones lmpuestas por la dictadura. ( 

Tal fue el caso de la ALIANZA NACIONAL DE ZAPATEROS que, c 

mo relata Mármol, surgió como un esfuerzo independiente de 
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los trabajadores que se ampararon en las pOBlbilldadeB Pi 

tldas por la formación de una organización gremial contri 

da por martinlsta Partido Pro-Patrla, la llamada RECONSTI 

CION SOCIAL SALVADOREÑA. (50) 

Asímismo, se ·hizo propaganda al cooperativismo, logrando 

ganizarse algunas entre patronos y tramajadores de distir 

gremios, así como otras entre pequeños pr~pietarios, las 

les en algunos casos sirvieren para mantener en contacto 

los sectores laborales. (51) 

El descontento de amplios sectores de la población crec2é 

conforme el régimen mantuvo las med2das a~tidemocráticas, 

llevándose a cabo una serie de fallidas conspiraciones po 

derrocar al dictador en las que se vieren involucrados gr 

pos militares y civiles. De estas consplraclones se mant 

ron alejadas las clases subalternas, urbanas y rurales, q 

no solo fueron totalmente excluidas de los problemas polí 

cos Slno también fueron desarticuladas a partir de la des 

ción de las organizaclones slndicales y partidarias nacld 

con la emergencia del proyecto ffioderAlzador, derrotado en 

2.4. Recapitulaclón. 

El surglmlento de las prlmeras organlzaclones sindicales e 

El Salvador data de 1923-1924, al calor de las luchas reiv 

dlcatlvas de los asalariados urbanos y rurales, disputando 

poslclones a las organ2zaclones mutuallstas que agremiaban 

un artesanado en descomposición. 
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Los sindlcatos recién formado buscaron fortalecer su estrl 

tura a través de la organización de una federación, la FR" 

(La Regional), en cuyo seno se desarrolló la lucha de ten( 

cias ideológicas, para finalmente prevalecer las posturas 

cercanas al Partido Co~unista que, fundado en 1930, incorr 

ró en su estructura orgánlca a la federación sindical. 

El fortalecimiento sindical también se buscó a través de l 

na confederación, la COCA, a nivel de la región centroamel 

cana, a la que, a su vez, se afiliaron las sociedades mutL 

les para luego ser expulsadas. 

La acción sindical así fmrtalecida, se enfocó a la realizE 

cián de huelgas y manifestaciones callejeras en apoyo a SL 

reivindicaciones, pero siempre buscando i"v~lucrar al EstE 

en sus demandas; involucramiento al q~e contribuyó la Vlnc 

lación de las organizaciones laborales (slndicales y mutuE 

les) con los partldos políticos que recogieron las demandE 

populares, Comunista, Laaorista,y del Proletariado Salvado 

reño. 

Así, el naciente movimiento sindlcal instrumentó la partlc 

pación de los asalariados urbanos y rurales en la nueva fo 

ma de organlzación social que se gestaba, producto de las 

contradicClones lnternas del bloque oligárqUiCO que van da 

do paso a la emergencla de un bloque político de carácter 

modernlzante. 
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Los intentos de ~nvolucrar al Estado en sus luchas reiv~ndi 

cativas y las apelac~ones a las clases subalternas (que van 

tomando rasgos más corporativos) por parte del nuevo bloque 

político en formación, fueron acer~ando al movimiento sindi 

cal a los problemas de dirigencia s~cial y a los conflictos 

políticos, convirtiéndose en componente de la fuerza social 

del proyecto político modernizante. 

No obstante, la derrota del proyecto modernizante y del eme 

gente bloque político que dió paso a la reconstitución de 1 

dominación oligárquica, autoritar~a y excluyente, conduJo a 

la desarticulación del s~ndical~smo cuyos vestigios buscaro 

refugio en las sociedades mutuales que se revitalizaron. 
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La institucionallzaclón del slndicallsmo, 1944-1975. 

3.1. 

3.2. 

3.3. 

3.4. 

3.5. 

3.1. 

Resurgimiento, 1944-1948. 

Sindlcalismo de organlzación, 1948-1955. 

Sindicalismo de conflicto, 1957-1972. 

Búsqueda de alternativas, 1973-1975. 

Recapltulación. 

Resurgimiento, 1944-1948. 

El movimiento slndical salvadoreño lnlció un nuevo proceso 

de constltuclón a partlr de surffiurglmiento en 1944 con la -

caída del dlctador Hernández Martínez. 

Vlmos, en el capítulo anterior, como los sindlcatos fueron 

desartlculados por la acción represiva del régimen dlctator 

que se inició en 1932, mlentras las sociedades mutuales se 

revltalizaron, convlrtléndose en el únlco espacio posible d 

organlzación de los trabaJadores. 

Fue de esas socledades mutuales de las que se slrvieron los 

núcleos comunlstas para lmpulsar el trabaJo tendlente a la 

formaclón De una organizaclón polítlca que canallzara la ae 
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ción popular. Fue así que se desarrolló en la clandestlnll 

el trabajo de organizac~ón de la que se llamaría UNION NAC 

NAL DE TRABAJADORES (UNT), que impulsó las ~onsignas antim, 

tinistas en 1944. 

Ello dió un nuevo impulso a los intentos de poner fin a la ( 

tadura, los cuales se habían desarr~lladD con la exclusiva 

participación de fracciones de la clase dominante y auxlliE 

res. El último de estos intentos tuvo lugar después de qUE 

se dictó una nueva Constitu8ión Política (marzo de 1944) qL 

permitía al dictador su reelección; ante ello, el 2 de abrj 

del mismo año se llevó a cabo un levantamiento cívico-millt 

que fue derrotado dos días después. 

Mientras el amb~ente polítlCO aún se encontraba en eferves­

cencia, el 28 de abril los estudiantes unlversitarlos se de 

clararon en huelga lndeflnida hasta la eaída del dictador, 

la que se unieron los estudiantes de secundaria; los trabaJ 

dores de las fábrlcas y del ferrocarril se sumaron a la hue 

ga el 2 de mayo, los de comerClO y la banca el 3 de mayo, 

los empleados públicos el 4 de mayo. La huelga general de 

brazos caídos paralizó todas las actividades del país, por 

lo que el 8 de mayo el general Hernández Martínez anuncló -

que se retlraba de la presldencla. (1) 

La clase obrera y los asalar~ados urbanos en general, juga­

ron un papel lmportante en el derrocamiento del dlctador, o 



- 49 -

rlentados por la UNT en organización. Al respecto, recuerl 

Miguel M~rmol: "Desde el seno de la clandestina UNT en orl 

nización, impulsamos a la clase obrera de las princlpales 

ciudades del país sobre la conslgna sigulente: Unldad naC11 

nal de todas las fuerzas populares y democr~ticas del país 

contra la tiranía martinlsta sobre la base de la huelga ge' 

ral nacional de brazos caídos hasta derrocar a la dlctadur 

Trabajadores: a organizarse políticamente en las filas de 

UNT". (2) 

La debilidad organlzatlva de los trabajadores y de la UNT, 

junto a su limitado obJetlvo político (la caída del dlctad 

pautaron que en el resurglmlento del movlmiento sindical e 

la. lucha antidictatorial, ~ste se atara "al carro de la bu 

guesía y pequeña burguesía que había entrada en contradicc 

nes con aqu~l" (3), es decir, con el dictador Hern~ndez Ma 

tínez. 

Una vez derrocado ~ste, la UNT abandoñó la clandestinidad 

se dedlcó al trabaJo de masas, intentando formar un partid 

polítlco con base sindical. 

Respecto a lalnterpretración de la UNT como partido políti 

como frente de masas o como central sindlcal eXlste pol~mi 

Seg6n Larin se fundó "con fines de orientar políticamente 

trabaJadores de la cludad y del campo, es declr, como un p 

tido polítlcO" (4); en el mlsmo sentldo, el Partldo Comuni 
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ta Salvadoreño aflrma que era "un partido de las ampllas ma 

sas populares, que orlentara, desde el plano legal a los tI 

bajadores de la ciudad y del campo en sus luchas politlcas~ 

(5) 

Porotra parte, Salazar V~iente sostiene que "La UNT es, de 

hecho, el germen de un partido obrero de masas y a la vez ~ 

na central sindlcal en formación". (6) Esta ambigüedad la 

testimonia Miguel M~rmol asi: "En·~uestras filas existia un 

confusión enorme acerca del carácter de la UNT. ¿Era un pe 

tido politico o una central obrera? ¿Un partido autónomo y 

amplio de los trabajadores o un frente de masas del Partldo 

Comunlsta Salvadoreño?". (7) 

El que fuera Secretarlo General de la UNT, Alejandro DagobE 

to Marroquín reconocia "la amblgüedad del organlsmo pero as 

guraba el claro objetivo de avanzar hacia una Central Unica 

de Trabajadores". (8) 

Las aflrmaciones antes citadas muestran claramente la amblg 

dad en cuanto a la lntegración de la la UNT¡ sin embargo, a 

partir de los elementos testimoniales de Miguel M~rmol sobr 

la actlvidad de la mlsma, la UNT muestra los rasgos de part 

do politico con base sindical, orientado pmr el Partldo Corr 

nista que había resuelto; 

"1º) Propiclar activamente la politica de 'unidad naclonal 

con todas las fuerzas del país que aspiraran a la derr 

cratización, política que suponiamos nos lba a permit 
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el desarrollo de la lucha de masas y el crecimiento d 

nuestro Partido. Ello suponía una doble línea: una 1 

nea de masas, abierta; y otra línea clandestina, de o 

ganización de aparato, con militancia secreta. 

2º) Imprim~r a la UNT una linea ágil, consecuente con el 

momento político, caracterizado por el despertar de -

las masas, y con las necesidades de crecimiento del P 

sobre la base de un programa reivindicatorio que inte 

resara a los trabajadores del campo y la ciudad. 

4º) Normar las relaciones entrela UNr y el partido burguB 

progresista (PUD) para desarrsllar con éxito la campa 

ña electoral. 

5º) Atender el movimiento huel~uístico en demanda de la d 

titución de Jefes y capactaces hostiles, ligados a la 

dictadura. 

6º) Reorganizar sobre criterios revolucionarios el moviml 

to sindical del campo y la ciudad. 

7º) Abrir una intensa campaña de reclutamiento clandestir 

para el PC, que llevara a sus filas a los luchadores 

mas valiosos del movimiento de masas del país y crear 

los organismos part~darios al11 donde no exist~eren.~ 

Es dec~r, el Partido Comunista buscó salir del aislam~ento 

clandestinidad, a que se vió ob~2gado durante el réglmen dE 

Martínez, con una estructura abierta que fuera capaz de en­

trar en alianzas con todas las fuerzas políticas antidicta1 

riales. Esa estructura fue la UNT, la cual, Sln embargo, ( 

recia de d~rigencia part~darla y slndical con bases sólldaE 
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como consecuencia de los 13 años de persecusión martinista. 

En estas condiciones, los esfuerzos de la UNT para converti 

el derrocamiento del dictador en un consolidado triunfo polo 

tico de las "fuerzas populares y democr~tlcas" se enfrenta­

ron al hecho de que derrocado el dictador, había asumido la 

Presidencia de la República el general Andrés l. Menéndez, 

anterior vicepresidente de Mart~nez, '~ue dejó intactos los 

aparatos represivos y de gobierno de la dictadura. 

La permanenc~a de dichos aparatos era una clara expresión d 

temor que en la clase dominante y sus fracciones, y en la o 

cialidad del ejército, despertaba la poslbilidad de particl 

pac~ón polít~ca de los sectores populares. 

Pero también era una expresión de la desorganización y de 1 

carencia de proyecto político de esos mismos sectores popul 

res que encabezados por la UNT se limitaron '8 apoyar el tra 

baJO electoral que realizaba el re~lén cTeado Partido Unión 

Democr~tica (PUD), dirigido por las princIpales figuras del 

fallldo levantamIento cívico-mllitar del 2 de abril, el cua 

era apoyado por una fracción modernizante de la clase domi­

nante. 

Pero la vida y el trabajo de la UNT duró muy poco, pueB con 

el golpe de estado del 21 de octubre de 1944, que llevó a 1 

Presldencla de la Repúbllca al coronel Osmín Agulrre y Sali 
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nas (Director de la Policía Naclonal en el régimen de Mal 

tínez) se proscribió y persiguió a la UNT, al igual que al • 

PUD, desatando una represlón generallzada que desarticuló a 

la UNT. 

La represión antisindical contlnuó dura~te la presidencia de 

general Salvador Castaneda Cast~o (que inició su mandato el 

1º de marzo de 1945). Sin embargo, pese al contínuo esfuer­

zo gubernamental por impedirlo, la organización sindical re­

surgió de nuevo, dando paso a la formación de tres grupos: 

15 organizaciones slndlcales, entre trab~jadores textiles 

sastres, de la construcción, talaba~teros, y otros, form~ 

maron el COMITE COORDINADOR DE ORGANIZACIONES OBRERAS; 

unas 10 organizaciones, entre tipógrafos, zapateros, cost 

reras, panificadores, barberos, y trabajadores de bebidas 

y hielo, formaron un segundo grupo; y 

la Unión de Trabajadores Ferrocarrileros, la Unión de Tra 

bajadores de Empresas Eléctrlcas, y la Unión de Empleados 

de Comercio, formaron un tercer grupo. (10) 

En este repunte de la actlvldad de organizaci6n sindical, qUI 

dio paso a la realización de una huelga de trabaJadores ferrl 

carrileros en diciembre de 1945, el gobierno establecló regu · 

laclones legales a las relaclones laborales: en enero de 1946 
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decretó la Ley General de Confllctos Colectivos de Trabajo y 

creó el Departamento Nacional del TrabaJo, encargándolo de -

"preparar la leglslaclón laboral, recogle~do, coordinando, y 

estudiando todos los datos relatlvos a las relaciones entre 

el capital y el trabajo; conocer de las disputas pendientes 

entre el capital y el trabajo y de las que en lo sucesivo --

surgieren, en tanto se promulgara un Código de Trabajo". (11: 

I 

Posteriormente, en septiembre de 1946, de~retó la Ley de San 

ciones en casos de Infracciones a las Leyes, F~llos y Contra 

tos de Trabajo. Sin embargo, Aa reconoció legalmente a los 

sindicatos, que trataron de superar su debilidad y dlsperslór 

con la formación de un COMITE PRO-CONFEDERACION DE TRABAJADO. 

RES, organizado a iniciat1va del COMITE COORDINADOR DE ORGAN] 

ZACIONES OBRERAS, Y al que se integraron los otros dos grupos 

mencionados antes. 

Pero la actividad sind1cal no se redujo a las tareas organi-

zativas. Al interior de fábricas y tal~eres habia crec1do el 

descontento de los trabajadores por las deplorables cDndici~ 

nes de viday trabajo a que estaban sometidos, descontento 

que se expresÓ en una ser1e de huelgas dentro rle las que deE 

tacaron la de panificadores y las de los trabajadores de las 

dos más grandes fábricas de textiles e~ esas fechas. 

Amparado en la Ley de Conf11ctos Colectivos, el gob1erno de-

cIará "ilegal" todas las huelgas, por lo que el 15 de sept1e! 
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bre de 1946, el COMITE COORDINADOR DE ORGANIZACIONES OBRERJ 

convocó a un mit~n de protesta contra las autoridades del· 

Trabajo, el cual fue apoyado por los estud~ante8 universitc 

rios, y reprimido duramente. 

Ante ello, el COMITE COORDINADOR lanzó la ~onsigna de la 

"huelga general" que se inic~ó el 21 de septiembre; a prin[ 

pios de octubre la huelga había paralizado casi todo el pa: 

aglutinando el descontento de la población eM general en t[ 

no a las siguientes demandas: "democ~a~ización del r'g~men' 

destitución de las autoridades del Trabajo, reorganización 

total de la Policía Nacional, y remoción de otros altos fur 

cionarlos gubernamentales considerados "declaradamente reae 

cionarios". (12) 

Transcurridos algunos días, la huelga fue derrotada a base 

de represión, las organizaciones sindlcales reprimidas y PE 

seguidas y los líderes expulsados del país. Así, el movimJ 

to slndical fue nuevamente desarticulado por la represlón. 

En base al trabajo clandestlno de rearticulación, surgió er 

agosto de 1947 un COMITE DE REORGANIZACION OBRERO SINDICAL 

(CROS) que orlentó sus esfuerzos hacia la creación de "Com] 

tés S~ndicales PrOV1SlOnales ll entre lEls trabajadores de fábl 

cas, talleres y empresas, los cuales func~onaron, también, 

en la clandestinidad. Los Comités Sindicales se convirtiel 

en organlzaclones sindicales ablertas aprovechando que la ] 

presión había disminu~do a mediados de 1948. 

P~~,~~~I~: ,: (:~ _L~I~ 1 RAf1 
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En esa organizac1ón se encontraba el mov1miento sindical -

cuando tuvo lugar el golpe de estado, conoc1do como "Golpe 

de los Mayores" (por el grado m11itar de l~s ejecutantes), 

del 14 de diciembre de 1948. A partir de este golpe de e~ 

tado, el Estado salvadoreño experimentó importantes transf[ 

maC10nes que tuvieron un fuerte 1mpacto en las relac10nes . 

sindicato-política, como veremos adelante. 

3.2. S1ndicalismo de organización, 1948-1966. 

a) El golpe de estado del 14 de diciembre de 1948 instaló 

un Consejo de Gobierno Revolucionario, que plasmó sus -

"Principios y Objetivos" en ~n documento de 14 puntos ( 

en el cual se "reflejaba con C1erta nitldez el movimlen 

económico que a pesar de la resistencia de los agroBxpo 

tadores se iba imponiendo como solu8ión al problema so-

c10económico inmedlato". (14) 

La fracción 1ndustria11zante de 18 clase dominante (15) 

realizó, entonces, en allanza con sectores milltares, u 

nuevo intento por 1mponer su proyecto de modernizaclón 

de la soc1edad salvadoreña, un nuevo lRtento por fractu 

rar el dominlo de la fracción agrario-exportadora que s 

había reconstitutldo en 1932. 

En efecLo, tal como SOSL1ene Guidos Véjar, hacia 1948 y 

ante la necesidad de promover Clertos cambios que no da 

ñaran la estructura soclo-económica preexistente, pero 
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permitieran nuevas condic~one8 para el deaarrollo empre 

sarial, se fue produc~endo una transformación del Estac 

salvadoreño que apuntó hacia la creación de condic~onef 

prop~cias a la invers~ón de capital industrial sin per. 

d~car los ~ntereses agroexportadores. (16) 

A ello respondió, en gran medida, la Constitucinn Polí1 

ca decretada en 1950, en la cual el Estado dejó de cone 

birse -tal como lo hacían las Constituciones anterioree 

como ente puramente ded~cado al cuidado de la hacienda 

pública, para conceb~rse como ent~d8d de gran importanc 

en la dirección V promoción de todas las fuerzas produc 

vas del país. (17) 

El "Gobierno de la Revolución", como se hacía llamar el 

gobierno producido por el golpe de estado, reconocía qL 

en sus esfuerzos por ~mprimlr un nuevo papel al Estado 

frentaba la desconfianza del sector laboral como del se 

tor patronal. En los primeros, producto de la duda res 

pecto a la voluntad V fortaleza estatal para hacer efec 

va la "justicia social" que se ofrecia; en 108 segundos 

por el temor al de~qulciam~ento económico y a la destru 

clón de las bases de la ec~nomía me llbre empresa que e 

1105 veían. (18) 

A pesar de dlchas desconflanzas, el proceso de lndustrl 

llzación en El Salvador recibló un fuerte lmpulso por 1 

vía estatal, (19) proceso que -a la vez- condujo al mov 
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miento sindical a transitar el camino de su lnstltucionE 

lizaclón. 

Inmedlatamente después de reallzado el gmlpe de los may~ 

res, el eROS salió totalmente de la clandestinidad en -­

que aún se encontraba, para dar apoyo condicional al nu! 

vo gobierno: el eROS eXlgía lalibertad de organización -

sindical, la promulgación de legislaci6n de trabajo "j~ 

ta", el restableclmiento de las libertades democráticas¡ 

el regreso de los exiliados políticos, y el cese de las 

persecusiones. (20) 

Aprovechando las nuevas condiclones, rápidamente se reOJ 

'ganizaron las asociaClones sindicales que habían sido rE 

prlmidas por el gobierno anterior, y se organizaron otrc 

nuevas, muchas de las cuales se aglutinaron en el eROS. 

Las tareas de organización sindical absorvieron todos -­

los esfuerzos del eROS' la Ilmrganizaclón" se convlrti6 -

en un obJetivo en sí mlsmo, que subordinó las luchas re. 

vlndicativas. Así, las huelgas fueron caSl inexistentef 

entre 1949-1951; a excepción de la huelga ferroviaria dE 

mayo de 1949 (que el eROS no organizó per~ sí apoy6) y . 

de la huelga de trabaJadores de la Fábrica Textll Maya, 

no hubo otras. (21) 
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Por otrolado, formando parte de la ya mencionada nueva 

v~sión y función del Estado, y de las neces~dades del c 

pital de reorgan~zar la fuerza de trabaJo requer~da por 

el proceso de industrial~zación, fue decTetada una seri 

de leyes que reglamentaban y regulaban casi todos los a 

pectos del trabajo industrial y comercial. 

Así, se legisló sobre: 

"la limitación racional de la jornada de trabajo; 

el disfrute de un día de descanso a la semana; 

el goce de vacaciones anuales; 

asueto remunerado en los principales días festivos; 

la estabilidad en el trabajo; 

la asociac~ón profesional; 

la contratac~ón colectiva en términos de equidad; 

la salud del obrero en los centros de trabajo; 

una pronta y equitativa administración de justic~a labc 

ral; 

una remuneración adicional al salarie en el mes de d~-­

c~embre; 

un auxilio patronal al trabajador enfermo y a la traba­

Jadora que va a ser madre; 

y en general, una cantiad que sería largo enumerar, de 

normas que tlenden a defin~D con clar~dad y a proteger 

los derechos y obligac~ones de los trabajadores y los -

patrones, en sus relac~ones mutuas". (22) 
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Esta legls1ación laboral, que se propagandizaba como p 

te de la "justlcia distributiva" que ahora lmperaria, 

formaba parte del impulso a la industrlallzación, en a 

menos dos sentldos: creaMdo condlciones para el increm 

to de la productlvidad del trabajador y creando c~ndic 

nes que fomenten las inverslones de capital. 

Respecto al primer sentido, la política labnral del rÉI 

men concebía que "Para mejorar la productividad del tr~ 

bajador es indlspensable, primers: que el trabaJador te 

ga la seguridad de ser recompensado equitatlvamente en 

relación con el esfuerzo que desarrolla, sensación que 

corresponde producirla al Estado y al patrono; segundo, 

que se capacite al trabajador para desarrollar su actl~ 

dad con eficiencla y se le rmdee de las facilidades téc 

nicas que le permitan no desgastar su esfuerzo inútilme 

te, tanto en el lugar de trabajo como fuera de él; y te 

cero; que se canalice, tanto la actiNidad de los patrono 

como la de los trabajadores, hacia la más estrecha coop 

ración, con base en el mutuo respeto de los derechos qu 

a cada qUlen le corresponden dentro de un sistema racio 

nal de divislón del trabajo". (23) 

En cuanto al fomento de laslnversiones que requieren de 

un clima de establ1idad polítlca, el régimen instrument~ 

ba una política laboral que reconocía "derechos y obll~ 

ciones sociales y la funci6n construct~va que compete a 
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los sindlcatos dentro de una buena organizaci6n social" 

(24), la cual era garantlzada por "las fuerzas progresi 

tas, conscientes y responsables de la clasE obrera salv 

doreña, (que) mantienen a distancia de las ~rg~lza~ione 

sindicales al grupo comunista, el ~ual está agazapado, 

en acecho de una nueva oportunidad que le permita infil 

trarse en ellas y dominarlas". (25) 

De esa manera, si bien las Drganiza~iones sindlcales a­

glutinadas o no en' el CROS entablaron una lucha intensa 

entre 1949-1952 por la promulgaci6n de leyes que recono 

Cleran y protegleran al sindicallsm~ y otros derechos 1 

borales, la leglslaci6n decretada conllev6 a la conform 

c16n de una estructura sindical en la que el Estado eJE 

ci6 un control más efectivo de la fuerza de trabajo urb 

na que pas6 a funcionar como base de apoyo de las polít 

cas modernlzantes. 

El control estatal se eJerci6 manteniendo la dlspersiór 

de las organizaclones slndicales, a las que se les impE 

día la organización de federaClones y confederaciones E 

sí como la formaci6n de sindicat~s -de industrla (los fe 

mados por trabajadores pertenecientes a empresas de dicE 

das a una misma actividad). A la vez, el CROS (que se 

mantenía como agrupaci6n de sindicatos) fue declarado -

fuera de la ley, encarcelando y expulsando del país a -

sus dirigentes, en febrero de 1951. 
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Esta represión, así como la desatada en septiembre de -

1952 al amparo de la LeV de Defensa del Orden Democráti 

ca y Constitucional decretada en ese mlsmo mes, mostró 

na crucial variante respect~ a las represiones sufridas 

por el slndicalismo en periodos anteriores. La represi 

tuvo ahora como objetivo descabezar las dirigencias que 

escapaban del control gubernamental, V no destruir toda 

organización sindlcal como había sido anteriormente. 

Por ello, a pesar de la represión, las organizaclones s 

dlcales participaron de los debates que sobre sindicali 

clón y otros derechos laborales tuvieron lugar en la As 

blea Legislatlva. Y es que la gran mayoría de las dlre 

. ciones sindicales habían sido "tomadas" por elementos p 

parados por el gobierno y la Organización Regional Inte 

mericana de Trabajadores (ORIT). A su vez, con ello pr 

ticamente se erradicó la huelga como actividad sindical 

entre 1951-1955. 

La práctica erradlcaclón de la huelga, sin embargo, no 

representaba la ausenCla de reivindicaciones Slno la fu 

ción de control de expectativas de los asalariados urba 

nos que ejerció el sindicalismo. La muestra de ello se 

encuentra en el hecho de que de 23 conflictos colectivo 

que se prodUjeron durante 1954, sólo 2 produjeron huel­

gas que requ2rleron de sentencla del Ministerio de Trab 

JO para su resoluclón, mientras los 21 restantes fueron 

conclllados por las partes. (25) 
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El sIndicalismo pasó a ejercer la funcIón de control de 

expectativas de los obreros en un perIodo de crecimient 

económICO. 

En efecto, tal como afIrma Richter: "el auge del caf~ y 

del algodón que se extendieron hasta 1957-1958, propor­

cionaron por una parte el ingreso de divisas necesarias 

para la importación de los bienes de producción indisper 

sables al desarrollo de la industrIa, y por otra permI­

tieron al estado, a través de los ingresos que originan 

en materia de gravámenes de exportación de productos a-o 

grícolas e importaCIón de bienes deconsumo, el desarrol 

de sus polítIcas de fomento; políticas que a su vez hacl 

necesaria la exone~ación de gravámenes de importación di 

bienes de capItal, de modo que el sector Industrial estl 

VIera prácticamente exclUIdo como .fuente de fInanciamIel 

to de las actividades que-propiciaron su desenvolvimiel 

to". (27) 

Pero el proyecto de modernización al amparo del cual se 

desarrollaba el movimiEnto sindical venía perdiendo fuer. 

pues en pocosaños, la fracción agroexportadora había acepi 

do y controlado la nueva actIvidad industrial sin aceptE 

otro tipo de cambios que modIfIcaran su modelo de domIne 

ción. (28) 
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b) El control que el aparato gubernamental había obtenldo 

sobre el mOVlmlento slndlcal durante la primera mitad d 

los años 50, pretendió ser ratiflcado y consolidado con 

la formación de una "direcci6n Gnica" del- sindicalismo. 

A efectos de lograr tal objetivo, el gobierno presidido 

por el Tte. Cnel. José María Lemus pr8movió la creaclón 

de un COMITE ORGANIZADOR PRO-CONGRESO, a flnales de 195 

el cual convocó a todas las organizaclBnes sindicales -

existentes a participar en el PRIMER CONGRESO SINDICAL 

NACIONAL, a celebrarse en marzo de 1957. 

El Congreso fue inaugurado p8r el Presidente Lemus, con 

la asistencia de representantes Be todos los sindicatos 

,Si la creación de una central Gnlca progubernamental pa 

recía fácll, los resultados mostraron el grave error de 

cálculo de parte del goblerno, pues los ~irigentes pre~ 

rados por la ORIT y el Ministerio de TrabaJo fueron reP2 

diados por el pleno del Congreso~ que tomó la decislón 

de formar una central de trabajadores autónoma respecto 

al aparato gubernamental, nQmQrando un Comité Organlza-· 

dor encargado de llevar a la práctica dlcha declsión.(2[ 

Así, en agosto de 1957, se creó la CONFEDERACION GENERAL 

DE TRABAJADORES SALVADOREÑOS (CGTS), que desarrolló fue] 

tes lazos de vinculación política con el Partido Comunl! 

tao 
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La respuesta del aparato gubernamental fue ~nmediata: 

se inició un trabajo de d~v~sión, soborno, amenazas, de~ 

pidos y engaños, primero en los s~nd~catos más débiles -

para luego extenderse hac~a los meMOS dÉbiles. Este tra 

bajo dio como resultado la creación en 1958 de la CONFE­

DERACIoN GE~ERAL DE SINDICATOS (CG~), vinculada directa­

mente con el Minister~o de Trabaj8 y con la oRIT. (30) 

Sin embargo, n~ la CGS ni la CGTS func~onaron amparadas 

en el derecho laboral, ya que la legislación -8 esa fech 

reconocía ún~camente la creac~ón de sind~catos y, s~n pr 

hibirlas, no reglamentaba las federaciones y/o confedera 

ciones s~ndicales. (31) 

Sin tener datos acerca del número de sindicatos que se a 

grupó en cada Confederación, puede verse la mayor fuerza 

de la CGS sobre la CGTS, si tomamos en cons~deración que 

en 1958 la primera agrupaba a unos 13 000 sindlcalistas, 

minetras que la CGTS contaba con alrededor de 8 000, bue 

na parte de los cuales eran obreros artesanos. (32) 

La creación de estas dos confederaciones se realizó cuan 

do el c~clo económico se encontraba en su fase decrecien 

te y el proceso de industrialización que se había or~en­

tado hac~a el mercado interno mostraba signos de agota-­

miento. 
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En efecto, tal como señala Richter, a partir de 1958 dió 

lnicloun periodo crítlco para la economía salvadoreña: -

el de ter loro de los precios de los principales productos 

agrícolas de exportaclón repercutió en todos los niveles 

, sobre todo en el Estado que 'vió reducidos sustanclal--

mente sus Lngresos (los ingreses públicos en 1959 fueron 

solamente el 82% de lo percibido en 1957) y en consecuen 

cia limitadas sus posibilidades de responder a las nece-

sidades lnfraestructurales del secter industrial. (33) 

El crecimiento del Producto Territorial Bruto dismlnuyó 

considerablemente, pasando de una tasa de crecimiento pr 

medlo anual de 6.4% entre 1954-1957 a una tasa de 2.1% E 

tre 1958-1960. CorrespondiendO a esta dismlnución de la 

tasa de creclmiento, el PTB per-c§p~ta inició en 1957 
una tendencia decreciente que no se invirtió sino hasta 
año en que por primera vez en la postguerra, El Salvado! 

cerró su balanza comercial con un saldo negativo. La re 

ducción del PTB perc§pita tuvo como resultado una mayor 

llmltaclón de la capacidad adquisiti~a de las masas. (3L 

En esta situaclón, el descontento popular se hizo notar, 

y la CGTS partlcipó, junto a la Asociación General de EE 

tudiantes Universitarios Salvadoreños (AGEUS) y al Parto 

do Revolucionario Abril y Mayo (PRAM), en un FRENTE NAC 

NAL DE ORIENTACION CIVICA (FNOC) que elaboró un "Prograr 

Democr§tlco" en el que se planteaba, adem§s de la dlsoll 

clón de la Asamblea Legislatlva, de la Corte Suprema de 
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Justlcla y de los cuerpos represivos, el castigo de lOE 

funclonarios gubernamentales culpables de atropellos, -

la sustitución de alcaldes impopulares, el respecto a 1 

derechos de organizaclón y expresión, y la privación de 

la burguesía agroexportadora de los resortes económicos 

que le permitían mantener el dominlO sobre la naoión.(3 

La agitación y movllización callejera que contra el go­

bierno de Lemus y en apoyo a su prmplo pr~grama desarro 

lIó el FNOC fueron respondidas por el gobierno con una 

fuerte represión que pretendló descabezar a los sindica 

tos autónomos así como a la oposici6n política. 

Un golpe de estado derrocó al Presidente Lemus en octu­

bre de 1960, e instaló una Junta de Gobierno de carácte 

modernizante y progresista, que se llmitó a "canallzar 

descontento popular hacia la celebración de unas eleccl 

nes verdaderamente llbres, de las cuales surgiera un Go 

blerno Constltuclonal que expresara la voluntad del pue 

blo. Para ello garantlzó los derechos lndivlduales y s 

ciales de las masas cuya movilización asustó a los dife 

rentes sectores de la burguesía nacional ll • (36) 

Aprovechando esas garantías, el FruOC lmpulsó la creació 

de Comités de Orlentaclón Cívica, que apoyaban una aper 

tura polítlca y una modernlzaclón económlca. 
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La creciente movillzación popular ~reocupó a tal grado 

la clase dornlnante y al ejérclto que, tres meses despué 

del golpe que derrocó a Lemus, efectuó un nuevo golpe d 

estado que depuso a la Junta de Gobierno e instaló un D 

rector iD Cívico Milltar que abanderó una serie de refoT 

mas socioeconómicas inscritas dentro de los planes y pr 

gramas de la Alianza para el Progreso. 

Un nuevo intento por impulsar el proceso de industrial~ 

zación ymodernizar al país tomó forma sin alterar las e 

tructuras de la agroexportación, ya que se orientó haci 

la integración económica centroamericana, ampliando el 

mercado para laproducción industrlal destinados ahora a 

mercado regional. 

La producción industrlal experimentó, entre 1960-1966, 

un auge sin precedentes, que se manifestó en una tasa d 

crecimiento anual promedlo del PTS manufacturero del 

14.1% entre esos mlsmOS años (Cuadro 1); pero no fue so 

lo el sector industrial el que creció, pues en general 

el ciclo económlco entró de lleno en'su fase creciente: 

el PTS del país creciñen esos mismos años a una tasa pr 

medlO anual del 8.2% (Cuadro 1), Y si los precios del c 

fé y algodón, prlnclpales productos de exportación, cay 

ron en el mercado lnternaciona1, el lncremento en 108 v 

lúmenes exportados perrnltió eVltar una caída mayor en e 

caso del café y experimentar lncluso un fuerte incremen 

to en el caso del algodón. (37) 
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Por o~ro lado, a nlvel polítlco se inicló una apertura -

controlada que, dlrlglda por el ejérclto y por el recién 

fundado Partido de Conciliación Nacional (PCN), fomentó 

la organización y la participación de la oposición polí­

tica legal, encabezada por el· también recién fundado Par 

tido Demócrata Cristiano (PDC). 

En estas condlciones, el movimiento sindical mantuvo su 

bipolaridad en cuanto a organlzacisn· y víneulos políti­

cos: la CGS vlnculada al MlnisteriD de TrabaJo y la ORIT 1 

y la CGTS vinculada al Partido CDmunista. Sin embargo, . 

la fortaleza numérlca de la CGS y la debllidad respective 

de la CGTS se lncrementaron de tal manera que la prlmera 

pglutinó a prlnciplos de los años 60 a 46 sindicatos, 

mientras la CGTS, agotada por la actividad dentro del 

FNOC y la represión que sufrió, lntentaba reorganizarse 

en un COMITE UNITARIO SINDICAL SALVADOREÑO (CUSS) con tar 

solo 11 slndlcatos. (38) 

Pero esta bipolaridad organizativa e ide~lógica no se ma 

nifestó a nlvel de la acción sindical misma: ambas pre-­

tendieron su consolidación como organizaciones slndicalef 

buscando al Estado para garantizar su propia reproducciór 

Sln llegar a alterar las relaciones laborales, pues entrE 

1958-1960 únlcamente se realizaron 2 huelgas, una del Si! 

di cato General de Matarifes y la Dtra del Sl.ndicato Empre· 
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sa Armando Araujo y Cía., (39) mientras que entre 1961-

1966 no se realizó n1nguna. 

c) El impulso a la industrialización orientada al mercado 

regional fue acompañada desde principios de los años 60 

por una más amplia y moderna legislación laboral, que -

comprende la emitida por la Junta de Gobierno: Ley de -

Creación de los Tribunales de Trabajo, Ley Procesal de -

Trabajo (de dic1embre de 1960), como la decretada en 

tiempos del Directorio Cívico Militar y de princlpios -

del gobierno del Cnel. Julio Rivera: Ley de Protección 

del Salario, abril ~e 1961; Ley TFansitorla de Fijación 

de Salarlos Mínimos para Empleados de Cmmerclo, junio -

de 1961; Ley de Aprendlzaje, noviembre de 1961, Ley de-­

Conflictos Colectivos de ~rabajo, 1961; Reformas a la -

Ley de Pensiones y Jubilaciones, 1961'; Ley de Serviclo 

C1Vl1 yCarrera Adminlstrativa, 1962; además de que en la 

Constitución polítlca de 1962 se retomaban las mismas -

dlSposlciones de la de 1950 respecto a las relaclones la 

borales, con la variante que agregó a empleados y obrero' 

de las lnstltuciones oflciales au~6nomas y seml-autónomai 

entre los trabajadores que pueden formar sindlcatos; y 

Código de TrabajO de 1963, primera agrupación sistemáti­

ca de las leyes laborales en el país, en el que se regu­

laron las federaClones y confederaciones slndlcales, que 

ya venían funClonando de hecho. (40) 
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Debe añadlrse, que la emlsión de nueva legislación laboral 

contempló regulaciones del trabajo agrícola, como la Ley -

de Descanso Semanal Remunerado para trabajaderes del cam 

po, de septiembre de 1961, y el Decreto de Salarios Míni 

mos para trabaJadores agropecuarios y de recolección de 

cosechas, de abril de 1965; a pesar de que en el Códige 

de Trabajo se deJó fuera del derecho de sindlcalización 

a estos trabajadores. 

El Código de Trabajo reglamentó la creación y funciona­

miento de las confederaclones y federaclones sindicales, 

por lo que la CGS se reorganizó, en 1963 (año en que se 

decretó el CÓdlgO), en 4 federaciones (FESINTRISEVA, FE­

SI~TRABS, FESINTEXIC, y FESINCONSTRANS) que agruparon a 

sus 46 sindicatos, mientras la CGTS-CUSS, junto a 3 Sln­

dlcatos no federados anterlormente, logra~on crear en 1965 

la FEDERACION UNITARIA SINDICAL DE EL SALVADOR (FUSS), 

legalmente inscrita con 15 slndlcatos. 

Estas organizaclones sindlcales encauzaron su labor en -

el marco de lo prescrito por el Código de TrabaJo, ale­

jándose de la participación, como sindicatos, en activi­

dades de las organizaciones polítlcas. 

Así, la CGS y la CGTS - FUSS van a ocupar caSl totalmen­

te el espacio slndlcal durante la década de los 60, apo­

yando la aprobación de más amplla legislación que benef~ 

Cle al sector asalariado y desempeñando la funclón de --
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contrlbulr al disclplinamlento de la fuerza de trabajo -

asalarlada que requería la nueva dinámica lndustrializan 

te. 

3.3. Sindicalismo de conflicto, 1957-1972. 

La debllidad numérica en que se encontraba la FUSS respecto 

de la progubernamental CGS, motivó la creación de un COMI-

TE OBRERO DE ACCION POLITICA (COAP), en el que partlciparon 

sindicalistas de la FUSS y militantes obreros del partido -­

Comunista. En el COAP, al igual que en el Partido Comunis-­

ta, se desarrollóuna discución acerca de la línea estratégi­

ca de la política sindical a lmplementar, junto a una inten­

sa labor en sindlcatos no federados y en otros afillados a -

la CGS, con el propósito de incorporarlos a la FUSS. 

Sin embargo , esa labor de inco~poraci6n a la FUSS no frutl­

fico Slno hasta después del lnlClO de una seria de huelgas -

los prlmeros meses de 1967 y de la IIhuelga general progresi­

va" de abril del mlsmo aAo. 

En efecto, luego de que durante la primera mitad de 108 aAos 

60 no se realizó ninguna huelga, en 1967 los sindlcat08 re a­

llzaron frecuentes huelgas (Cuadro 3) entre las que sobresa­

len la de motoristas del transporte público urbano (por la -

paralización que sufrleron las principales ciudades del país 

asl como la huelga de los trabaJadores de la fábrlca IIAcero 

S.A.". 
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Esta huelga, la negat~va patronal a negoc~ar, y la declarato 

ria de ilegalidad por parte del Minister~o de Trabajo, cond~ 

Jeron a la realIzación de una "huelga general progresiva" -­

que busco el reconocim~ento efect~v~ del derecho de huelga, 

el cual era reconocido en la Constitución política y estaba· 

reglamentado en el CÓdIgO de Trabajo, pero era impedido en l¡ 

practica al ser declaradas "ilegales" todas la huelgas, (41) 

La huelga general progresiva, en la que la presi6n de 1aa -

bases obreras obligó a la CGS a participar conjuntamente con 

la FUSS, logró la solución favorable a las demandas de los 

trabajadores de Acero S.A., a través de la intervención dI-­

recta del aparato del Estado; sin embargo, las posterIores -

huel~as siguieron SIendo declaradas ilegales, lo que de to-­

das formas no impidió que desde ese año hasta 1972, la huel­

ga -como Instrumento de lucha laboral- se mantuviera presen­

te en cantidad relativamente importante. 

Por otra parte, el mov~m~ento SIndical se fortaleció numéri­

camente, en tanto el número de sindIcatos y s~ndicallzados 

creCIó en forma consldarable. 

El número de SIndIcatos pasó de 64 en 1960, a 80 en 1966, y 

a 134 en 1972; es deCIr, que entre 1960-1966 creció un 25% -

mlentasque entre 1966-1972 creció un 67% (Cuadro 2). El nú-
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m~ro d~ slndlcalizados pasó de 21 mil en 1950, a 24 mil ~n -

1955, Y a casi 50 mil ~n 1972; es decir, que entre 1950-1955 

~l número de slndlcallzados aumentó un 14%, mientras que en­

tre 1955-1972 aumentó casi un 107% (Cuadro 2). 

Este crecimiento del número de sindicaliza~os se manifestó,­

a la vez, en un incremento de la tasa de slndicallzaclón ge­

neral, que pasó de 9% en 1951 al 14.2% en 1971. (42) 

El incremento absoluto y relativo de la sindicalización, y -

la relativa generalización del uso d~ la huelga, entre 1957 

y 1972, formaron parte de la estrategia de reproducción de le 

fuerza de trabaJO asalariada urbana y del mOVlmlento sindicaJ 

en su conJunto, en momentos que el creclmiento económico pe~ 

día su dlnamlsmo y en los que la abundante sobrepoblación re 

latlva, tradicional en El Salvador, amenazaba con agravar 

las condiciones de vida de los asalariados. 

En efecto el acelerado creclmiento económico que s~ experime[ 

to en la prlmera mltad de los años 50, disminuyó notablemen­

te a flnales de la década, al estancarse el proceso de indu~ 

trlalización orientado al mercado reglonal. Así, la tasa de 

creci~ento del PTS manufacturero que entre 1950-1955 fue su 

perior al 14% anual promedio, se redUJO a solo un 5% anual -

promedio entre 1955-1972 (Cuadro 1). 

Esta reducción del ritmo de creclmlento económlco, que expr~ 
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saba el proceso de cr1sis del Mercado Comú~ Centroamer1cano 

(MCCA) (43), va a msnifestarse -también- en las relaclones -

salariales, que luego de tender a generalizarse entre 1950--

1960,van a disminuir en su importancia relativa. 

La disminución relatlva del asalariamiento entre 1961-1971 -

(Cuadro 7), está marcada por una contracción. del sector urba 

no capitalista que, vinculado a la crisis del MCCA, sufrió -

una reducción más o menos importante de su capasidad de abso 

ción de fuerza de trabajo: para el caso, el Area Metropolit~ 

na de San Salvador, "núcleo poblaci~nal de mayor importancia 

del país y centro del proceso de acumulación capitalista en 

los sectores no agrícolas", redujo entre 1957 y 1968 su nive 

de ocupación total en un 6%. (44) 

Todo ello, se V10 agravado por el "cierre de la válvula de -

escape" de la presión demográfica que para El Salvador repr~ 

sentaba Honduras (45): si desde 1930 hasta finales de las dé 

cada de los 60 emigraron 78 000 salvadoreños (46) cuyo dest~ 

no fue principalmente Honduras, la guerra El Salvador-Hondu­

ras de 1969 no solo impidló nuevas emigraciones Slno que pr~ 

vocó una rep~rlación masiva de salvadoreños, que aumento la 

presión sobre un mercado de trabajo frágil. 

El decrecimlento relatlvo del asalaDlamenitnto condUjO a que 

en el mercado de trabajO se profu~dizara su permanente so-­

brepoblación relat1va mostrada por la alta y creciente tasa 
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de subocupación total (desempleo + subempleo transformado en 

desempleo equivalente) (Cuadro 8). 

Es decir, ante la dismlnución relativa de las relaclones asa 

lariadas, la fuerza de trabaJo no asalariada buscó refugio -

_en actividades que producen bajo condiciones de productivi-­

dad que se encuentran muy por debajo de la media del sector 

contrlado por los capltalistas y se reproducen, entonces, -­

con niveles de vida muy baJos. (47) 

Tal como seAalan Dlerckxsens y Campanario, "altas proporcio­

nes de no asalariados indican contingentes abundantes de su­

perpoblación siempre dlspuesta a bus~ar trabajo, o sea, un -

verdQdero ejército industrlal de reserva. (48) 

El creclmiento de una ya abundante sobrepoblación relativa a 

finales de los 60 creó condiciones aún más ventajosas para 

el capital en relación a la fuerza de trabajm. Si como seña 

la Dada Hirezi, "uno de los pilares en que se basa el proce­

sode crecimlento de la producción manufacturera en El Salva­

dor es el alto grado de explotación de la fuerza de trabajo 

que permlten las condlciones de la formación social", (49) y 

teniendo presente que la participaclón de los salarios en el 

valor agregado del sector industrlal, -entre 1959-1958, nunca 

excedió de un 20% en promedlo (50), la crisis del MCCA y sus 
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efectos en la actividad económ~ca de El Salvador, agravaron 

la s~tuación. 

En esas condiciones del mercado de trabajo, respon-

dió la fuerza de trabaJo asalariada urbana incrementando su 

sindicalización.y generalizando el uso de la huelgs. La hu­

elga se constituyó en el medio de lucha de los asalariados -

para limitar los efectos negativos que, en sus condiciones -

de reproducción, producía la fase decreciente del ciclo eco-

nómico. La huelga se constituyó, pues, en un importante ~ns 

trumento de la fuerza de trabaJo para negociar su precio en 

un mercado decreciente y para negociar, también, lo que sería 

el reparto de la "pobreza". 

Con ello, el crec~ente movlmiento sindical dejaba de eJercer 

la función de control de las espectativas de la fuerza de tra 

baJO, para convertirse -en buena-medida- en un medio de ca­

nalización de las reivindicaclones laborales, canalización qu 

conducía a la huelga. 

La estructura sind~cal se modiflcaba sin romper totalmente 

sus pautas anteriores. Si el uso de la huelga se presentó co­

mo el principal elemento dlsrruptivo, sin embargo, el movimie 

to slndlcal slguió buscando al Estado para garantizar su repr 

ducción. 

En 1968, las federaclones y confederaciones slndlcales eXl6~ 
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tentes se aglutinaron en un CONSEJO SINDICAL NACIONAL PRO-RI 

FORMAS A LAS LEYES LABORALES (CONSINNAPRELL), que se d1s01vié 

en 1972, año en que se decretó un nuev~ Código de Trabajo. 

Un dirigente de la FUSS, escribió en 1959 lo siguiente: "So­

bre el actual C8d~go de TrabaJo, los trabajadores organ~zados 

sindicalmente y sus dirigentes, tenemos el concepto de que fL 

damentalmente es un instrumento patronal y por lo tanto está 

a su servicio". (51) 51 el menclonado Código, adolecía de PE 

cialidad patronal, el mismo dirigente planteaba que lI e l Códi­

go de TrabaJO debe estar destinado fundamentalmente a protege 

a la clase trabajadora de la prepotenc~a burguesa",(52) ya 

que en El Salvador los trabjadores y los capital~stas no gOZE 

de p~der político y económico "equilibrado". 

Esta b6squeda de "poder equilibrado" a trav~s de la interven­

ción del Estado, predom~nó en la concepción del CONSINNAPRELL 

que sin embargo vi6 frustradms -sus propósitos en el Código de 

Trabajo de 1972. 

No obstante que el CONSINNAPRELL representó la b6squeda unitE 

ria del Estado, la bipolaridad con que se instituc10nalizó el 

movimiento sindical, expresada orgánicamente en la CGS V la 

FUSS, sufrió una ser1e de modificaciones de d~stinta importar 

c~a. 

-Como habíamos mencionado antes, luego de la huelga gene­

ral progreslva de 1957, se crearon las condiciones propJ 
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cias para que el trabajo del COAP fructifIcara, con lo 

Que la FUSS llegó a aglutInar a 40 sindicatos. En una 

medida jUTídico administrativa tendiente a lograr forma 

las tres federaCIones necesarIas para crear una Confe­

deración, según lo establecido por el Código de Trabajo 

16 sindicatos miembros de la FUSS pasaron a crear la FE 

DERACION DE SINDICATOS DE TRABAJADORES DE LA INDUSTRIA 

DEL ALIMENTO, TEXTIL, SIMILARES V CONEXOS DE EL SALVAool 

(FESTIAVTSCES), en enero de 1969, manteniéndose en la m 

ma concepción ideológica y con las mismas vinculaciones 

políticas de la FUSS; 

-Varios sindicatos no federados organizaron en 1969 un C[ 

MITE DE SINDICATOS INDEPENDIENTES (CSI), con el objetivl 

no logrado, de crear una federación nueva, cercana a la 

FUSS-FESTIAVTSCESj 

-La CGS sufrió, en 1968, el desprendimiento de una de SUE 

cuatro federaciones, la FESINGoNSTRANS. Este ~esprendi­

miento estuvo muy influenciado por el Instituto America­

no para el Desarrollo del SindicalIsmo LIbre (IADSL), eJ 

cual pretendía crear un movimiento sindical que, bajo ce 

trol estatal pero formalmente independiente, ejerciera 

presión sobre el gobierno a favor de los SIndIcatos; el] 

ante el desgaste en que estaba cayendo la CGS; 

-La FESINCONSTRANS creó a flnales de 1968 la CENTRAL DE 
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TRABAJADORES ORGANIZADOS SALVADOREÑOS (CTOS), ~ntento di 

confederación que no obtuvo reconoc~miento legal; 

-Se creó, tambien, en 1959, la FEDERACION DE TRABAJADORE: 

SALVADOREÑOS (FESTRAS), que en este período no logró af 

liar el número necesar~o de sindicatos para obtener su 

reconocimiento legal; 

-En 1970, se creó el CONSEJO SINDICAL SALVADOREÑO (CONSI 

muy cercano a las posiciones de FESINCONSTRANS V CTOS; 

-Finalmente, en 1972, la CGS sufrió la escis~ón de 15 si 

dicatos afiliados en las tres federac~ones con que cont, 

, ba a la fecha. Estos sindicatos, en su mayoría, y en u­

nión de algunos no federados, pasaron a crear la FEDER 

CION NACIONAL SINDICAL DE TRABAJADORES SALVADOREÑOS (FE 

NASTRAS) que, inicia~ente, intentó articular una fuerte 

tercera posición dentro del movimiento s~ndical. Los si 

dicatos escindidos de la CGS que no se afiliaron a FE NA 

TRAS, pasaron a fortalecer FESTRAS que así obtuvo su re 

conocim~ento legal. 

Así, pues, el mapa sind~cal sufrió d~versas modificaciones e 

lo que a federaciones y confedera~iones se refiere, en un pe 

riodo marcado por el creciente uso de la huelga. 

Por otra parte, las federaciones y confederaciones sind~cale 

facilItaron la or~entación del voto obrero (la CGS y FESINCO 

TRANS hacia el PCN, y la FUSS-FESTIAVTSCES hacia los partido 
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de oposición, princlpalmente el PDC),vitallzando un Juego po­

lítico que respetaba el orden establecido. Incluso, con moti­

vo de la guerra El Salvador-Honduras (en 1969), la FUSS-FESTIJ 

TSCES y sindicatos no federados se integraron, junto a otros 

organismos gremiales y a partidos politicos, en un FRENTE DE 

UNIDAD POPULAR (FUP) para apoyar la defensa armada de la "so­

beranía nacional" que realizó el gobierno y la Fuerza Armaoa.( 

Es clara, entonces, la nueva dinámica que adquirió el sindioa­

lismo en esta fase, 1967-1972, en el que a pesar de la fase 

decreciente del ciclo económico y del paulatino clerre de la 

"apertura democr~tica controlada" (54), los sindicatos se man 

tuvleron dentro del orden polítlcO y su marco establecldo. 

A pesar de la represlón selectiva que sufrló el sindlcallsmo 

autónomo, FUSS-FESTIAVTSCES (55), el movimiento slndlcal en su 

conJunto recurrió al Estado para ser reconocldo como sUJeto le 

gal, instrumentando nuevas acciones (huelgas) para limitar su 

debilidad ante un mercado laboral lnestable y en decrecimiento 

3.4. Búsqueda de alternativas, 1973-1976. 

Las lmportantes modificaciones experlmentadas por el movimien­

to sindical entre 1967-1972, vlstas antes, que mostraron un 

sindicalismo canallzador de demandas laborales em un período 

de decreclmlento económlco, condujeron a algunas organizaclo­

nes sindlcales a buscar nuevas alternat1vas de consolldación. 



- 82 -

Los años que transcurren entre 1973-1975 van a estar marcados 

por un desplazam~ento de las antlguas agrupaciones bipolares, 

CGS y FUSS, las cuales v~eron decrecer, en tÉrmlnos absolutos 

y relativos, su ~mportancia numÉr~ca dentro del movimiento 

sindical salvadoreño: la 'CGS que tenía en 1972 un total de 55 

sindlcatos afiliados y más de 20 mil sindicalizados, se v~ó 

reducida a tan solo 40 sindicatos V 12 mil sindical izados en 

1975 (cuadros 5 V 5). Por su parte, la FUSS junto a FESTIAVTSC 

que en 1972 tenían 35 sindicatos COM 13 mil sindicalizados, 

en 1976 contaban con 35 sindicatos V 11 mil sindicalizados 

(cuadros 5 V 5). 

La CGS y FUSS-FESTIAVTSCES fueron desplazadas por nuevas fed~ 

rac~ones que ganaron mayor fuerza numérica V, como veremos a­

delante, intentaron consolidar. UMa d~stinta identidad sind~ca' 

La FESINCONSTRANS pasó entre 1972-1975 de 12 a 15 sindicatos 

y de 5 mil a casi 21 mil s~ndlcalizados (Cuadros 5 V 5); por 

su lado, FENASTRAS se convirtió en la segunda federación en 

importancia numérica· 19 sindlcatos con 15 mil afiliados 

(cuadros 5 y 5). 

El desplazamiento de la CGS V FUSS-FESTIAVTSCES no radicó un~ 

camente en la fuerza numér~ca, Slno tamblen en los sectores e 

conómicos que controlaron FESINCONSTRANS y FENASTRAS. 

La fuerza de FESINCONSTRANS se encontraba en el SINDICATO 

UNION DE TRABAJADORES DE LA CONSTRUCCION (SUTC) que afiliaba 
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en diclembre de 1975 a 18102 trabajadores slndicalizados (56) 

que representaban el 14 % del total de sindlcalizados delpaís 

y el 78 % de los slndicallzados en el sector de la construc­

ción. (57) 

Este sector de la construcción había adquirido una dinámica 

importante en la dÉcada de los 70, ya que ante la crisis del 

MCCA~ el capital salvadoreño buscó otros sectores económicos 

para invertir y valorizar los fondos acumulados, siendo el se~ 

tor de la construcción el que, previa reorganización del sis­

tema bancarlo-financiero, experimentó un auge sin precedentes 

que lo llevó de una tasa de crecimiento del 5.1 % anual prome 

dio entre 1960-1968, a una de 18.6 % entre 1969-1979, cifra 

que, exceptuando al sector flnanciero, era superlor a la de 

los demás sectores. (58) 

Así, FESINCONSTRANS a través del SUTC controló la fuerza de 

trabajo de uno de los sectores más "dinámicos de la economía 

salvadoreña a medlados de los 70. 

Por su parte, FENASTRAS contó entre sus sindicatos afillados 

con el SINDICATO DE TRABAJADORES EMPRESA COMISION EJECUTIVA 

HIDROELECTRICA DEL RIO LEMPA (STECEL) y con el SINDICATO DE 

LA INDUSTRIA ELECTRICA DE EL SALVADOR (S1ES), que controlaban 

la fuerza de trabajo de las empresas generadoras y distribui­

doras de energía eléctrica, respectivamente. 
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Junto a ello, la organlzación sindlca1 del sector transporte 

que había desarrollado lmportantes huelgas en la fase 1967-

1972, prácticamente se disolvió, pasando de más de 8 mil sin­

dlcallzados en 1972 a menos de 3 mil en 1976. (59) A esto con 

tribuyó grandemente la "cooperativizaci6n" del sector trans­

porte, fomentada e impulsada por la Iglesia Cat61ica. 

Pero la importancia que adquirieron FESINCONSTRANS y FENASTRA 

di6 paso a la búsqueda de una nueva identidad slndlcal. 

Por una parte, la fase 1973-1976 mostró una considerable dis­

minución en el número d~ huelgas respe~to a la fase anterior, 

dlsminuclón relacionada con un mayor crecimiento de los sala­

rios~especto de los preclos (cuadros 3 y 9). No obstante, en 

tre esas pocas huelgas se encuentran las realizadas por el 

SUTC que, por el número de trabajadores implicados, no tenían 

precedente en el historial sindlcal salvadoreño. (Cuadro 4) 

En efecto, en 1974 el SUTC reallzó su "segunda huelga general 

(la primera fue en 1971) que paraliz6 casi completamente las 

actividades del sector construcción, al .ser acatada por casi 

37000 obreros del sector: la huelga estallé el 9 de Julio, ca 

la cual el SUTC buscó obligar a la patronal a firmar el contI 

to colectivo de trabajo; la huelga duró 15 días, durante los 

cuales se ralizó una manifes~aclón callejera en protesta contI 

la negativa patronal, en la que particlparon obreros del SUTC 

y de otros slndicatos, así como estudiantes universitarlos. 

La huelga se suspendió ante el compromiso patronal de firmar 
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el contrato colectlvo en un plazo de 30 días. 

Sin embargo, la patronal no cumplió su compromIso, por lo que 

el 12 de agosto el SUTC llamó nuevamente a la huelga. La neg~ 

tiva patronal a ceder ante las demandas slndicales, obligó al 

Ministerio de Trabajo a intervenir por medlO del arbitraJe 0-

bligatorio, cuya decisión si bien no fue de una aceptación to 

tal de la propuesta sindical, si implicó una sustancial meJo-

ría de la propuesta patronal. (60) 

En 1976, el SUTC realizó otra huelga, "tercera huelga general 

que al ser acatada por más de 25 mil trabajadores paralIzó 

nuevamente al sector construcCIón. En 1977, el SUTC realizó 1 

cuart~ y última gran huelga de este sector económIco, en la 

cual particlparon unos 26 mil trabajadores, obtenlendo este E 

ño, además, la aprobación legal de la jornada de 7 horas dIa-

rias para los trabajadores de la construcción, (61) 

Estas huelgas del SUTC y su Importancia numérica dieron un p~ 

so deCIsivo a la FESINCONSTRANS dentro del sindicalismo, con 

lo que se desplazó a la CGS c~mo prIncipal instrumento de pe-

netracIón gubernamental sobre el sindicalismo, y a la FUSS oc 

mo prIncipal Danallzadora de demandas. 

Pero la FESINCONSTRANS no se convirtió en un aparato de con-

trol de espectatlvas obreras, SIno que, al contrario se cons-

tItuyó en un eficlente Instrumento de canalIzaclón de relVln-

dlcaciones sindicales, que utillZó sus vínculos gubernamentaJ 
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para fac~litar el logro de sat~sfacc~ones ante una patronal 

permanentemente contrar~a a la negociación con la fuerza de 

trabajo organizada. 

Paralelo a esas modificaciones en FESINCONSTRANS, y formando 

• parte de la búsRueda de una nueva icientidad s~ndical, al intE 

rior de la recién creada FENASTRAS se desarrolló una intensa 

lucha en la que trataba de definir el papel que ella debía jL 

gar. En la creación de FENASTRAS participaron sindicatos que 

co~ncidfan en su "desencanto" respecto a la CGS, por su pape] 

de instrumento de control gubernamental, pero que tampoco se 

veían atraídos por la FUSS-FESTIAVTSCES, por su carencia de 

n~ciativa • 

Hasta allí llegaban las coincidencias, pues los sind~catos a 

fil~ados a FENASTRAS tenían entre sf distintas vinculac~ones 

con organizaciones polfticas, ~ue permeaban la locha interna 

Según un análisis del movimiento sindical realizado desde un 

perspectiva militante de izquierda, en el IV Congreso Federa 

ord~nar~o de FENASTRAS, realizado en noviembre de 1975, "de 

los 17 sind~catos participante ••• , encontramos que 4 de ell 

están controlados por la rlerecha; en otros 4 es sensible la 

fluenc~a de diferentes organizaciones de izquierda Cexceptua 

al Partido Comunista que tiene influencia en otros 2 s~nd~oa 
I 

tos); y los otros 7 no s~guen orientaoión política defin~da, 

pero existen en ellos influencias de las diferentes organ~za 

nes revoluc~onaria". (62) 
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Las organlzaciones revoluclonarlas a que hace referencia el 

análisis citado son el Frente de Acclón Popular Unificado 

(FAPU), y el Bloque Popular Revolucionario (8PR). Sin ser ob 

jeto del presente trabaJo de lnvestiga~ión, dada la importan­

Cla que éstos van a tener en el movimiento sindical, sobre to 

do en la fase 1977-1982, haremos referencla a ellos. 

En Junio de 1974 se formó el primer FAPU, Frente Amplio Popu­

lar Unificado, con la partlcipación de d~versas organizaclone 

polítlcas y gremiales, "a fln de luchar contra el alto costo 

de la vlda, para denunciar las masacres en contra del pueblo 

organlzado y para exiglr los legítlmos derechos económicos, 

políticos, sociales y culturales del pueblo". Este FAPU no 

pret~ndió ser " un movimlento de masas de nlnguna organlzaclón 

determinada del país, ni' de ningún partido polítiCO, sino el 

movimiento de todo el pueblo en lucha por la defensa de sus 

legítimos derechos". (63) 

En este primer FAPU, a nivel slndlcal se incorporaron FUSS, 

FESTIAVTSCES y FENASTRAS. Sln embargo, la falta de definiciór 

de una línea de acción determlnada condujo a que la amplitud 

del frente lo inmovillzara, para rápldamente deslntegrarse. 

No fue sino hasta en 1975 en que se organizó el 8PR (agosto) 

y el segundo FAPU(fmales del año) en los que se aglutinaron 

dlversas organlzaclones de estudlantes de nlvel secundarlO y 

unlversitario, maestros de educación prlmaria, y de campeslnl 

con la característica común de la ausencia de organlzaclones 
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slndicales. El BPR Y el FAPU establecleron relaciones con -

las Fuerzas Populares de Liberación (FPL) y con la Resisten­

cia Nacional (RN), respectivamente, que habían surgido en la 

primera mitad de los años 70 como organizaciones revoluciona 

rlas político-milltares. 

La incorporación de las,organlzaciones sindicales en esos -­

frentes de masas se dificultó en tanto las primeras contlnu~ 

ban orientando sus luchas desde una perspectiva corporativa 

que buscaba al Estado para solucionar sus demandas y garanti 

zar su propia reproducción, mientras los frentes de masas si 

-aún- no llegaban a trascender sus lU8has del plano soclal -

(reivindicaciones y defensa organizativa) al plano proplame~ 

te político (lucha por el poder) si fuermn definiendo cada -

vez más su postura pBlítlca en abierto enfrentamiento con el 

régimen. 

Así, mientras se constituían los frentes de masas como forma 

ción de espacios "populares" (54) buscando orientar y artic~ 

lar las luchas de las diferentes organizaciones sectoriales, 

dentro del movlmlento slndical se fomentaban luchas aisladas 

de losotros sectores. Tal es el caSB de la creación del lla 

mado GRUPO AREA 50, en febrero de 1975, en el que partlcipa­

ron FUSS, FESTIAVTSCES, FENASTRAS, FESINCGNSTRANS y una aso-

clación gremlsl de empleados públicos, aglutinados -

para exiglr reformas a la legislación laboral que les afecta 

ba directamente. 
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Pero no sólo una estrecha visión sectorial caracterizaba al 

movimiento slndical en este momento, sino también la perma-­

nente búsqueda de la "unidad slndical" con criterio corpor~ 

tlVO, que permitía la confluencia de las distintas tendenClas 

ideo16gicas del movimiento slndica~ en organismos que reivin 

dicaban los "derechos slndicales" en forma aislada de otros 

grupos sociales y orien~ada al Estado. 

Por ello, las influencias de los frentes de masas en los sin 

dicatos, que se señalaron anter~ormente, no pasaban de ser, 

en estos años, influencias a nlvel de dirigentes y cuadros -

sindicales, sin llegar a lnfluenclar al sindicato como insti 

tución. 

El sindicato continuaba, enton~es, orientado al Estado, bus­

cando influir en él para meJorar las condiciones de trabaJo 

y de vida de los asalariados urbanos. 

Pero orientado a un Estado en el que, a partir de 1972, la -

fracción agroexportadora venía perdlendo posiciones, y que a 

glutinaba el apoyo de diversas fuerzas que lo estimulaban a 

efectuar cambios en el modelo de desarrollo. (65) 

Entre esas fuerzas que propugnaban por camblOS en el modelo -

de desarrollo se encontraba el mOVlmlento sindical. Ante el 

agotamiento de la industriallzación orientada al mercado re­

glonal, con su secuela de reducción de la capacldad de absor 

ción industrial de fuerza de trabaJO, señalada anteriormente 
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el movimlento slndical perlcibló la necesldad de fomentar el 

mercado interno como garantía de cre~imiento industrial y de 

crecimlento del empleo. 

Esa percepción ya había sido claramente expresada en el Prl­

mer Congreso Nacional de Reforma Agraria, organlzado por la 

Asamblea Legislativa en enero de 1970, en el que participa-­

ron todas las federaciones y confedera~iones sindicales eX1S 

ten tes a esa fecha, junto a partidos políticos, unlversida-­

des, asociacienes profe9ionales e institueiones gubernament~ 

les, luego de que la representaci6n de las asociaciones empr~ 

sariales se retiró del mismo. (66) 

En una de las ponenclas presentada al C~ngreso por la CGS, ~ 

cerca del "Crnncepto de Reforma Ag~aria", se lee: "Adem~s del 

objetivo de aumentar la producción y productIvidad agropecu~ 

ria en un número significativo de pequeños V medianos terra­

tenientes, la reforma agrarIa deberá conducir a niveles más 

altos de dlversiflcación agrícola para consumo interno, su -

exportación y para su transformaciQn industrial, con el fln 

de ahorrar y multlplicar las fuentes de divisas y de empleo 

para el obrero rural en las agrolndustrias. Como consecuen­

cia, la demanda de los productos manufacturados se incremen­

tar~, con el resultado de un mayor uso de la capacidad lndu~ 

trial instalada y de la expansión de la mlsma y del empleo -

en el sector lndustrlal urbano". (67) 
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Esta no fue una percepción aIslada de la CGS¡ por el contr~ 

rio las ponencIas de las otras organizaciones sIndicales así 

como de los demás sectores partIcipantes de dicho congreso -

la contenían tambIén, aunque en forma menos explícita. 

A nivel gubernamental, se realizarmn esfuerzos por impulsar 

un nuevo patrón de acumulación. Seg6n Menjívar, "Para 1972, 

el análIsis de los prinCIpales instrumentos de política eco­

nómica que se estaban implementando, dejaban ver en forma cll 

ra el nuevo rumbo que se imprimiría a la economía en la déc~ 

cada, dejando temporalmente el mercado común centroamericano 

y reforzando el papel de las transnacionales ll • (68) 

Los instrumentos de este nuevo modelo de acumulación de cap~ 

tal, son señalados por el mismo Menjívar: 

proceso de dIversificación de la producción agropecuaria; 

fomento de la agro-industria; 

normalIzacIón y control de calidades para la exportacIón 

a países capitalistas; 

creación de zonas francas (69); 

generación, por parte del sector púbiico, de la Infraes-­

tructura económiCO-SOCIal necesaria para llevar adelante 

los anterIores puntos; 

otros, CDmD el desarrDlID del turismo. (70) 

El modelD fue ImpulsadD en lo que se refIere a la actIVIdad 

estatal y la generación de Infraestructura económico-sDcial, 
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así como en la adopción de una política más abIerta en mate 

ria de exportaciones. El gobIerno aproveEhó el crédito ex­

terno para realizar grandes proyectos iAfraestructurales co 

mo la presa hidroeléctrica del Cerr~n Grande, ampliación 

del puerto de Acajutla, construcción del nuevo aeropuerto, 

obras de riego -y drenaje, entre otros. 

Junto a ello, decretó en diciembre de 1970 la primera Ley de 

Fomento de Exportaciones a Terceros Mercados, que otorgó in­

centivos fiscales a las empresas que produjeran para la ex-­

portación fuera del MeCA o que sin ser productoras exporta-­

ran fuera del área centroamerIcana. En agosto de 19?4 esta 

Ley fue absorvlda por una segunda Ley de Fomento de Exporta­

ciones, en la que se introducían las "zonas francas de expo! 

tación ll
, la primera de las cuales fue creada en el cantón -­

San Bartolo, a 10 kms. de San Salvador. 

SI se desarrollaron grandes obras de infraestructura y se i~ 

plementó la política tendIente a la búsqueda de mercados ex­

traregionales para el desarrollo inctustrial, por el contrari 

los proyectos de dIversifIcación agropecuaria y de fomento a 

la agroindustria se vieron frenados ante la-tenaz resIstenci 

que opuso la fracción agrarIa de la clase dominante a la rea 

lización de la Transformación Agraria, la cual se definía co 

mo un intento de modernización de la estructura capItalista 

del agro salvadoreño. 
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Así, el nuevo modelo de acumulación quedó truncado, y la 1~ 

dustria slguió buscando su dinámica en los mercados exter--

nos. 

Al dar marcha atrás en la realización del proyecto de Tran~ 

formación Agraria, el Estado se debilitó y la fracclón agra-

ria recuperó posiciones políticas. Con ello, tanto las con-

federacl0nes y federaciones sindicales que apoyaron abierta-

mente el proyecto, CGS, FESINCONSTRANS y FESTRAS, como las -, 

que mantuvieron una actitud de observación Tespecto de su 

realizaclón sin oponerse, FUSS, FESTIA~TSCES y FENASTRAS, se 

encontraron con un Estado "sin capacidad siquIera de protegeJ 

a los grupos que más habían apoyado la medida de 'transforma 

ción agraria'". (71) 

Las nuevas alternativas de consolIdación del sindicalismo se 

cerraron y el movimIento sindIcal iba a enfrentar un Estado 

que, al perder su autonomía relatIva, estaba incapacitado p~ 

ra modIficar las reglamentaciones de las relaciones laborale! 

exigidas por el sindicalismo. 

Más aún, la Industria orIentada a terceros mercados, que se 

Instaló en la Zona Franca de San Bartolo, distó mucho de sa-

tisfacer las expectatIvas que despertó. 

Parte SIgnifIcativa de los razonamientos de sustentación de 

este tIpO de IndustrIa y comerCIO estrIbó en su contrIbución 
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a la balanza de pagos y al empleo. El proyecto de zona fran 

ca de San Bartolo contemplaba la ~nstalación de 84 industr~a~ 

manufactureras y 37 empresas comerciales, estimando que se -

generarían 15 750 puestos de trabajo en las industr~as manu-

factureras. 

El 
, 

numero de empresas instaladas fue bastante menor del esp~ 

rada, y el valor de las exportaciones brutas de las empresas 

instaladas representó, en 1978, apenas el 4.2% del valor to-

tal exportado por el país y el 20.1% del t~tal de exportac~~ 

nes manufactureras (Cuadro 10). Si est~s porcentajes son mo 

destos, hay que considerar, además Que la cifra del valor de 

exportaciones de las zonas francas incluye el costo de los -

insumas y productos intErmed~os importados, incorporados al 

producto exportado, por lo que el valor de las exportaciones 

netas disminuye considerablemente. 

La situación fue aún men~s alentadora en lo que se refiere a 

generación de empleos, ya que en el año de maYor empleo 

(1979), ésto no alcanzó sino el 26% del empleo proyectado, -

que representaba el 5.2% de la PEA industrial y el 0.3% de -

la PEA total del país. (72) 

Por otra parte, si el salarlO promedio de la zona franca fue 

superior a los salar~os industriales del país, en poco más -

del 40% para 1975 (73), hay que considerar que esta superio-

ridad salarIal se ve acompañada de una intensidad de trabaJO 
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horarlo superior al promedlo lndustrlal, a través del sistem 

de bonos de productividad. (74) 

En lo que respecta a la sindlcaliza~iónt Sl bien formalmente 

las empresas de las zonas francas están sujetas a la legisl~ 

ción laboral vigente en el país y, por tanto, a las reglame~ 

taciones sobre sindicalización, desde el in~cio de sus oper~ 

ciones, las empresas evitaron contratar personal con experie 

cia sindical así como la celebración de contratos colectivos 

de trabajo. 

A pesar de que en muchas de esas empresas, los trabajadores 

lograron formar slndicatos, que se vincularon principalmente 

al ~OMITE COORDINADOR DE SINDICATOS (CCS) (75), el nuevo mo­

delo de acumulación, truncado por el retroceso del proyecto 

de Transformación Agraria y, nuevameRte, orientado a los mer 

cados externos, poco satisfacía la búsqueda sindical de una 

nueva pauta de relaci6n con el Estado y la patronal. 

3.5. Recapitulaclón. 

El movimiento sindlcal salvadoreño, que había sido desarticu 

lado en 1932 y cuyos vestlglos se habían refugiado en las so 

ciedades mutuales, empezó a resurgir en 1944 en la lucha an­

tidictatorial, Junto a otras fuerzas soclales y políticas de 

las clases dominantes y auxlllares. 
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Resurgió, a partir de iniClativas del Partido Comunlsta, de­

sempeñando un importante papel en la huelga general de brazos 

caídos que derrocó al dlctador Hernández Martínez. Pero su 

debilidad organizativa y, sobre t~do, su limitado objetivo 

político lo condujo a lncorporarse en la lucha pOlitica como 

base de apoyo de una de las fracciones en pugna dentro de -­

las disputas por la hegemonía en la clase dominante. 

Esa forma de irrupción del movimiento sindical en la escena 

política se afianzó en la medida en que dentro del movimien­

to sindical prevaleció la percepción sobre la necesidad de -

modernizaclón económlca y apertura democrátlca, que para los 

sindicatos no tenían muchas diferencias en tanto la industria 

llzación les "aparecía" estrechamente ligada a la democraCIa, 

sino es que como slnónimos. 

Sln embargo, y pese a la caída del dictador, la dictadura se 

mantuvo en pie, por lo que el resurglmiento de las organiza­

Clones SIndicales se desarrolló de hecho V no de derecho, con 

acciones en térmlnos directos ante la ausencia de mecanismos 

lnstituclonales de participación y negociación, V ante la ex 

clusión de los procesos de decislón. 

Así, al enfrentarse a un Estado que los continum reprimiendo 

como a "entes noclvos", Sln reconocerlos n1 legal, ni moral­

mente, el movimIento SIndIcal privilegió la organ1zación de 

"comit~s intersindIcales" tendientes a lograr fortaleza en -

la unldad organlzativa a partir de la a~ción generallzada de 
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huelga para obtener satisfacc1ón de sus reiv1ndicaciones 1n­

med1atas. Fortaleza que se requería para reproducirse en un 

ambiente sujeto a la arbitrar1edad y la represión que lmpi­

dió la creación de bases estables de acción. 

Aunado a lo anterior, la escena política se presentaba care~ 

te de partidos políticos que recogieran las demandas popula-

res. 

Las funciones sindicales, entonces, se encontraron indiferen 

ciadas: lo m1smo partlcipó en la arena de mercado como canal 

de expresión de las relvindlcaciones lnmediatas de los asala 

riados que particlpó en la arena política como instrumento -

de movilización contra el régimen. 

Con la implementación de una política de modernización, a fi 

nales de los años 40, expreslón de un nuevo intento burgués 

por fracturar el trad1cional predornlnio de la fracción agro­

exportadora, el Estado pasó a desempeñar su función de esta­

billzador de las relaclones laborales, ya no únicamente a tr~ 

vés de la intervención policial ráplda y Olrecta allí donde 

habían sldo alteradas, sino que incorporó una relativamente 

amplla regulación legal de las relaciones laborales, lo que 

permltió la menor dependencla de éstas respecto del contexto 

político. 

Con la implementación de dlcha política industrializante se 

organlzaron sindlcatos al amparo de la legislación social -
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que la acompañó, y la aCCIón sIndical se fue encuadrando de 

tro de los marcos institucionalizados que demarcaron los lí 

mites dentro de los cuales podía desenvolverse. 

Los sindicatos, de esta manera, apoyaron las modificaclones 

en el modelo de desarrollo que, basándose en la agroexporta 

ción, estimulaba la apertura de espacios de desarrollo indu 

trial. El proceso de industrialización, si bien se basaba 

en un alto grado de explotación de la fuerza de trabaJo, am 

pliaba las expectativas de mejorar las ~ondiciones de repro 

ducción de la fuerza de trabajo urbana. 

Pero también apoyaron las modiflcaciones en el modelo de do 

minación que, mantenIendo eXDluidas a las masas agrarias, a 

bría espacios de inclusión a los asalariados urbanos. Aquí 

si bien se carecía de partidos políticoS que recogIeran la 

demanda popular, se formaba un Estano que retomaba las dema 

das urbanas. 

Con todo ello, se creaban las condlclones que permitían una 

respuesta positiva del Estado respecto a prestaciones SOC1~ 

les en salud, vIvienda, educación, como parte de la tarea s 

clal de formación de una fuerza de trabaJo industrial que, 

no obstante, se realizó reprimiendo a la dlTlgencia slndica 

que permanecía autónoma respecto al aparato gubernamental; 

represión que, ahora, no buscó destruir los sindIcatos sino 

abrir el paso a una dirigencia controlada e impulsada por E 

gobIerno. 
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Este último obJetivo no fue logrado totalmente, por lo que -

fue tomando forma y consolIdándose una bipolaridad organiza­

tI va que reflejó las dIferencias ideológicas: la CGS pro-g~ 

bernamental y la CGTS-FUSS autónoma, manteniendo la unidad 

de acción en general, que se comprometió con el proceso de -

industrializaci6n, convirtiendo al sindicalismo en un Instru 

mento disciplinador de la fuerza de trabaJo, que buscó al E~ 

tado para defender su organlzació~ y garantizar las condicio 

nes favorables para su reproducción. 

Así, el movimiento sindical privilegió la acción en la arena 

de mercado, accionando en la arena política para fortalecer 

posiciones de negociación; es decIr, negocIación en la empr~ 

sa, con el apoyo del Estado. 

Por otra parte, al agotarse el espacio para la industrIaliz~ 

ción orientada al mercado interno, el proceso de modernlzacié 

fue remodelado en la búsqueda del mercado regional, MeCA, el 

cual dinamIzó al sector industrial y su mercado de trabajo, 

fortalecIéndose la estructura sIndical. 

Sin embargo, en la segunda mitad de los años 60, ese proceso 

de indus~rlalización también encontró sus límites, debllita~ 

do al mercado laboral e impactando nEgativamente al salarlO 

y al empleo. El Estado, por su parte, no tuvo respues~a in­

medIata para enfrentar la crisIs, ni mucho menos fuerza para 

modifIcar las estructuras agrarIas eA la búsqueda de amplia­

ción del mercado interno, que confIguraba la percepción y la 

demanda común del mOVImIento SIndical. 
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La cris~s del MCCA dió lugar al aparecim~ento de síntomas de 

agotam~ento de la estructura sindlcal. La bipolaridad orga­

ganizativa se rompió, desafiliándose federaciones enteras y 

creándose otras nuevas; no obstante, ~ermaneció la unidad de 

acción ahora con distinto signo: los sindicatos implementa-­

ron fuertes luchas huelguísticas para obtener satisfacción -

de sus reivlndicaciones, a la vez que presionaTon al Estado 

para que los apoyara en sus negmciaciones, para profundizar 

la modernización económica, y para ampliar los espacios de -

desarrollo industrial. 

El movimiento sindical se reorganizó en el conflicto, adqui­

riendo la función de canallzación de la demanda reivindicati 

va a través de la generalización de la huelga como instrume~ 

to de presión sindical en la negociación del precia de la -

fuerza de trabajo ante la debilidad estDuctural que padecía 

en un mercado laboral con abundante sobrepoblación. 

Cuando los salarios reales crecieron, entre 1973-1976, dism~ 

nuyó el número de huelgas, y fueran las nuevas y crecientes 

federaciones slndlcales las que impulsaran las pocas huelgas 

de esos años que, sin embargo, movilizaron considerables can 

tingentes de trabajadores. 

El movimiento sindical buscó establecer nuevas relaciones cor 

un Estada que adquiría creClente autonomía y buscaba agluti­

nar fuerzas de apoyo para sus proyectos de transformación na 

cional, con los que pretendía ampllar el mercado interna y -
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orientar el proceso de ~ndustrlal~zación hac~a nuevos merca 

dos extrareg~onales. 

Manten~éndose la percepción común dentro del movimiento sindi 

cal de que la garantía de desarrollo industrial autososteni­

do se encontraba en la ampliación del mercado interno, vía 

la transformación de las estructuras qgrarias, la unidad de 

acción en general se rompió. No obstante, con o sin huelgas, 

el movimiento sindical buscó el apoyo estatal en sus negoci~ 

ciones de mercado (que se mostraba limitado Estrechamente) a 

través de reformas a la legislación laboral. 

La tenaz resistencia de las estructuras sociales del modelo 

agro exportador a aceptar mod~f~caciones, condujeron a que la 

polít~ca estatal se orientara úRicamente a la búsqueda de nUE 

vos mercados, que tuv~eron un impaEto modesto en el empleo, 

cancelando los proyectos de transformación agrar1a y de am-­

pliación del mercado 1nterno. El Estado, así, se debilitó, 

y los esfuerzos realizados principalmente por FENASTRAS y~ 

FESINCONSTRANS por conso11dar una nueva ident~dad S1ndical -

resultaron fallidos. 
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L A P 1 TUL O 4 

La ruptura de la estructura s~ndical, 1977-1982. 

4.1. 

4.2. 

4.3. 

Radicalizac~ón, 1977-1980. 

Agotamiento, 1981-1982. 

Recapitulación~ 

4.1. Radicalización, 1977-1980. 

En el capítulo anterior señalamos como la baJa frecuenc~a en 

el uso de la huelga se relac~onó ~on la búsqueda de una nue­

va identidad sindical; búsqueda que resultó infruct~osa cuan 

do el equipo de gobierno no tuvo siquiera capacidad de prot~ 

ger a los sectores que, de una y otra maMera, lo habían apo­

yado en sus proyectos de "transformación na~ional". 

Esos intentos fallidos por redefinir la función sindical, -­

que se realizaron entre 1973-1976, se convirtleron en gener~ 

l~zación del uso de la huelga entre 1977-1980. En estos a-­

ños se desarrolló una "ola huelguistica" que en sus aspectos 

más externos mostró características especificas: por su gra­

do de generalizac~ón, por los sectores sindicales que partí­

c~paron, por las causas lnmedlatas que las provocaron, y por 

los m~todos empleados para reallzarlas. 
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En la fase que nos ocupa, 1977-1980, el movimiento sindical 

realizó 193 huelgas, que representaron una considerable al­

ta frecuencia en tanto desde 1967, año en que el 6indicali~ 

mo reincorporó la huelga como medio de preslón para sus nE­

go~iaclones en el mercado laboral, hasta 1976 se habían rea 

llzado únlcamente 143 huelgas; es decir, el número oe huel­

gas realizadas entre 1977-1980 representó más del 57% del to 

tal de huelgas reallzadas entre 1967-1980. El sigulente cu~ 

dro da cuenta de la importancia numérica de las huelgas de -

1977-1980 dentro de la trayectoria inmediata del movlmiento 

slndical salvadoreño. 

NUMERO DE HUELGAS REALIZADAS ENTRE 1967-1980, POR FASES, 

NUMEROS ABSOLUTOS y RELATIVOS. - EL SALVADOR. 

Huelgas 

Porcentaje 

1967-1972 

112 

33.3% 

Fuente: a partir de Cuadro 3. 

1973-1976 

31 

9.2% 

1977-1980 

193 

57.5% 

total 

335 

100% 

Este creclmiento en el número de huelgas implicó un conside­

rable aumento en el número de huelguis~as, como se mues~ra a 

contlnuación. 
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NUMERO DE HUELGUISTAS ENTRE 1967-1980, POR FASES, NUMEROS 

ABSOLUTOS Y RELATIVOS. EL SALVADOR. 

Huelgul.stas 

Porcentaje 

1967 1972 

24 432 

14% 

Fuente: a partl.r de Cuadro 4 

19?3-1976 1977-1980 

66 836 83 384 

38.3% 47.7% 

TOTAL 

174 652 

100% 

El aumento del 
, 

numero de huelguistas es aún más evidente si 

separamos a los que partl.cl.paron en las 4 huelgas generales 

del sector construcción (1971, 1974, 1976, 1977) en la medl.-

da en que, como vimos en el capítulo anteri~r, el SUTC pre--

sentñ una situación partl.cular. Al comparar, en estos térmi 

nos, el número de huelguistas por fase, la concentración en-

tre 1977-1980 es notablemente mayor. 

NUMERO DE HUELGUISTAS (*) ENTRE 1967-1980, POR FASES, NUMEROE 

ABSOLUTOS y RELATIVOS. EL SALVADOR. 

1967-1972 1973-1976 1977-1980 TOTAL 

Huelguistas 11... 405 4 535 55 484 75 425 

PorcentaJe 19.1% 6.0% 74.9% 100% 

(*) Exceptuando a los partlCl.pantes en las 4 huelgas generale 

del SUTC. 

Fuente: a partir de Cuadro 4. 
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Los datos numérlcos antes expuestos sirven de indicador de la 

permanente agltaclón sindical que se experimentó entre 1977--

1980, la cual no tenía precedentes en el país. Pero no solo 

eran estos aumentos en el número de huelgas y huelgUlstas lo 

que carac~erizó las huelgas de esta fase. 

Otra importante particularidad de las huelgas real~zadas entre 

1977-1980 respecto a las de fases anteriores fue la importanci¡ 

numérica que adquirieron en el sector manufacturero. En efec-

to, del total de 193 huelgas de la fase 1977-1980, 137 (o sea 

71%) tuvieron lugar en empresas manufactureras, que represent~ 

ron un porcentaje muy superior al de fases pretéritas. Ello, 

porque las huelgas del sector manufacturero realizadas entre 

1967-~~80 se concentraron en más del 78% entre 1977-1980. 

NUMERO DE HUELGAS, TOTAL Y DEL SECTOR MANUFACTURERO, ENTRE 

1967-1980, POR FASES, NUMEROS ABSOLUTOS y RELATIVOS. EL SALVAC 

1967-1972 1973-1976 1977-1980 TOTAL 

Total de Huelgas 112 31 193 336 

Huelgas sector 
Manufacturero 31 7 137 175 

PorcentaJe del total 27.7% 22.6% 71.0% 52.1% 

Fuente: a partlr de Cuadro 3 
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El cuadro anterior muestra la lmportante participación del sec 

tor manufacturero en el total de huelgas entre 1977-1980 y, a-

demás, muestra que esa partlcipación fue específica de esta fa 

se en la medlda que en las anteriores no se dlO en magnitud ni 

proporclón semeJante. Lo cual se complementa con la concen~r~ 

clón de las huelgas del sector manufacturero entre 1977-1980, 

como se muestra en el cuadro slguiente. 

HUELGAS DEL SECTOR MANUFACTURERO ENTRE 1967-1980, POR FASES, 

NUMEROS ABSOLUTOS V RELATIVOS. EL SALVADOR. 

o 1967-1972 1973-1976 197.7-1990 TOTAL 

Total de huelgas 31 7 137 175 

Porcentaje 17.7% 4.0% 78.3% 100% 

Fuente: a partir de Cuadro 3 

Correspondiendo a lo anterior, el número de huelguista experl--

mentó varlaciones similares respecto al sector manufacturero, -

como se muestra a contlnuación. 

NUMERO DE HUELGUISTAS TOTAL V DEL SECTOR MANUFACTURERO, ENTRE 1967-1980, POR 

FASES, NUMERO S ABSOLUTOS V RELATIVOS. EL SALVADOR. 

1957-1972 1973-1976 1977-1980 TOTAL 

Total de huelguistas 21.; 432 66 836 83 381.; 171.; 652 

Huelgulstas sector 
manufactura 6 979 80'7 36 375 44 161 

PorcentaJe del total 28.1% 1.2% 43.6% 25.3'1<. 

tuente: a oartlr del Cuadro 1.; 
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HUELGUISTAS DEL SECTOR MANUFACTURERO ENTRE 1967-1980, POR FASES, 

NUMEROS ABSOLUTOS V RELATIVOS. EL SALVADOR. 

Huelguistas 

PorcentaJe 

1957-1972 

6 979 

15.8% 

Fuente: a partir de Cuadro 4 

1973-1795 

807 

1.8% 

1977-1980 

36 375 

82.4% 

TOTAL 

44 161 

100% 

La importancia numérica del sector manufactura en las huelgas de 

1977-1980, también nos la indica el crecimiento de su tasa de con 

flicto que llegó a su punto máximo en 1979: de los 57 302 asala­

riados en el sector manufacturero (empresa privada de 5 y más tra 

bajadores) (1), 22 741 partiCIparon en huelgas durante ese año -­

(2); es decir, una tasa de conflicto (3) próxima al 40% que signl 

flCÓ que 2 de cada 5 asalariados Industriales participaron en huel 

gas en 1979, clfras que (con excepción de los años 1944, 1946 Y -

1967 en los cuales tuvieron lugar "huelgas generales") (4) tampo­

co tenían precedente. 

Por otra parte, SI observamos las causas inmediatas que provocE -

r~n las huelgas entre 1977-1980 (Cuadro 11), destaca que las huel 

gas ya no solo se utillzaron como preslrnn en la negociaclón del. 

preCIO de la fuerza de trabajo, Slno que tambIén se realizaron p~ 

ra fortalecer las pOSICIones de negOCIación de otro sindicato, és 

to es, la huelga de solidaridad. Veamos más detenIdamente las 

causas de huelga. 
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La generalización del uso de la huelga respondló entre 1977-1980, 

prlncipalmente, al deterioro del poder adquisitivo de los salarios, 

producto del alza de precios y del estancamiento ~e salarios: en 

1977 los preclos se incrementaron en u~ 11.7% mientras los sala­

rlOS permanecleron lnvarlables respecto a 1975 (Cuadro 9). La­

tradlcional estabilidad de preclos en El Salvador se había roto -

desde 1974-1975, años en los que, Sln embargo, el salario nomlnal 

se incrementó, con lo cual el salarlo real se mantuvo y hasta lle 

gó a aumentar (Cuadro 9). 

A partir de 1977 la situación varió, con desventaja para el sala 

rio, pues las alzas de precios continuaron a ritmo creciente qu~ 

dándose rezagados los salari~s. Entre 1977-1978 se mantuvo una 

política de liberalización de precios y de alza de tasas de lnte­

rés, las cuales aceleraron el alza de precios; las medidas para -

garantizar el abasto y el control de precios de artículos básicos 

tomadas en 1979 por el goblerno del Gral. Romero'Y por la Junta. 

de Goblerno (que lo reemplazó luego del golpe de estado de octu-­

bre de 1979) se mostraron lneficaces para contener la inflación. 

Por ello, los incrementos a los salarlos mínlmos fueron lnsuficlen 

tes para recuperar su poder adquisitlVO. (5) 

Junto a ese decrecimiento del salarlo real los trabajadores asa­

larlados enfrentaron un deterioro de las condIciones de trabaJo, 

producto de la falta de dInamismo de las lnversiones naclonales 

e lnternaclonales ante los mercados industriales dismlnuldos (re 

fleJado en la dlsmInución del ritmo de crecimien~o del Producto -
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Territorlal Bruto, PTB, manufacturero en 1977-1978 que se convir­

tió en decrecimlento a partir de 1979. (Cuadro 1) Ante ello, las 

empresas sustituyeron la carencia de capital por trabajo, como d~ 

ce Guidos VéJar, "lntensificándose a través de la violencla y el 

Iterror l en la fábrica, la extracción del trabajo excedente". (6) 

A ello respondió el movimiento sindical realizando huelgas para 

qu~ se respetaran los conLratos colectivos vigentes y se negocia­

ran nuevos, se respetaran los horarios de ~rabajo, se pagaran los 

salarios completos y las prestaciones, se restituyera a los desp~ 

didos, etc. 

Pero la tradlcional negativa del sector patronal a negociar las -

demandas sindicales condujo a amplios sectores sindicales a reall 

zar huelgas de solidaridad con otros sindicatos en huelg~. Este 

tipo de huelga no se realizaba desde la huelga general de abril 

de 1967, pues las pocas huelgas que en los años siguientes mani­

festaron solidaridad con otro sindlcato en huelga, lo hicieron -

dentro de su actlvidad reivindicativa propia; en 1979, en cambio, 

39 huelgas tuvleron como únlca causa el apoyo a otra huelga. Es 

de notar que de éstas, 36 correspondleron a .slndlcatos del sector 

manufactura. 

En el mismo sentido de solldarldad interslndlcal encontramos que 

algunos slndicatos en huelga lncorporaron entre sus demandas, la 

eXlgencia a su respectlva patronal para que se pronunciara en fa 

vor de la pronta Soluclón de otras huelgas en las cuales las em-
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presas se negaban reiteradamente a negociar. 

Igualmente, destaca la importanc~a del apoyo otorgado por los es­

tratégiCOS sindicatos del sector electr~cidad, STECEL y SIES, a -

varios sindicatos en huelga¡ apoyo ~ntepsindical que llevó a la -

real~zación de tres cortes parciales y temporales del serv~c~o e­

léctrico. 

Estas expresiones de solidaridad intersindical fortalecieron a lOE 

sindicatos en huelga que, adem~s, utilizaron métodos "ilegales" y 

"violentos" tanto para obligar a la patronal a negociar como para 

enfrentar y limitar la violencia estatal. Así, la ocupación de -

las instalaciones físicas por parte de l~s huelgu~sta6 fue un me-­

dio de presionar a la patronal a sentarse en la mesa de negociaci! 

nes¡ mientras, la detención de "rehenes" del cuerpo gerencial y 11 

amenaza de destrulr las instalaciones físicas fue un med~o de lim 

tar la violenta intervención del aparato militar. 

Esos métodos se fueron generalizando, al grado que, por eJemplo, 

durante agosto y sept~embre de 1979 se realizaron 19 huelgas con 

utillzaclón de ellos, por parte de sindlcatqs afiliados B diferen 

tes federaciones. (7) 

En las páglnas anterlores hemos vis~o algunas de las más ~mporta~ 

tes características inmedlatas de la "ola huelguística" de 1977-

19BO: su alto grado de generallzación con lmportante participa-­

ción del sector manufacturero, en la cual Junto a las demandas -

por defender el nlvel de vida y las condiciones de trabaJO que -
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se deterloraban, se lncorporó la solidaridad interslndlcal, apar-

te de la utilización de métodos considerados por el sistema jurí-

dico como "ilegales" adem~s de "violentos". 

Esas característlcas son lndlcadores sufl~iente8 de la Bgitaclón 

del mundo slndIcal en la fase 1977-1980. SIn embargo, al no tras 

cender el ámbito estrIctamente sindIcal no dan cuenta de las pro-

fundas modificaciones que experimentó la identidad sindical y que 

constituyeron su acción y conflicto en un hecho pGlitlCO novedoso, 

de importanCIa fundamental tanto para el mG~imiento sindical como 

para la socledad salvadoreña en general: la generalizaci6n de las 

huelgas se enmarcó en una movilización continua de distintos sec-

tores populares articulados en los frentes de masas. 

Con ello, las reivindIcaciones inmedlatas de los asalariados urb~ 

nos fueron romplendo su aislamiento sect8rial, incorpor~ndose en 

una visión más amplia que buscaba construir UMa "alternativa po-

pular"¡ las huelgas ya no solo tuvleron la capacidad de ruptura 

del orden laboral, ahora se artIculaban en una lucha que buscaba 

afanosamente la ruptura del orden social y polítICO. 

La 
, 

aCCIon SIndIcal rompIÓ sus márgenes sectorlBles y se fue ---

transformando en un hecho polítICO novedoso¡ el apoyo extrasindi 

cal que recibió la huelga, Jugó un lmportante papel en dicha ~--

transformacIón. 
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En ese sentido, un importante acontecimiento tuvo lugar en octubre 

de 1977 cuando varios sind~catos se declararon en huelga a pesar 

de que el gobierno tenía en ejecución un IIsistema especial de vi­

gilancia ll para garantizar 71 normal desarrollo de las labores en 

las fábricas de San Salvador. SIstema que no era otra cosa que -

el patrullaJe militar de la zona industrial para intervenir rápI­

damente y desalojar por la fuerza cualquier intento de huelga. 

A pesar de ello, los trabajadores de 6 fábricas se fueron a la -­

huelga, tomando bajo su poder las intalaciones respectivas. Una 

vez planteadas las huelgas, el 8PR real~zó una movil~zación calle 

jera en apoyo a los huelguistas, la Dual fue reprimida por la fue~ 

za militar. Días después, el 8PR realizó otra movilización que -

culminó cgn la ocupación del edificio del ~inisterio de TrabaJO -

por militantes del mismo 8PR que, entre otras demandas, exigieron 

la pronta solución de las huelgas. 

En el mIsmo sentido de apoyo extrasindical a las huelgas V la -­

trascendencia de ellas más allá de los márgenes laborales puede -

verse la huelga de los trabajadores de liLa Constancia ll V liLa Tro­

pIcal ll , en marzo de 1979. 

La huelga de éstos fue impulsada con el propósito de obtener sa-­

tisfacción a sus demandas de aumentos salarIales y de mejores co~ 

dicIones de trabaJO dentro de la empresa, luego de que la patro-­

nal se negara a negOCIar. La huelga fue declarada "ilegal" por -

el MInIsterio de TrabaJO V los obreros conmInados a regresar a -­

sus labores. 
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Hasta ah! todo parecia desarrollarse dentro de la "norma11dad" de 

las huelgas, ya que tradicionalmente éstas eran declaradas ilega-

les. Sin embargo, la negativa de los obreros a disolver la huel-

ga; el cerco militar impuesto a la f~bri~a, que se encontraba "to . 
mada" por los obreros; la amenaza de destruir la f~brica si inten 

taban desaloJarlos; el apoyo recibido por l~s obreros de parte de 

las organizac10nes militantes en el SPR; y el ·"contracerco" popu-

lar que rodeó a los efectivos m11itares; todo ello, convirtió a -

la huelga en un hecho politico que atrajs le atención de d1feren-

tes sectores de la sociedad, y que mostraba los nuevos rasgos de 

la identidad sindical que se formaba en la vinculac1ón a los fren 

tes de masas. 

la huelga,de los obreros de "La Constancia" y "La Tropical se rE-

solvió con la mediación de la Jerarquía de la Igles18 Católica, 

luego de cortes parciales de energia eléctrica que realizó el --

STECEL, en solidar1dad con los sind1catos de 5 empresas que se -

encontraban en huelga. 

La huelga entonces, adem~s de 1nstrumento de presimn en las neg~ 

ciac10nes laborales, se art1culó a la movilLzac1ón y ag1tación -

popular dir1gida por los frentes de masas, especialmente el SPR 

y el FAPU. 

Importantes organlz8c1ones sindicales se in~orporaron al proceso 

de 1rrupción de las masas populares en la escena politlca, a tra 
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vés de esos frentes de masas; pero ello, sin abandonar el slndica 

to su campo de acción específ~co, Slno por el contTario potenciá~ 

dolo. 

¡--

La acción sindical se transformó en tanto la negociación del pre­

cio de la fuerza de trabajo se incorporó en una visión globaliza~ 

te de la situación nacional y sus perspectivas. Las organizacio­

nes revolucionarias de masas, además de aglutinar relvindicaciones 

sectoriales, generaron esa nueva visión: la lucha popular intent~ 

ba abandonar sus compartimentos estancos ~e lucha económica, por 

un lado, lucha política, por otro; así como abandonó la separación 

entre los momentos de organización y los de acción. 

Se acortaba la distancia que desde 1975, separaba al movimiento -

sindlcal de las nuevas formas de organlzación popular que se ges­

taban. Para este acercamiento fue de gran importancla el trabajo 

realizado por los organismos políticos-obreros creados por los -­

frentes de masas. 

En 1975, el FAPU creó el COMITE OBRERO SINDICAL (COS) que poste-­

rlormente, en 1976, se convirtió en VANGUARD1A PROLETARIA (VP). 

Por su lado, el BPR creó, en 1976, el COMITE SINDICAL DE OBREROS 

(COSDO). En estos organismos se agruparon obreros de diferentes 

slndlcatos, los cuales indlvidualmente estaban lnfluenciados por 

los frentes de masas; a través de estos organismos, los frentes 

de masas penetraron la agotada estructura sindlcal, incorporánd~ 

se algunas organizaclones slndlcales en una perspectlva de lucha 

más amplla. 
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Así, lograron crear en septiembre de 1977 un COMITE INTERSINDICAL 

con 3 sindicatos de FENASTRAS y 2 de FUSS, el cual planteó un pr~ 

grama mínimo que no ~mplicaba ruptura co~ las federaciones a las 

que estaban afiliados sus integrantes, pero que sí señalaba la i­

noperanc~a en que ellas estaban cayend~. La influencia del FAPU, 

a través de VP, en este comité, poslbilitó que en 1977 FENASTRAS 

se lncorporara al FAPU y con ello tuviera influencia en la CONFE­

DERACION UNITARIA DE TRABAJADORES SALVADOREÑOS (CUTS) creada en -

1977 por FUSS, FESTIAVTSCES y FENASTRAS. 

Por su lado, el BPR, a través del COSDO, logró influenclar sindi­

catos afiliados a la CGS y a FESTIAVTSCES, logrando crear un COM~ 

TE COORDINADOR DE SINDICATOS (CCS), en 1978, que slrvió de base -

para la f9rmación de la FEDERACION SINDICAL REVOLUCIONARIA (FSR), 

en 1980. 

Vemos como en plena agltación laboral el sindicalismo se reestruc 

turó: 

se reorganlzaron las federaciones y confederaciones preexiste~ 

tes así como se organizaron otras nuevas¡ 

se fue consolldando una percepclón de la crisls que ubicaba su 

resolución más allá de la readecuación de los modelos de desa­

rrollo y de dominación; y 

la acclón sindical que se realizó tanto en la arena de mercado 

como en la política lba prlorlzando esta última, trBnsformánd~ 

se el slndlcalismo en componente activo de nuevos sujetos polí 

ticos que se constituían. 
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Esta nueva estructura sindical que surgió era el producto de con-

diciones sociales específicas marcadas por el desarrollo y profu~ 

dlzación de una crisis de hegemonia en la so~iEdad salvadoreña. 

Sln pretender discutir aquí las interpretaciones que sobre el ca-

rácter de la crisis en El Salvador se han vertido, pues ello ex-

cede los limites del presente trabaJo, adoptamos los planteamie~ 

tos que Guidos Véjar (8) expresa en un trabajo cuyo "análisis se 

orienta a destacar los elementos, rasgos y relaciones socio-polí 

ticos del proceso que indican la estructuración del fenómeno poli 

tico conocido como 'crisis de autoridad' con las especiflcidades, 

claro está, de las condiciones históricas salvadoreñas" (9) y que 

tiene como perlodo de estud~o 1976-1979. 

Guidos VéJar plantea los sigulentes rasgos de la crlS~S política: 

lJel sistema representatlvo de los partidos políticos, que real 

mente duró poco más de una década (1964-1976), se ha desgasta-

do", 

"la mayoría de los grupos sociales se han 'separado' de sus -

partidos tradlcionales a los que no reconocen como 'expreslón 

propla de sus clases o fracciones de clase'", 

'el Estada, ,J m.smo presentando grandes dosis de difusiuidad, 

se ve en granJes problemas para funcl0nar como coheSlonador V 

organlzador de hegemonía V dlrección politlca", 

'~as fuerzas polítlcas realizan su práctica política a través -

de dlversos canales, menos a través de l~s partidos polítlcoS 
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y del ~lstema instltuClonal de toma de decisiones' garantizad( 

constltucionalmente", 

"las unlversidades, las corporaclones empresariales, slndlca-­

les, gremiales, la Iglesia, los comités de todo tipo, etcéterc 

son copados y convertldos rápidamente por la política en espa­

cios de representaci6n", 

"es posible observar las nuevas redistribuclones de represent! 

ci6n que tienen lugar entre clases y partidos o en las 'organ2 

zaciones populares' (más claramente en el campo popular, que -

en el dominante)", 

"hay síntomas de 'crisis en la cumbre'", "el 'frente agrario' 

no obstante predominar en la economía, está l~capacitado, cada 

vez más, de imponer a la sociedad salvaodreña un orden políti­

co que lo 'exprese legítlmamente y lo reproduzca' como genera­

dor de hegemonía indiscutible", 

"podemos constatar una 'crisls en la base' marcada por la entr 

da de las masas 'anteriormente pasivas' a la escena política -

con algos grados de autonomía", 

"se da una situaci6n de crlS1S econ6mica profunda", 

"Esto, creemos son manifestaclones de una crisis de hegemonía, 

una crisis de autorldad específlcamente, en la que ningún gru­

po puede dlriglr polítlcamente al res~o de la soclenad. Es un 

crisis del Estado y de las formas de dominaci6n hasta ahora em 

pleadas, pues las masas populares y otros grupos subordlnados 

se resisten a aceptarlas como legítlmas pero sin poder sustitui 
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las deflnit1vamente". (10) 

En el marco de esta crisis, la dominación se ejerció a través de -

la represión descarada, la cual tomó forma legal en noviembre de 

1977 con la aprobación de la Ley de Defensa y Garantía del Orden 

PúbllCO, medlante la cual se legaliz6 la transferencla sin media 

ciones de los problemas sociales al plano político, uniflcando -

"en la imagen de 'enemlgo' tanto a trabajadores en huelgas como -

a los miembros de organizaciones armadas de izquierda, tanto a s~ 

cerdotes como a políticos, tanto a miembros de organizaciones po-

lítlcas no clandestinas como a 'guerrilleros'. Todas las actlv1-

dades de los contestatarios del régimen son consideradas 'crimina 

les'". ( 11) 

Sin embargo, dicha ley fue insuficiente para acallar las protes--

tas y denunClas populares que se intensificaron articuladas cada 

vez más en los fxentes de masas, BPR, FAPU, y Ligas Populares 28 

de febrero (LP 28), éste último organizado en febrero de 1977 lue 

go del fraude electoral y de la movilizaclón que ello provocó. 

Estos frentes de masas Vleron incrementando su p~der de convocBt~ 

ría y su influenc1a sobre ampll0s sectores de población, entre e-

llos, los asalarlados urbanos a través de las organlzaclones sin-

dlcales. 

En la medlda en que el movlmlento slndlcal rompló sus límites cor-

poratlvos y se articuló a lamovl1ización popular, las corporaclo-

nes empresarlales buscaron modiflcar el ordenamlento legal de las 

Blf:h.lJ J tCP CENTRAL I UNIV€RSIDIID OE El. SAI.VAl)fJ~ 
-- - -=-~ 
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relaciones laborales para adecuarlo a las nuevas cIrcunstancIas -

que se vIvieron. 

En este sentido, la AsocIación Nacional de la Empresa PrIvada 

(ANEP) manIfestó que "Una pOlítica laboral definida ha sido consi 

derada por ANEP de absoluta necesidad desde hace muchos años, de­

bido a las tendencias VICIadas que, de manera permanente, se han 

venido observando en las relaciones obrero-patronales, como cons~ 

cuencia directa de una nociva aCCIón SIndical, estimulada por la 

ausencia de una legIslación laboral eficaz, que permita al Estado 

cumplir mejor su función normativa en el mantenImiento de un or-­

den equIlibrado en las relaCIones obrero-patronales, como base de 

sustentación para el trabajo'y la producción, y el desarrollo de 

la economia nacional". (12) 

Las "tendenCIas VIciadas" a que se referia ANEP eran, lo que ellos 

denominaron "Paros y huelgas flagrantemente ilegales y politizadas 

ejecutadas con lujo de fuerza e IntImidación a trabaJadores y pa­

tronos, en abierto desafio a la ley y a las autoridades adminIstr~ 

tivas y judiciales, con saldo de muertos y heridos en confrontaci~ 

nes que han degenerado en el uso de armas y explosIVOS, paralIzan­

do la prodUCCIón V generando aCCIones paralelas de huelgas de so12 

darIdad de un SIndIcalIsmo fuera de control, constItuyen realida­

de3 vividas que ponen de manIfesto que, tanto la legislación en s1 

comD la cap~cIdad de Implementarla eficazmente para garantía de le 

derechos y de las oblIgaCIones del capItal y del trabajo, se torné 

inoperantes". (13) 
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En otro documento, la misma ANEP definió claramente la IIpolítica 

laboral ll que proponía. Luego de sostener que las huelgas lega-­

les estaban II su f1cientemente protegidas" en el Código de Trabajo 

vigente, la ANEP argumentó que IIEn cambio las huelgas 1legales -

están pobremente reguladas en el Código, a pesar de ser las más 

frecuentes. Las aut8r1dades del trabajo, las civiles y las de -

segur1dad púb11ca, pueden tranquilamente cruzarse de brazos por­

que no hay dispos1ción legal alguna que les ordene reprimirlas ll • 

(14) 

Para le empresa privada, entonces, las "tendencias viciadas ll se 

reducían a un problema de IIsindicalismo fuera de control ll que de 

bia ser atacado con más represión. 

y efectIvamente, el sind1calismo se había salido de control, pero 

no por una actitud voluntarlsta de los d1rigentes o de sus bases, 

o por una decisión política de los frentes de masas. 

El sindica11smo había transformado su anterIor pauta de acción (SE 

encontraba "fuera de control") producto de que, formando parte de 

la cr1SIS de hegemonía, se encontró frente a un Estado que había 

perdido los márgenes de autonomía para regular las relacIones la­

borales, sin ofrecer nInguna garantía de reproducción sindical al 

interior de un proyecto de desarrollo nacional. El movim1ento 

sIndical se enfrentó ante un Estado que sólo tenía el recurso de 

la represión contra un movimIento popular que se iba constituyendc 

en alternativa polít1ca como fuerza contrahegemónlca. Y a ese pr~ 



- 127 -

ceso de constitución se incorporaron amplios e importantes secto­

res s2ndicales. 

Esto último se mostró claramente cuando, en mayo de 1979, ~l COMl 

TE COORDINADOR DE SINDICATOS (CCS) asumió entre sus "tareas", el 

impulso a la lucha por la conquista de las reivindlcaclones lnme­

dlatas de los asalar2ados urbanos junto a lila lucha por la cons-­

trucc2ón de la alianza obrero-campes2na, base fundamental de la u 

nidad revoluc20nar2a de todo el pueblo", "por el tr2unfo de la Re 

Voluclón Popular hacia el socialismo", y "por la conquista de un 

gobierno popular revolucionarlO de obreros y campesinos, con la 

hegemonia proletaria". (15) 

La irrupción autónoma del movimiento sindical en la escena políti 

ca, que plasmó 2niclalmente en las vlDculaciones FAPU-VP-COMITE -

INTERSINDICAL-FENASTRAS, y BPR-COSDO~CCS-FSR, se amplió con la -­

formación de organismos políticos en los que participaron, además 

de estos sectores sindlcales otros sectores lnfluencisdoB por el 

Partido Comunista como la FUSS y FESTIAVTSCES, que se había mant~ 

nido más al margen, y sectores que habían sido tradicionalmente -

pr~-gubernamentales, como FESINCONSTRANS. 

En estos organlsmos polítlcoS cqn partlcipación sindlcal, como el 

FORO POPULAR Y el FRENTE DEMOCRATICO REVOLUCIONARIO (FDR) (16), -

la relación sindicatos-organizaciones políticas adqu2rió nuevas -

dimenSl0nes al realizarse con partldos politicos legales, como el 

Partido Demócrata Cristlano, el Mov2miento Nacional Revoluclona-­

rlo, y la Unión Democrática Nacionalista. Así, la relación 
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se amplió abarcando tanto la ' nueva institucionalidad política que 

se generaba en las organizacmnes polítlcas de masas como el marco 

político Institucional tradlcional. 

Las nuevas dlmensiones de dlcha relación no se refieren únlcamen­

te a su amplltud organizatlva sino también a su orientación a co~ 

vertirse en alternativa política para la toma del poder polítIco. 

El FORO POPULAR sostuvo una "Plataforma Común" (17) que le perml­

tió "hacer gobierno" cuando, luego del golpe de estado de octubre 

de 1979, se lnstaló una "Junta Revolucionaria de Goblerno", form~ 

da con sectores militares V empresarIales y del Foro Popular. 

El fracas9 de esa Junta de Goblerno agotada por sus propias contra 

dicciones, por la movlllzación popular V por las presiones de las 

fuerzas de derecha (18), obllgaron a una recomposición de las a-­

lianzas, que en el plano slndlcal dejó a la FESINCONSTRANS apoya~ 

do al gobierno, mlentras la CUTS, FUSS, FESTIAVTSCES, FENASTRAS y 

FSR pasaron Junto a las organlzaclones de masas con las que estB­

bai vinculadas a formar prImero la COORDINADORA-REVOLUCIONARIA DE 

MASAS (CRM) V, después, en allanza con dos partidos politlCOS, el 

FRENTE DEMOCRATICO REVOLUCIONARIO (FDR), en fTanca oposición al -

reglmen y en la búsqueda de construcción de uno nuevo, democrátl­

co V revoluclonario. 

Con ello, la acción sindlcal se transformó totalmente: la huelga 

por relvindicaclones económlcas artlculada a la movillzaclón pop~ 

lar cedló el lugar al enfrentamlento dlrecto con el régimen, como 



- 129 -

lo mostraron claramente los paros nacIonales decretados en Junio 

y agosto de 1980. 

81 primer PARO NACIONAL se decretó los días 25 y 26 de junio de 

1980, convocado por la CRM. El paro fue apoyado y acatado por --

los sindicatos afI11ados a FENASTRAS, FUSS, FESTIAVTSCES, CUTS, y 

FSR, así como por las organIzaciones mIlitantes de los frentes de 

masas. Así, pararon las fábricas, la construcción, el transporte l 

los centros educat1vos, comerciales y bancarios, y tambiÉn los em 

pleados públicos. 

El paro se constItuyó en un desafío político a la Junta de Gobier 

no. No estuvieron en Juego demandas laborales sino planteamiento~ 

politlco~ en la lucha por la conducción del país. 

El segundo paro se ejecutó los días 13, 14 Y 15 de agosto de 1980 1 

convocado por el FDR. En Él participaron los m1smos sectores que 

lo habían hecho en el prImer paro, aunque con menor intensidad de 

bido a las med1das represivas tomadas por el rÉgimen. Pero este 

paro no pretend1ó ser una repet1ción del anterior, sino que fue -

un paro preinsurreccional, de preparación de las masas para la in 

. , 
surreCC10n. 

El mOV1m1ento s1ndical consolidaba su nueva identidad, formando -

parte de las fuerzas polítIcas que disputaban el poder. Ello se 

expresó orgánIcamente con la constitución de un nuevo tipo de or-

gan1smo polít1co que ten1endo por base a los sInd1catos y asocia-

ciones gremIales, coord1naban la acción de Éstos en torno a proye~ 
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tos políticos en d~sputa. Estos organ~smos fueron el COMITE DE U 

NIDAD SINDICAL (CUS) y la UNIDAD POPULAR DEMOCRATICA (UPO). 

En abril de 1980 fue creado el CUS, en el cual se aglutlnaron la 

CUTS y sus federaciones, la FSR y sindicatos no federados junto a 

dos organizac~ones gremiales de empleados públicos y una de camp~ 

s~nos. El CUS representó la lnstancia de coord~naci6n s~ndical -

de la CRM y del FDR en torno a la Plataforma Programática del Go­

b~erno Democrát~co Revolucionario. (19) 

Por su parte, la FESINCONSTRANS y la CGS se agruparon con organi­

zaciones campesinas, cooperat~vas y de empleados ·públicos, crean­

do la UPD, en septiembre de 1980, la cual retomm la Proclama de -

la Fuerza Armada, del 15 de octubre de 1979, (20) como planteamie 

to básico de resolución de la crlS1S polítlca. 

Una ~mportante diferencia se expresaba en las percepciones y me­

tas del CUS y de la UPD. El CUS enmarcó su act~vidad dentro de -

la lucha del pueblo por la "conqu~sta de sus más caras aspirac~o­

nes de libertad, democracla, Justicla y progreso social", para la 

cual el pueblo "ha ido heró~camente creando sus proplos lnstrumen 

tos de lucha" (21). Es dec1r, se 2ncorporó -dentro del FDR- a la 

tarea de "la conquista del poder y la instauración de un Gob~er­

no Democrát2co Revoluc~onar~o que emprenda, a la cabeza del pue­

blo, la construcc~ón de una nueva sociedad ll
• (22) 
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Por su parte, la UPD planteó una ser~e de demandas dentro de la -

consideración de que era "precIso ejecutar decid~dos, d~námicos y 

urgentes cambios esencialmente en los órdenes: polítICO, económI­

CO, social y cultural, sin sustltu~r o deformar nuestro sistema -

democrático y nuestra forma representativa de Gobierno". 

Estos cambIos, que debían contar con "el pleno respaldo del 

pueblo", eran encomendados a la Fuerza Armada, a la que la UPD 

exigió procediera lIa la formacIón de un gobierno integrado 

por elementos progresistas y honestos, de amplia representativi-­

dad popular y con identidad democrátlca". (23) 

Así, la irrupción sindIcal en la escena política tuvo tanto un Ica 

r~cter revoluclonario" en el CUS como un "car~cter reformlsta" en 

la UPD. Pero en ambos se concretó la directa participación sindi 

cal en la formación y desarrollo de fuerzas políticas, ya no solo 

buscando Influir al Estado sino que encontraron necesarlO partIc~ 

par en los bloques polítIcoS que buscaban eJercer el poder del Es 

tado. 

4.2. AgotamIento, 1981-1982. 

a) La Irrupción del movImIento sindIcal en la escena política -­

que llegó, en 1979-1980, a la partIc~pación directa en el enfren­

tamlento de las fuerzas polítIcas, fue respondida a nivel estatal 

con un endureCImiento antIsIndIcal del ordenamiento jurídico y -­

con la ampliaclón de los métodos de aniqUIlamiento físico. 
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En el transcurso de 1980 el ordenamlento jurídlco del país fue mo 

dlficado, destacando en 10 concerniente a la organización y acclón 

sindical, los sigu1entes decretos y acuerdos ejecutivos: 

Decreto Ejecutivo 296, del 24 de junio de 1980: Regulación de 

los servicios de los empleados del Estado y sus entes descen­

tralizados, por medio del cual se declara ilegal la huelga y 

el abandono colectivo de sus cargos. 

Acuerdo Ejecutivo 43, del 21 de agosto de 19BO: Estado de Eme~ 

gencia Nacional, mediante el cual se militarizan los servic10s 

públicos prestados y se declaran lncorporados a la Fuerza Arm~ 

da, los trabajadores y empleados de la energía eléctrica (CEL), 

puertos (CEPA), acueductos y alcantar111ados (ANDA), y teleco­

munlcaciones (ANTEL). 

Acuerdo Ejecutivo 44, del 22 de agosto de 1980: D1Solución del 

Sindicato de CEL, por medlO del cual quedó disuelto el STECEL. 

Decreto Ejecutivo 366, del 22 de agosto de 1980: Causales de 

dlSolución de asociaciones de profeslonales y empleados de lns 

tltuciones autónomas, en el que se considera causa suficiente 

para dlso1verlos, las huelgas de hecho y las suspenslones de -

servlcio, así como "respaldar actividades de car~cter político" 

"realizar actos de sabotaJe", y llacclones destinadas a subver 

tlr el orden público". 
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Decreto EJecutivo 544, del 21 de dlciembre de 1980: Estabill-

zación Económlca, que en su artículo 11 congela 106 sueldos y 

salarios de empleados públlCOS y privad~s, así como 6uprime la 

revisión anual de Contratos Colectivos de trabajo. 

Decreto EJecutivo 155, del 6 de marzo de 1980: Estado de 5i--

tio, prorrogado ir~emisiblemente cada 30 días, y que suspende 

la libertad de expresión, de reunlón, de movilización, de in--

violabilidad del domicillo y la correspondencia • . 

Decreto Ejecutivo 264-265, del 22 de marzo de 1980: que define 

como "actos terrorlstas" la participación indlvidual o colectl 

va en tomas y ocupaclones de poblaclones, edificlos e instala-

ciones, de uso público, centros de trabajo y de serviclo ó de ~ 

lugares destlnados a cualquier acto religioso. 

Decreto EJecutivo 507, del 3 de dlciembre de 1980: Procedimlen 

tos aplicables a los actos de traiclón, sedición y subversión 

contra el Estado. Este decreto elimina el derecho de defensa, 

vallda la declaración extrajudicial como mérito suficiente pa-

ra decretar la detenclón, sustituye los tribunales civiles por 

mllltares, convirtiendo al JUiClo en un procedlmiento absolut~ 

mente secreto. El decreto 943, del 15 de enero de 1982, inclu 

yó la legalización de la detención del individuo sin que éste 

tenga derecho a conocer el dellto que se le lmputa, además de 

pasar a la Fuerza Armada el control de la administración de la 

justlcia. (24) 
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El marco Jurídlco así endurecldo, buscó romper la nueva identidad 

slndical que se venía constltuyendo, apoyado por la destrucción -

física de dirigentes y bases slndicales. El Cuadro 14, Sln pre-­

tender que estas estadísticas reproduzcan en detalle este tipo de 

represlón, permite formarse una imagen del nivel alcanzado y de -

su tendencia al crecimiento, sobre todo en 1981. 

Aunado a °ello, tal como lo señala un recuento parclal publicado -

por FENASTRAS 925), 16 locales sindicales fueron dinamitados, ca­

teados o saqueados una o más veces entre 1979-1981. 

No cabe duda que esta respuesta estatal a la particlpación sindl­

cal directa en las disputas por el poder pOlítico tuvieron fuerte 

lmpacto y, contribuyeron al repliegue del movimiento sindical. 

El movimiento sindlcal no fue el objetivo único de la represlón -

físlca y jurídica. En general, todos los sectores populares la -

sufrieron. y si blen estuvo orientada sobre todo a destruir las 

bases sociales del proyecto democrático-revoluclonarlo, también -

fue apllcada -aunque en menor medlda- contra las bases soclales -

del proyecto reformista. 

Esto últlmo, en tanto el modelo de domlnaciñn no terminó de acep­

tar la partlclpaclón ne las organlzaclones de las clases subalter 

nas en los procesos de toma de declslón. El asesinato, en novle~ 

bre de 1980, de Felipe A. Zaldívar, líder del SUTC, secretario g~ 

general de FESINCONSTRANS y dlrlgente de la UPD, fue una expresiór 
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clara de los límites del sistema a incorporar a los sectores pop~ 

lares, por muy reformistas que éstos se plantearan. 

El repliegue del movimlento sindical, en estas condiciones, se ma 

nifestó en la considerable dismlnución del número de huelgas: en 

1981 se efectuaron 15 huelgas, para casi desaparecer en 1982 (Cua 

dro 3); en este últlmo año, también ?ismi~uyó el número de sindi­

catos respecto a 1981 en un 25% y el número de sindlcalistas en -

un 15%. (Cuadro 2) 

Esta disminuclón de la actlvidad huelguístlca Domo de la misma af 

liación slndlcal se produjo en un momento en que el poder adqulsi 

tivo de los salarlos se reduJo aún más (Cuadr~ 9), debido al alz 

de preclo.s que continuó a pesar del decreto 544 que los "congeló" 

pero que sí fue efectlvo respecto a sueldos y salarios. (26) 

La expllcación inmediata a esta ausencia de correlación entre de-

crecimiento del salario real y número me huelgas, se encuentra --

tanto en la represión que sufrieron los sindlcat09 como en el de-

creclmlento absoluto que experimentó el nivel del empleo. 

En efecto, entre 1979-1982 suspendieron actividades y cerraron su 

instalaciones 243 empresas de dlstinto tamaño, ublcadas en activ~ 

dades no agrícolas, que dejaron cesantes a casi 25 mil trabajado-

res (Cuadro 12); 51 conslderam05 que el empleo no agrícola en 

1978 varió entre 252 mil y 255 mll trabaJadores, segen mes de re-

ferencla, (27) el porcentaJes de plazas cerradas alcanzó un 10%. 
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A ello hay que agregar que, según algunas estlmaClones (28), las 

empresas que continuaron laborando, redujeron su personal ocupado 

hasta en un 20% entre 1980-1981. Así, el desempleo ab~erto que en 

1979 era de un 6.7% alcanzó a ser del 25% en 1981. (Cuadro 13) 

Ante esta situación, el temor a perder el empleo, tanto en forma 

indivldual como colectlva, se hizo patente entre los asalarlados 

urbanos. La tarea inmediata que predominó fue, entonces, la de­

fensa del empleo, pero ya no prioritariamente en térmlnos macro e 

conómicos Slno básicamente en cada empresa y a nivel individual. 

b) Todo lo anterlor tuvo lugar en las nuevas condiclones que -­

presentó en enfrentamiento político en la sociedad salvadoreña. 

El escenario varló radicalmente a partir de enero de 1981 en que, 

con la ofensiva general lanzada por el Frente Farabundo Martí p~ 

ra la Liberación Nacional (FMLN), se inició el conflicto armado 

que pasó a convertlrse en el eJe central. 

El FMLN percibió la sltuaclón de la slguiente manera: "A dlferen 

Cla de 1980 en que las luchas de las masas y la concentraclón de 

allanzas polítlcas constltuían el elemento predominante y la luch 

armada el elemento determlnante, al cambiar el curso de la acumul 

ción de las fuerzas, la lucha mllitar pasa a slntetizar ambas co­

sas, convirtiéndose a la vez en el elemento predominante y en el 

determlnante en última instancla". (29) 

El "camblo de curso de la acumulaclón de fuerzas", de que habla 

el FMLN, se reallzó luego de la ofenslva general a partir de la -
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cual se convirt~ó lila lucha armada en la forma mas desarrollada y 

avanzada de lucha", que ~mpuso la necesidad de construcc~ón del e 

jército revolucionar~o bajo la cons~gna de IIres~st~r, desarrolla~ 

se y avanzar ll • (30) Así, la lucha polít~ca del FMLN tuv~ como ob 

jetivo IIsostener e incrementar la integración de las masas a la -

guerra ll • (31) 

El movimiento de masas vinculado al FDR-FMLN se transformó, absor 

vido por la dinámica del conflicto armado, evidenciando entre 

1981-1982 la situación de repliegue en -que se encontró. 

Pero este repl~egue del movimiento revoluciooar~o de masas condu­

JO a la desmovilización del sind~cal~smo de "tendencia revolucio­

nar~all (~2) que como tal v~ó romperse las bases de su participa-­

ción en la lucha política, lo que aunado a los límites ~mpuestos 

a sus reivindlcaciones, no sólo separó nuevamente su lucha políti 

ca y su lucha económlca sino que condujo a su inanición, al agot~ 

miento de su identidad. 

Así, comenzó a buscar nuevos espacios de reproducción sindical ta] 

como lo muestra el IIComunicado ll flrmado, en 'noviembre de 1982, 

por FUSS, FESTIAVTSCES, FENASTRAS, FSR y slndlcatos no federados 

Junto a FESTRAS y CGS, en el que se pronunciaron por la lndepen­

dencia de los sindicatos respecto a los partitios políticos y por 

defender y hacer valer los lntereses y derechos de los trabajad~ 

res, planteando la neces~dad de elaborar leyes en benef~cio de -

éstos, así como la derogación de los decretos que lesionaban sus 

lntereses y seguridad. (33) 
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En la mlsma búsqueda de garantizar la reproducción sindlcal, 

FENASTRAS hizo un llamado en diclembre de 1982 para realizar u­

na "Cruzada por la Paz" que entre los 10 puntos de su Platafor­

ma exigió la "profundización de la Reforma Agraria, exproplación 

efectlva de la Banca haciendo llegar las aCClones a los trabaJ~ 

dores según la ley, y nacionalización del Comercio Exterior ab­

solutamente". Luego de hacer un llamado a la Fuerza Armada y al 

FMLN-FDR a que se adhieran a dicha Cruzada, FENASTRAS finalizó 

expresando: "Es urgente volver al sur~o y al arado en el norte y 

oriente del país, es tiempo de la vuelta a la fá~rica y de que 

el soldado regrese a los cuarteles. No es romántico soñar con u­

na navldad en familia". (34) 

Por su lado, la UPD había sido marginada de la toma de de~isiones 

dentro de las fuerzas del proyecto reformista que buscaron llmar 

los aspectos de mayor contradlcclón con las fuerzas de derecha o­

puestas a dicho proyecto. Apí, permaneciendo como base de apoyo, 

la UPD era exclulda del bloque polítlCO que buscó consolidarse E 1 

torno a la Fuerza Armada y al PDC, apoyados y sostenidos por la -

Administración nor~eamerlcana. 

En estas circunstanclas comenzó a tomar forma una nueva perCepC1Ó¡ 

del movimlento sindical: la lucha por la paz y por la salida poli. 

tlca al conflicto armado se constituían en la expresi6n de una nUI 

va estructura slndlcal que se despllega a partir de 1983, lo que 

se encuentra fuera de nuestro perlodo de estudio. 
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4.3. Recapitulación. 

Entre 1977-1980 el mov~m~ento s~ndical generalizó el uso de la -

huelga, con importante partic~pac~ón del sector manufacturero; -

"ola huelguistica" en la que se utilizaron nuevos m'todos y en -

la que se desarrolló una ampl~a solidaridad sindical. 

Si el ~ncremento en el número de huelgas respondió en lo inme-­

diato al deterioro de las condiclones de vida y de trpbajo de los 

asalariados urbanos, su especificidad la adquirió al enmarcar se 

en la ampliay creciente movilización popular que articularon los 

frentes de masas. 

Es decir, la identidad sindical que se desarrolló en esos años no 

se encuentra en la generalización de la huelga por sí mlsma, si­

no en el nuevo papel que ellas Jugaron al romper su aislamiento 

sectorial particlpando en los esfuerzos de ruptura del orden so­

c~al y político. 

Pero la vinculación y articulación sindical con el movimlento de 

masas no fue producto de decislones voluntaristas ni de los sin­

dicatos ni de los frentes de masas. El sindicalismo fue encontré 

do en el movlmlento popular una alternativa en su enfrentamlento 

con un Estado carente de márgenes de autonom{a y entregado a la -

voluntad de la empresa privada. 

Fue en los frentes de masas donde el movlmlento sindical traspase 

sus reivindicaciones sectorlales y donde se generó una nueva vi-o 

sión global~zante. 
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Por ello,la criS1S política y la lucha cada vez más autónoma de 

los frentes de masas por constltuir una fuerza ~ontrahegemónlca, 

crearon las condiciones sociales y polítlcas de irrupción slndi­

cal autónoma en la escena política. Una Mueva identidad sindi-­

cal tomaba forma: la transformación del sind1calismo en partíci­

pe de los bloques políticos que luchaban po~ el poder. Transfor 

mación que se desarrolló tanto en una tenclencia revolucionaria -

corno en otra reformista. 

Los logros obtenidos en esta nueva identictad sindical, sin embar 

go, la conduJeron al agotamiento en las condiciones de desarro--

110 del conflicto armado abierto. La tendencia revolucionaria 

fue absorVlda por la estrategia de construcción de un ejército 

popular, mientras la tendencia reformista fue marglnada de la -

toma de declslones del proyecto del ~ual sigU1Ó siendo base de 

apoyo. 

Así, la dinámlca política del confllcto armado, entre 1981-1982, 

rompió las bases de participaclfln del movimlento sindical que -

vió amenazada su propia reproducción. 
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e o N e L u S ION E S 

El movlmiento sindical que surgió a paDtir de 1919, se desarro­

lló como una in1ciat1va de la nac1ente clase obrera, que no en­

frentó nl una acc1ón del Estado tendiente a BU destrucción, ni 

una acción que pretendiera cooptarlo. Así, ese movimlento sin­

dical aprovechó los espaclos abiertos por el enfrentamiento po­

lítico de las fracciones de la clase dominante, convirtiéndose 

en lmportante instrumento de los asalariados urbanos y rurales 

para participar en las nuevas formas de organizaclón soclal que 

propiciaba el proyecto de modernización del aparato productivo. 

Dicho de otra manera, el mov1miento slndical se constituyó en -

forjador, dentro de los sectores laborales, de una conciencia -

de cambio soclal. 

Presionando en favor de la modernización, el movimiento sindical 

se acercó a los problemas políticos y a las prácticas de dlrige~ 

cia social, vlnculado al surglmlento y desarrollo acelerado de 

los partidos polítiCOS que retomaron las demandas populares y -

pasaron a constitulrse en sus representantes políticos. 

El bloque polítlco que emergía artlculando orgánicamente el pr~ 

yecto de modernlzación fue lncapaz de consolidarse, lo que con­

dUJO al enfrentamlento frontal de la organización partidar18 de 

los sectores populares con los intentos de relmplantar el mode-
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de trabajo que esos proyectos requlrleron. 

De esta manera, el movimlento slndlcal partlcipó como base de 

apoyo urbana de la industrialización, garantlzando así su pro-

pia reproducción y la de los espa~ios de negociación laboral. 

Consolidó, pues, una identidad apoyado y promocionado desde el 

Estado que implementó una política laboral de apertura de esp~ 

cios restringidos a.la particlpación urbana conjuntamente con -

la exclusión rural. Sin embargo, la política de cooptaclón -­

sindical desarrollada por el Estado no logró elimlnar las dive~ 

gencias ideológicas en el seno del sindicallsmo, divergenclas -

que no se expresaron nítidamente en el campo de la acción. 

Fueron los márgenes de autonomía estatal para reglamentar el -

mercado laboral los que se constituyeron en focos de atracción 

slndical en la búsqueda de la modernlzación económica y la de­

mocracia polítlca, que aparecieron poco menos que como sinónl­

mas. 

Por el contrario, la lrrupción autónoma del movlmiento sindlcal 

en los problemas del poder polítlCO fue viabillzada por la pér­

dlda de garantías para la reproducción slndlcal en presencia de 

procesos de constituclón de fuerzas ~ontrahegemónlcas. La ac-­

ción claslsta del movimiento slndical se generó, entonces, al 

lnterior de un movimlento popular en proceso de constituclón -

como sUJeto polítlcO autónomo, factor prlmordial de la crlSlS -

política. 
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Crisis polí~lca en la que el Estado perdió su capacidad de re­

gular las relaciones laborales con márgenes de autonomía res-­

pecto de la fracción más tradicional de la clase dominante; l~ 

posibilltándose, así, de presentar alternativas de desarrollo 

que garantlzaran espaclos de reproducción slndlcal y de nego­

ciación laboral. 

Posteriormente, el agotamlento de la estructura sindlcal (en -

los primeros años de la década de los 80) fue el resultado del 

quiebre de las bases de su partlclpación prnlítica producto de 

la dinámica adquirida por la confrontación armada. Condiclo­

nes en las que se cerró el perlado de desarrollo del sindlca­

llsmo de pos~guerra. 

En definitlva, el movlmlento sindical ha jugado un importante 

papel en el proceso de transformación social. 

Ha tenldo la centralidad de la acción corporativa de clase su­

balterna pero, al contrario, su acción clasista ha estado de-­

terminada por la lrrupción de otras clases subalternas sin tra 

dición ni centralldad corporatlva. Si bien estas últlmas han 

sido centrales para la producción de crlsis política, han re­

querido de la vlnculaclón sindical para constituirse en fuerza 

contrahegemónica. 



CUADRO 1 • 
Producto Terr1toria1 Bruto, total y seotor manufacturero, 
(precios constantes 1962), millones de colones, 1956-1982, 
E1 Sa1vador. 

Afio P T B TASA INOREMEN P T B TASA mCRl 
TOTAL TO ANUAL MANUFAC. MENTO ANUl 

5.8 (+) 
;----

6.1 (+) 1950-56 I -- . 
1956 1 259.6 7.8 
1957 1 326.7 5.3 182.5 '9.1 
1958 1 355.5 2.2 180.9 - 0.9 
1959 1. 328.8 - 2.0 181.8 0.5 
1960 1. 382.7 4.1 200.5 10.3 
1961 1 431.5 3.5 218.6 9.0 
1962 1 602.6 12.0 241.4 10.4 
1963 1 671.6 4.3 262.4 8.7 
1964 1 827.5 9.3 295.6 12.7 
1965 1 925.6 5.4 332.9 12.6 
1966 2 063.5 7.2 370.7 11..4 
1967 2 175.7 5.4 401.7 8.4 
1968 2 246.1 3.2 419.4 4.4 
1969 2 324.4 3.5 422.5 0.7 
1970 2 393.6 3~~O 438.3 3.7 
1971 2 508.8 4.8 468.9 7.0 
1972 2 645.9 5.5 486.9 3.8 
1973 2 779.f: 5.1 521.8 7.2 
1974 2 958.4 6.4 552.2 5.8 
1975 3 122.8 5.6 578.0 4.7 
1976 3 246.9 4.0 628.6 807 
1977 3 443.9 6.1 .661.5 5.2 
1978 3 664.7 6.4 691.5 4.5 
1979 3 601..6 - 1.7 656.8 - 5.0 
1980 3 289.3 - 8.7 586.,2 - 1.0.8 
1981 3 01.6.8 - 8.3 525.0 - 10.4 
1982 2 847.7 - 5.6 480.9 - 8.4 

(+) promed~o anual del período. 

Fuente: Banco Central de Reserva de El Salvador! Revista del 
BCR, El Salvador, var~os números. 



CUADRO 2 • 
N~ero de sindicatos y sind1calizados, 1960-1982, 
El Salvador. 

Año 

1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 ' 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 

Sindicatos 

64 
72 
78 
87 
70 
68 
80 
98 

104 
104 
115 
133 
134 
117 
122 
125 
127 
124 
119 
123 
124 
125 

92 

Sindicalizados 

21 185 
21 566 
25 917 
27 734 
20 922 
24 475 
24 126 
31 214 
34 573 
41 218 
44 607 
47 403 
49 886 
54 387 
62 999 
63 545 
64 986 
76 085 
55 211 
65 591 
71 062 
71 091 
60 332 

Puente: Ministerio de Trabajo: Boletfn de Estadísticas 
del Trabajo, El Salvador, var10S años. 

rStBUOTEC4- i,~~~I#t:t 
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I\lUMt.HU UE.. HUELGAS, TOTAL Y POR SECTORES, 19..6'P-1982 , EL SALVADOR. 

}fu rotal 1 2 3 4 5 6 7 8 9 

1967 27 7 20 

1968 16 1 5 4 2 4 

1969 18 7 6 3 • "[;J 
2 

1970 16 7 2 2 2 3 

1971 12 1 2 7 1 1 

1972 23 2 3 16 2 

1973 6 5 1 

1974 6 1 3 2 

1975 14 1 6 1 3 3 

1976 5 1 1 1 2 

1977 19 1 1 11 2 2 2 

1978 29 1 21 1 5 1 

1979 103 1 86 2 4 4 4 2 

1980 42 19 2 3 10 6 2 

1981 15 10 1 1 1 2 

1982 4 3 1 

Sectores: 
l=Pesca 2=Minas y canteras 3=Industria ~lanufac turera 
4=Electricidad, 5=Construcc~6n 6=Comercio 

gas, agua. 
7=Transporte 8=Finanzas 9=Servicios 

-
Fuente: Boletín de Estadístlcas del Trabajo, Mlnisterio de Trabajo, El Salvador, 

varios años. 
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CUADRO 4 

NUMERO DE HUELGUISTAS, TOTAL Y POR SECTORES, 1967-1982. 
-EL SALVADOR. 

Año Total 1 2 3 4 5 6 7 8 9 

1967 2463 845 1618 

1968 1410 27 382 113 173 715 

1969 1671 1122 186 290 73 

1970 4355 2473 200 76 1301 305 

1971 10614 419 127 10027 37 4 

1972 3919 208 2030 1501 180 
1 f) 7:~ fJlB (1)1 17 
J (n 1, '~ 71+{}() 144 '~7(J'lJ 2'J2 

1975 2902 211 707 700 'dú7 417 
1976 25910 110 100 4DO 25300 
1977 32879 150 330 2979 1400 26900 1120 
1978 7169 72 5051 225 1371 450 

1979 29432 423 22741 1¡52 536 415 635 4230 
1980 13904 5604 3100 297 1390 1923 1590 
1981 5324 2783 11 2145 180 74 142 
I 

1982 373 293 Ir 80 
--- - - -

t 

Sectores: Idem CUADRO 3 

Fuente: Boletín de Estadíst~cas del Trabajo, ~lin~sterio de Trabajo, El Salvador, var~os años. 
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CUADRO 5 · 

. Sindicatos por federación sindical y no federados, 1971-1982, El Salvador. 

Ño Total ffi:>* F.ESDmiSI'RANS FfSffiAS USTRAS arrs F'ENASlrAS FUSS FESITA VISCéS FSR NO F'EIEWXl) 

1971 133 57 i 14 ND 26 15 21 

19n 134 :n 13 NI) 22 16 24 

1973 117 44 9 3 13 25 10 13 

1W4 122 NO ND lID ND ND ND NO 

1975 125 39 10 10 19 19 16 13 

1W6 127 40 15 4 6 19 19 16 8 

19n 124 39 16 4 52 18 19 15 13 

1Wa 119 39 18 4 38 13 13 12 20 

1W9 123 37 17 4 41 13 15 13 24 

193) 124 26 12 4 44 19 14 11 15 23 

1~1 125 26 12 4 44 19 14 11 15 24 

1982 92 18 13 ND 38 18 11 9 9 14 

* CGS incluye a las tres federaciones FESINT~ABS, FESINTRISEVA y FESINTEXIC. 

ND: No hay datos. - , 
-: no existe en ese añ o. 

Fuente: Boletín de Estadísticas del Trabajo, Ministerio de Trabajo, El Salvador, var~os años. 
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CUADRO 6 

Número de sindicalizados por federac~ón sin~ical y no federados, 1971-19~, El Salvador. 

Aib Total as* FESnmsrnA.~S FESIRAS USIRAS 

1971 474fJ3 19470 

1972 498% 20368 

1973 ':A3FS1 

1974 62m 

1975 63545 

1976 64986 

19n 7W35 

1978 55211 

1979 65591 

12415 

lID 

10089 

12592 

ND 

833) 

l5179 

193J 71002 15123 

1981 71091 15123 

1~ 60332 14003 

4fJJ2 

5241 

11%4 

NO 

19773 

.2CXJ81 

lID 

19!~74 

'2fY:J:J5 

19726 

19726 

22536 

ND 

NO 

705 

ND 

814 

ND 

928 

375 

405 

405 

ND 

1673 

442 

QJIS 

NO 

19589 

19815 

23256 

23256 

16338 

rnJASl1'~ FUSS 

12143 

ND 

1459J 

14983 

ND 

109J1 

9003 

12579 

12579 

11381 

9592 

8996 

0074 

lID 

n54 
TEI 

NI) 

0018 

6921 

m6 
m6 
3:>49 

rnmAVISCES FSR 

33(¡Q 

'm7 

183J 

NO 

3533 

3466 

ND 

2nO 

3))1 

29Jl 

29Jl 

1<;re 

47?Jj 

47f!fJ 

3281 

\ I * La CGS incluye a las tres federaciones: FESINTRABS, FESINTRISEVA y FESINTEXIC. 

ND: No hay datos. 

-: No existe en ese año. 

Fuente: Boletín de Estadísticas del Trabajo, t1inisterio de TrabaJo, El Salvador, 
varios años. 

NO FElEWXS 

~ 

11284 

725J 

NO 

5'lA4 

4421 

NO 

ffi9J 

0016 

n66 
7795 

4094 
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CUADRO 7 

Evoluc1ón de la población económ1camente activa (PEA), según 
sector económ1CO (agrícola-no agrícola), y categoría ocupaC10 
na1 (asalariada-no asalar1ada), en m1les y porcentajes, -

1950, 1961, 1971, 1980, El Salvador. 

' Población Económ1camente 
Activa (PEA) 

PEA Asalariada 
PEA no asalariada 
% PEA asalariada 

PEA agrícola 
PEA no agrícola 
cv PEA no agrícola .ro 

PEA no agrícola 
asalariada 
%PEA no agrícola 
Asalar1ada respecto 
a PEA total 

1950 1961 1971 

653.4 807.1 1166.5 

362.8 550.1 650.6 
290.6 257.0 515.9 
55.5 % 68.1 % 55.8 

" 
412.6 486.2 632.1 
240.8 320.9 534.4 

36.8 % 39.7 % 45.8 

158.5 239.8 334.4 

r 

2l~. 3 C? 29.7 % 28.7 /O 

1980 

1593.1 

942.6 
650.5 

% 59.2 

636.6 
956.5 

% 60.0 

-
586.0 

% 36.8 

Fuente: elaboración prop1a a partir de datos del Tercer y Cuarto 
Censos nacionales de poblac1ón, 1961 y 1971; e Indicado­
res Económ1cos y Soc1a1es, Ju110 -diciembre 1981, MIPLAN, 
El Salvador . 

% 

% 

~ 



CUADRO 8 

Evoluc~ón del desempleo ab~erto, subempleo, desempleo equi­
valente y subocupación total (1950, 1970, 1980). 

Tasa de desempleo 
abierto 

Tasa subempleo 

Tasa de desempleo 
eq u~ val,en te* 

Tasa de subocupación 
total 

1950 

5.1 

48.7 

24.5 

29.6 

1970 1980 

10.1 16.1 

44.6 55.0 

20.5 26.0 

30.6 42.1 

~. Desempleo eq ui valen te: 11 ficción estadíst~ca que tr<fhsfor­
ma las parcelas ~ndividuales de sub empleo en ~uestos plenos 
de trabajo que había que crear para absorber el subempleo. 
O v~sto desde el ángulo opuesto, el número de-puestos en 
desempleo ab~erto que había si no ex~st~ese subempleo pues 
todas las personas estarían o b~en plenamente ocupadas o -
plenamente desocupadas". (PR:CALC, 1986:67). 

Fuente: Para 1950 y 1970: PREALC, Dinámica del-Subempleo en 
América Latina, OIT. Chile, 1981. (CUADRO 1, pág.16 
Y CUADRO 4, pág. 26); y para 1980: PREALC, Cambio y 
Polar~zac~ón Ocupac~oal en Centroamér~ca, EDUCA, Cos 
tu R~ca, 1986. 
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CUADRO 9 

Indice de precios y salarios, relación sa1arl.os/prec . )s, (base 
dicl.embre 1978 = 100) , tasas de crecl.miento anual, 1~ LJ8-1982, 

Año 

1968 

1969 

1970 

1971 

1972 

1973 

1974 

1975 

1976 

-1977 

1978 

1979 

1980 

1981 

1982 

Fuente: 

El Salvador. 

PRECIOS SALARIOS SALARIOS/PRECIOS 
Indice Tasade Indice Tasa de Relación Tasa de 

cre~ Crecim. crecim. 

44.7 45.7 102.2 

44.6 - 0.2 45.7 0.0 102.5 0.3 

45.8 2.6 45.7 0.0 99.8 - 2.6 

46.0 0.4 45.7 0.0 99.3 - 0.5 

46.7 1.5 45.7 0.0 97.8 - 1.5 

49.7 6.4 50.0 9.4 100.0 2.9 

58.1 16.9 63.6 27.2 109.5 8.8 

69.2 19.1 73.6 15.7 106.3 - 2.9 

74.1 7.1 88.6 20.4 119.6 12.5 

82.8 11.7 88.6 0.0 107.3 -10.3 

93.8 13.3 99.0 11.7 105.5 '- - 1.7 

108.7 15.9 107.1 8.2 98.5 - 6.6 

127.5 17.3 145.3 35.7 1r4.0 15.7 
• 

146 .l~ 14.8 157.1 8.1 107.3 - 5.9 

163.6 11.7 157.1 0.0 96.0 -10.5 

El Ind1ce de Precios fue tomado de ulndl.cadores Económicos y Socia­
les", MIPLAN, El Salvador, varl.OS números; y el Indice de Salarias 
se construyó a partl.r de la información sobre salarios mínimos para 
l.ndustrl.a y servl.cios del Boletín de Estadísticas del Trabajo, ~h-­
nl.sterio del TrabaJo, ~l Salvador, varios años. 



CUADRO 10 

NUMERO DE EMPRESAS INSTALADAS, EMPLEO GENERADO, EXPORTACION TOTAL, EXPORTACION BRUTA 

DE EMPRESAS INSTALADAS EN ZONAS FRANCAS V EXPORTACIONES MANUFACTURERAS DIVERSAS, EN 

MILLONES DE COLONES, 1976 - 1982. EL SALyADOR. 

AÑO NUMERO DE EMPLEO EXPORTACION EXPORTACIONES BRUTAS % EXPORTACIONES MANUFAC. % 
EMPRESAS GENERADO TOTAL EMP. Z. FRANCAS DIVERSAS 

1976 6 456 1858.2 6.2 0.3 315.1 2.0 

1977 8 1503 2430.9 23.8 1. O 372:9 6.4 

1978 14 2957 2002.4 85.1 4.2 423.2 20.1 

1979 14 4170 2828.3 48.1 1.7 496.4 9.7 

1980 8 2231 2684.0 69.1 - 2.6 518.8 13.3 

1981 4 1028 1991.8 29.9 1.5 368.3 8.1 

1982 5 1192 1748.6 52.5 3.0 324.2 16.2 

Fuente: Revlsta del Banco Central de Reserva de El Salvador y Pavez, 1987: Cuadros 

11.1, 11.?, 11.9 Y 11.10. 
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Causas de las huelgas, por año, 1971-1982, El Salvador. 

71 72 73 74 75 76 77 78 79 80 81 82 
---

l. J\uJento .sa1a:nal 2 1 ND ND ND 5 31 27 1 1 

2. Negativa ce1ebraaÓll 
contrato colectiva 6 7 ND ND 1 ND 4 5 

3. Pago salarios 
atrasados 2 2 1 ND ND ND 

4. In::u:upl:um.ento 
Contrato Coleen va 1 13 4 ND ND 1 ND 5 4 

5. l:espJ.do direcb. vos 
Smdicales 1 ND ND Ni) 1 2 

6. D2sp~do trabajadores 1 ND ND 2 ND 6 8 5 

7. Apoyo a otros 
sincb.catos ~ID ND ND 39 5 7 

8. Otras catlS3S ND ND 1 ND 9 16 S 6 1 

TOTAL 12 23 6 5 29· 103 42 15 4 

Fuente: Boletín de Estadísticas del Trabajo, Uinisterio de Trabajo, El Salvador, 
varios años. 



CUADRO 12 · 

Número de empresas que han cerrado y número de trabajadores afectados por rama de actlvi­
dad económica, 1979-1982, El Sa1\ador. 

1979 
Sector ~. Trab. 

Minas y Canteras 

Nanufactura 18 

Construcción 7 

Comercio, Res­
taurantes y ha 
teles - 4 

Transportes y 
comunicaciones 

Flnanzas 

Servicios 

4714 

1~7 

2ro 

Total 29 @SI 

1980 
fup. Trab. 

43 7rn:J 

13 1554 

50 11CXJ 

'2 148 

1 73 

1 15 

110 9936 

'1 

1981 
Emp. Trab. 

27 4227 

1 36 

42 1329 

1 35 

4 91 

11 111 

86 5829 

1982 
Bnp. Trab. 

14 2036 

2 45 

2 10 

18 2091 

total 
EInp. Trab. 

102 

23 

~ 

3 

5 

12 

243· 

18))7 

3622 

2725 

183 

164 

126 

24887 

Fuente: Indicadores Econ6mic?s y Sociales, MIPLAN, Enero-Diciembre 1984, El Salvador. 

,. 



CUADRO 13 

DESEMPLEO ABIERTO COMO PORCENTAJE DE LA PEA, 1970, 1975 

~978 - 1981, EL SALVADOR. 

Año % 

1970 10.1 

1975 5.2 

1978 3.7 

1979 6.7 

1980 16.1 

1981 25.0 

Tomado de:Montes, Segundo (Coordinador de Investlgacio 
nes): La reslstencla no violenta ante los re 
gímenes salvadoreños que han utllizado el te 
rror instituclonallzado en el perlodo 1972-~ 
1978. UCA, El Salvador, 1988. 



CUADRO 14 

Muertes y capturas de obreros, empleados y maestros, 
víctimas de la violencia política imputados al ejército, 
cuerpos de seguridad y escuadrones de la muerte, por año, 

A. Muertos 

Año 

1978 

1979 

1980 

1981 

1982 

TOTAL 

Obreros 

108 

521 

510 

864 

273 

2432 

1978 - 1984. 
El Salvador. 

Empleados 

365 

376 

115 

994 

B. Capturados y/o desaparecidos 

1978 ND ND 
1979 ND ND 

1980 146 49 

1981 162 42 

1982 115 73 

TOTAL 545 259 

Tomado de: Idem., Cuadro 13. 

"Maestros Total 

5 113 

53 574 

120 995 

72 1312 

18 406 

287 3713 

ND NO 
ND ND 

9 204 

13 217 

47 235 

92 896 



INDICE DE SIGLAS UTILIZADAS. 

AGEUS : Asoo1aoi6n General de Estud1antes Un1versitarios 
Salvadorefios. 

ANDA : Administraci6n Nac10nal de Acueductos y Aloantar1 
llados. 

ANEP : Asociaei6n Naoional de la Empresa Privada. 
ANTEL ; Administraci6n Nacional de Telecomun1oaoiones. 
EPR I Bloque Popular Revolucionario. 
CCS : CO~1t~ Coord1nador de Sindicatos~ 
CEL : Comisi6n Ejecutiva Eléctrica del Río Lampa. 
CEPA : Com~si6n Ejecutiva Portuaria Aut6noma. 
CGS : Confederac16n General de Sindicatos. 
CGTS : Confederaci6n General de Trabajadores Salvadorefios. 
COAP : Comité Obrero de Acci6n Política. 
COCA t Confederaci6n de Obreros Centro Americanos. 
CONSINNAPRELL : Consejo S1ndical Nacional Pro Reformas a 

las Leyes Laborales. 
CONSISAL : Consejo Sindical Salvadorefio. 
COS I ComittS Obrero Sindical. 
OOSDO 2 Oomité Sindical de Obreros. 
CRM : Coord~adora Revolucionaria de Masas. 
eROS : Comité de Reorganizaci6n Obrero S~dic~l. 
eSI : Comité de S1ndicatos Independientes. 
CTOS : Centnal de TrabaJadores Organ1zados Salvadoreños. 
CUS : Comité de Un~dad S~nd1cal. 
CUSS : Comité Unitario S~ndical Salvadorefio. 
CUTS f Confederaci6n Unitar~a de Trabajadores Salvadorefio~ 
PAPO : Frente Amp110 Popular Unif~cado. 
FAPU : Frente de Acci6n Popular Unificado. 
PDR I Prente Democrático Revolucionario. 
FENASTRAS : Federac~6n Nac~onal Sindical fte Trabajado-

res Salvadoreñoso 
FESINCONSTRANS : Federac16n de Sindicatos de la ConstruccióJ 

Transporte y S~m1lares. 
FESINTEXIC : Federaci6n de S1nd1catos Textiles, Similar. 

FES INTRAB S 

FESINTRISEVA 

FESTIAVTSCES 

JPE S TRA S 

y conexos. 
t Federaci6n de Sindicatos de Trabajadores d4 

Al1mentos, Bebidas y Similares. 
t Federaci6n de Sind~catos de Trabajadores d4 

Insduatr1Rs y Serv1c1os Varios. 

: Federaci6n de Sindicatos de Trabajadores dt 
la Industria del Alimento, Textiles, Simill 
res y Conexos de El Salvador. 

: Federaci6n de Trabajadores Salvadoreños. " 



FMLN 
FNOC 
FPL 
PRTS 
PSR 
:FUP 
:FU SS 
IADSL 

LP-28 
MOCA 
ORIT 

PON 
PDC 
PRAM 
pun 
RN 
SIES 
STECEL 

SUTO 
UNT 
UPD 
VP 

s Frente Farabundo Mart! para la Liberaci6n Nacional. 
: Frente Nacional de Orientaci6n C!vica. 
z Fuerzas Populares de Liberaci6n. 
: Federaci6n Regional de ~rabajadores Salvadoreffos. 
: Federaci6n Sindical Revolucionaria. 
I Frente de Un~dad Popular. 
: Federaci6n Unitaria Sindical de El Salvador. 
: Instituto Americano para el Desarrollo del S1ndi-

caIiemo Libre. 
S Ligas Populares 28 de febrero. 
: Mercado Comdn Centroamericano. 
s Organizaci6n Regional Interamericana de Trabajado-

res. 
: Partido de Conciliación Nacional. 
s Partido Demócrata Cristiano. 
: Part~do Revolucionar1o Abril y Mayo. 
: Partido Unión Democrática. 
: Resistencia Nacional. 
: S1nd1cato de la Industria Eléctrica de El Salvadoro 
: Sind1cato de Trabajadores Empresa Comisión Ejecuti-

va Hidroeléctrica del R!o Lempa. 
: Sindicato Uni6n de Trabajadores de la Oonstrucci6no 
: Unión Nac10nal de Trabajadores. 
: Un1dad Popular Democrática. 
: Vanguardia Proletaria. 
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